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I I .—DOCUMENTOS DE LA CUENTA 

1.—OFICIO DE S. E. EL PRESIDENTE 

DE LA REPUBLICA 

"N? 325 .—San t i ago , 14 de octubre de 
1970. 

Pongo en conocimiento de V. E. que, en 
uso de la facu l tad que me confiere el ar-
tículo 57 de la Constitución Política del 
Es tado, he resuelto incluir en t re las ma-
te r ias de que puede ocuparse el Honora-
ble Congreso Nacional en el actual Perío-
do E x t r a o r d i n a r i o de Sesiones, el proyec-
to de ley que crea el Ins t i tu to Nacional de 
Alcoholismo. (Boletín N? 300-69-S, de la 
Honorable Cámara de Diputados) . 

Dios guarde a V. E . — (Fdo.) : Eduardo 
Frei Montalvci. — Patricio Rojas Saave-
dra," 

2.—OFICIO DE S. E. EL PRESIDENTE 

DE LA REPUBLICA 

" N 9 319 .—Sant i ago , 14 de octubre de 
1970. 

Pongo en conocimiento de V. E. que, 
en uso de la facu l tad que me confiere el 
ar t ículo 57 de la Consti tución Política del 
Estado, he resuelto incluir en t re los asun-
tos de que puede ocuparse el Honorable 
Congreso Nacional en el actual Período 
Ex t r ao rd ina r io de Sesiones, el proyecto ele 
ley que establece no rmas sobre admin is t ra -
ción y constitución de la propiedad y otor-
gamiento de t í tulos gra tu i tos de dominio 
de t e r renos fiscales. (Boletín N? 10.974-S 
de la Honorable Cámara de Dipu tados ) . 

Dios guarde a V. E . — (Fdo.) : Eduardo 
Frei Montalva. —• Patricio Rojas Saave-
dra." 

3.—OFICIO DE S. E. EL PRESIDENTE 

DE LA REPUBLICA 

"N<? 323.— Sant iago, 14 de octubre de 
1970. 

Pongo en conocimiento de V. E. que, en 
uso de la facu l tad que me confiere el a r -

tículo 57 de la Consti tución Política de1 

Estado, he resuelto incluir en t re las ma-
ter ias de que puede ocuparse el Honorab le 
Congreso Nacional en el actual Período 
E x t r a o r d i n a r i o de Sesiones, el proyecto de 
ley que l ibera de derechos la in ternación 
de diversas especies des t inadas al Centro 
de Pad res del Liceo de Hombres de Chi-
llán, del Liceo Coeducacional de Tomé y 
la Policlínica del Hogar del Campesino de 
Osorno. (Boletín N«? 24.432 del Honora-
ble Senado) . 

Dios guarde a V. E. — (Fdo.) : Eduardo 
Frei Montalva. •— Patricio Rojas Saave-
dra." 

4.-—OFICIO DE S. E. EL PRESIDENTE 

DE LA REPUBLICA 

" N 9 321.— Santiago, 14 de octubre de 
1970. 

Pongo en conocimiento de V. E. que, en 
uso de la facu l tad que me confiere el ar-
tículo 57 de la Consti tución Polít ica del 
Es tado, he resuelto incluir ent re las ma-
te r ias de que puede ocuparse el Honorable 
Congreso Nacional en el actual Período 
E x t r a o r d i n a r i o de Sesiones, los siguientes 
proyectos de ley que conceden beneficios, 
por gracia, a las personas que se ind ican : 
doña Mar ía Georgina Qui t ra l Espinoza, 
doña Es te r J u n e m a n n Watson , don Alfre-
do J u n e m a n n n Watson , doña Ber t a Ver-
g a r a viuda de Labarca , don Luis Romilio 
Mora Pinochet , don Humber to F r í a s Mar -
tí, don Baudilio Casanova Valenzuela, don 
Andrés Mariangel Bórquez, don Leonel 
Calcagni Pozzi, don Fe rnando León Villa-
vicencio, don Crispido Gánda ra Aravena , 
doña E s t e r Obrecht H e r r e r a viuda de 
Jenschke y don Germán Aliaga La f r en t z . 

Dios gua rde a V. E . — (Fdo.) : Eduardo 
Frei Montalva. •—• Patricio Rojas Saave-
dra." 

5.—OFICIO DE S. E. EL PRESIDENTE 

DE LA REPUBLICA 

"N" 327.— Sant iago, 14 de octubre de 
1970. 



384 CAMARA DE DIPUTADOS 

Pongo en conocimiento de V. E . que, en 
uso de la facul tad que me confiere el ar-
tículo 46 de la Constitución Polít ica del 
Estado, lie resuelto hacer presente la ur-
gencia para el despacho del proyecto de 
acuerdo que aprueba el Convenio de Coo-
peración Cultural y Científ ica suscri to en-
t r e Chile y la URSS, en Moscú, el 16 de 
f eb re ro de 1970. (Boletín N? 471- (70) -1 
de la Honorable Cámara de Dipu tados) . 

Dios guarde a V. E . — (Fdo.) : Eduardo 
Freí Montalva. — Patricio Rojas Saave-
dra." 

6.—OFICIO DEL SENADO 

" N 9 9020.— Santiago, 14 de octubre de 
1970. 

El Senado ha tenido a bien ap roba r la 
observación fo rmu lada por Su Excelencia 
el Pres idente de la República al proyecto 
de ley que autor iza a las Municipal ida-
des pa ra crear Depar t amen tos de Bienes-
t a r p a r a sus empleados y obreros. 

Lo que tengo a honra comunicar a V. 
E., en respuesta a vuestro oficio N 9 831, 
de fecha 7 de octubre de 1970. 

Devuelvo los antecedentes respectivos. 
Dios gua rde a V. E. — (Fdo.) : Tomás 

Pablo Elorza. — Pelagio Figueroa Toro." 

7—OFICIO DEL SENADO 

" N 9 9021.— Santiago, 14 de octubre de 
1970. 

E l Senado ha tenido a bien ap roba r las 
observaciones fo rmu ladas por Su Exce-
lencia el Pres idente de la República al pro-
yecto de ley que otorga una bonificación 
ex t rao rd ina r i a a los func ionar ios de las 
inst i tuciones semifiscales e ins t i tu tos de 
previsión, con excepción de las siguientes, 
respecto de las cuales ha adoptado los 
acuerdos que se ind ican : 

H a rechazado la que t iene por objeto 
consultar , a continuación del art ículo l 9 , 
un art ículo 29 , nuevo. 

Art ículo 2 9 

Ha desechado la que t iene por f ina l idad 
sus t i tu i r su inciso f inal , pero no ha insis-
tido en la aprobación del texto primit ivo. 

Art ículo 4 9 

Ha rechazado la le t ra c) del art ículo 49 , 
nuevo, propuesto por el Ejecut ivo en 
reemplazo, y ha insist ido en la aprobación 
del texto de la le t ra c) p r imi t iva . 

Art ículos 7 9 y 8 9 

Ha desechado las que consiste en supr i -
mirlos y ha insist ido en la aprobación de 
los textos primit ivos. 

Art ículo 9? 

Ha rechazado la que t iene por objeto 
supr imir , en su inciso pr imero, la f r a s e 
"a e jecu ta rse a continuación de la jo rna -
da única d iar ia" , y ha insist ido en la apro-
bación del texto original . 

Art ículos 10 y 11 

H a desechado las que t ienen por objeto 
supr imir los y ha insistido en la aproba-
ción de los textos pr imit ivos . 

Art ículo 12 

H a rechazado la que t iene por f ina l idad 
supr imi r su inciso segundo y h a insist ido 
en la aprobación del texto original. 

Lo que tengo a honra comunicar a V. 
E., en respuesta a vuestro oficio N 9 836, 
de fecha 8 de octubre de 1970. 

Devuelvo los antecedentes respectivos. 
Dios guarde a V. E. — (Fdo.) : Tomás 

Pablo Elorza. — Pelagio Figueroa Toro." 
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8.—OFICIO DEL SENADO 

N? 9022.— Sant iago, 14 de octubre de 
1970. 

El Senado ha tenido a bien ap roba r las 
observaciones fo rmu ladas por Su Excelen-
cia el Pres idente de la República al pro-
yecto de ley que establece un impuesto a 
las mercader ías que se in te rnen por la 
provincia de Chiloé, con excepción de las 
siguientes, respecto de las cuales ha adop-
tado los acuerdos que se ind ican : 

Art ículo 2? 

H a rechazado la que consiste en susti-
tuir lo por otro y ha insist ido en la apro-
bación del texto pr imit ivo. 

Art ículos 8 ' , 99, 11, 12 y 13 

Ha desechado las que t ienen por objeto 
supr imir los y ha insist ido en la aproba-
ción de los textos originales. 

Art ículo 14 

Le t r a a ) 

H a rechazado la que t iene por f ina l idad 
supr imir , en el p r i m e r inciso de esta le-
t ra , la f r a s e "y el Servicio Agrícola y 
Ganadero, por pa r t e s iguales," y ha insis-
tido en la aprobación del texto pr imit ivo. 

H a desechado la que consiste en agre-
ga r el s iguiente inciso f ina l a es ta le-
t r a a ) : 

"Reemplázase en el mismo artículo, el 
té rmino "Comuna de Ancud" por "Pro -
vincia de Chiloé".". 

Le t r a c) 

Ha rechazado la que tiene por f ina l idad 
supr imir , en el ar t ículo 2?, que se susti-
tuye por es ta letra , la f r a s e f ina l que dice: 
"y el Servicio Agrícola y Ganadero p a r a 
el desarrollo y cuidado de las d i fe ren tes 
especies ostr ícolas y demás mar iscos que 

est ime convenientes", y" , y ha insistido 
en la aprobación del texto original . 

H a desechado la que consiste en con-
sul tar las le t ras d ) , e) y f ) , nuevas, a 
este art ículo. 

Le t r a d ) 

H a rechazado la que t iene por objeto 
supr imi r la expresión "y Servicios bene-
f ic iar ios" y ha insist ido en la aprobación 
del texto pr imit ivo. 

Art ículo 19 

Ha rechazado la que t iene por f inal i -
dad supr imir lo y ha insist ido en la apro-
bación del texto original . 

Art ículos 21 y 23 

H a desechado las que consisten en sus-
t i tuir los por otros y h a insist ido en la 
aprobación de sus textos pr imit ivos . 

Art ículos 27, 28, 41, 42, 43, 44, 47, 
53, 63, 66 y 70 

H a rechazado las que t ienen por f inali-
dad supr imir los y ha insist ido en la apro-
bación de los textos originales. 

Lo que tengo a honra comunicar a V. 
E., en respues ta a vues t ro oficio N 9 837, 
de fecha 7 de f eb re ro de 1970. 

Devuelvo los antecedentes respectivos. 
Dios gua rde a V. E . — (Fdo.) : Tomás 

Pablo Elorza. — Pelagio Figueroa Toro." 

9.—INFORME DE LA COMISION DE CONSTI-

TUCION, LEGISLACION Y JUSTICIA 

"Honorable C á m a r a : 
Vues t ra Comisión de Constitución, Le-

gilación y Just ic ia , pasa a i n f o r m a r o s el 
proyecto de r e f o r m a constitucional, de ori-
gen en u n a moción de los señores Leigh-
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tan , Millas, Pare to , Morales, Giannini , Sil-
va, Ruiz-Esquide, J a r a , Palestro, Mai ra y 
Aeevedo, por el cual se in t roducen diver-
sas modificaciones a la Consti tución Polí-
t ica del Estado, con el objeto de consagrar 
lo que se ha denominado E s t a t u t o de Ga-
ran t ías . 

De esta iniciativa se dio cuenta en la 
sesión 4?- de la Cámara de Diputados, ce-
lebrada con fecha 13 de octubre de 1970, 
la cual en v i r tud de los acuerdos adopta-
dos por los Comités, ra t i f i cados por la 
Corporación, se t r ami tó a esta Comisión, 
la que f u e facu l tada pa ra sesionar simul-
t áneamente con la Sala, a contar ele las 18 
horas , pa ra iniciar de inmediato el estu-
dio de dicho proyecto. 

La Comisión f u e ci tada a siete sesiones 
p a r a la consideración de esta in ic ia t iva ; 
pero, en el hecho sólo celebró dos sesiones, 
ya que se acordó el empalme de ellas y se 
destinó un total de 5 horas y 30 minutos 
a su estudio y despacho total. 

tución Polít ica del Es tado, f i j a d o por De-
creto 519, de Just ic ia , de 24 de marzo de 
1970, dictado en v i r tud de lo dispuesto en 
el ar t ículo 1? t r ans i to r io de la ley N 9 

17.284, publicado el 23 de enero de 1970, 
cuyas disposiciones e n t r a r á n en vigencia 
a p a r t i r del 4 de noviembre de 1970, en 
v i r tud de lo previs to en el art ículo 3 9 

t rans i tor io ele la ci tada ley 17.284. 

El proyecto man i f i e s t a en su exposición 
de motivos, que en los sectores mayor i ta -
r ios ele la opinión pública existe una coin-
cidencia en cuanto a la necesidad de de-
sarrol lar , p rec i sa r y hacer más efect ivas 
las ga r an t í a s constitucionales, los dere-
chos individuales y sociales. 

La iniciat iva destaca que todo esto co-
r responde al propósito ele llevar adelante 
un p r o f u n d o proceso de cambios en las es-
t ruc tu r a s económicas y sociales del país 
en el cual in te rvengan democrát icamente 
todos los sectores populares. 

Por acuerdo de la Cámara se contó :on 
la asistencia del Cuerpo de Taquígrafos , 
por lo que existe versión tacjuigráfica com-
pleta del debate habido en el seno de la 
Comisión, que es de suma uti l idad p a r a el 
estudio de la his tor ia f idedigna del esta-
blecimiento de esta R e f o r m a Constitucio-
nal. 

Asistió a las sesiones el señor Minis t ro 
de Just ic ia Subrogante , don Máximo Pa-
checo Gómez y concurr ieron los represen-
tantes de todos los Par t idos Políticos. 

E s impor tan te hacer p resen te que este 
proyecto modif ica el texto de la Consti-

E s t e proyecto f u e presentado por los 
Pa r t i dos y Movimientos que in tegran la 
Unidad Popula r y por el Pa r t ido Demó-
cra ta Crist iano. 

E n este proyecto se contienen diversas 
disposiciones que f u e r o n aprobadas en el 
proyecto de r e f o r m a consti tucional despa-
chado por la Cámara ele Diputados en 
agosto de 1965. 

Se expresa, f ina lmente , que la r e f o r m a 
que se propone actualiza los conceptos re-
lativos al Es t a tu to Consti tucional de los 
Pa r t idos Políticos, la l ibertad ele expre-
sión, el derecho de reunión, el sistema na-
cional de educación, la inviolabilidad de 
la correspondencia, los derechos de los t i a-
ba j ado re s y de sus organizaciones sineli-
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cales, la l ibertad ambula tor ia y su régi-
men, los derechos de las diversas organi-
zaciones sociales y las bases constituciona-
les de la f u e r z a pública. 

D u r a n t e la discusión general del pro-
yecto se expresó que esta r e f o r m a es la 
resu l tan te de un acuerdo político, que 
auna voluntades coincidentes, en orden a 
cr is tal izar la necesidad de cambios sus-
tancia les ; que el Pa r t i do Demócra ta Cris-
t iano reconoció la p r i m e r a mayor ía en las 
u rbanas obtenida como candidato a la Pr i -
mera M a g i s t r a t u r a de la República por el 
Senador don Salvador Allende; pero, que 
p a r a en t r ega r ese apoyo dicha colectivi-
dad política estimó indispensable elevar al 
r ango consti tucional algunos acuerdos bá-
sicos, relat ivos a ga r an t í a s consti tuciona-
les, derechos individuales y sociales, y que 
el f r u t o de ese compromiso, del diálogo y 
del estudio en conjunto, se t r aduce en el 
presente proyecto de R e f o r m a Consti tu-
cional. 

E n consecuencia, las ideas contenidas en 
el proyecto r ep resen tan el deseo de r e fo r -
ma expresados en los p r o g r a m a s de Go-
bierno expuestos al país por las dos can-
d ida tu ras que respa ldan esta iniciat iva y, 
además, t r aducen la necesidad imposter-
gable de modi f ica r el texto consti tucional 
vigente, que si bien tuvo actual idad en el 
año 1925, ha quedado a t r a sado por el pro-
greso y desarrollo económico, político, so-
cial, científ ico y tecnológico. 

Es t e proyecto f u e elaborado por una 
Comisión in t eg rada por el H. Senador don 
Anselmo Sule, el señor Diputado don Or-
lando Millas y el abogado del Pa r t i do So-
cialista, don Luis He r r e r a , en represen-
tación de la Unidad Popula r y por el H. 
Senador señor Renán Fuentea lba y los Di-
putados don Be rna rdo Leighton y Luis 
Maira, por el Pa r t i do Demócra ta Crist ia-
no, la que f u e asesorada en su estudio p o r 
los profesores de Derecho Consti tucional 

señores E n r i q u e E v a n s y don Franc isco 
Cumplido y don Gustavo Lagos, Minis t ro 
de Just ic ia , j u n t o al p rofesor de Derecho 
Adminis t ra t ivo , H. Senador don Pat r ic io 
Ayhvin, quienes p r e p a r a r o n un proyecto 
de r e f o r m a constitucional. D u r a n t e el es-
tudio en dicha Comisión, f o r m a d a por re-
p resen tan tes del Pa r t i do Demócra ta Cris-
t iano y de la Unidad Popular , ella contó 
con la asesoría pe rmanen te del p rofesor 
de Derecho Consti tucional don Jo rge Ta-
pia, Secretar io de la Comisión de Consti-
tución, Legislación, Jus t ic ia y Reglamen-
to del H. Senado, en representación de la 
Unidad Popula r y del p rofesor Francisco 
Cumplido por la Democracia Cris t iana. 

Quedó c la ramente de mani f i e s to en el 
seno de la Comisión que la aprobación de 
esta r e fo rma , no obsta p a r a que en el fu -
turo se p romueva por cualquier sector re-
presentado en el Par lamento , una revisión 
más completa y sustancial del texto cons-
ti tucional. 

Es t e proyecto, en sus objet ivos f u n d a -
mentales, en t re o t ras ma te r i a s , consagra 
dent ro del tex to consti tucional las bases 
que const i tuyen el E s t a t u t o de los Pa r t i -
dos Políticos, las que se encuent ran deli-
neadas en la Ley General de Elecciones, 
Ley N"? 14.852, la que en su ar t ículo 20 
les reconoció y otorgó personal idad j u r í -
dica, pero, en esta ocasión, se va más allá 
de dicho precepto legal, como se expondrá, 
opor tunamente al e fec tua r el análisis par-
t icular de cada disposición; se r e fue rza la 
l iber tad de opinión; se establece un dist in-
go en t re la opinión de los Pa r t i dos Políti-
cos y las colorientes de opinión pública, que 
son cosas d i s t in tas ; se regula y r e f u e r z a 
el acceso y mane jo de los medios de d i fu-
sión ; se for ta lece el derecho de r eun ión ; 
se amplía el concepto de l iber tad de ense-
ñanza, p a r a darle una tu te la más eficaz 
dent ro de un rango const i tucional ; se ac-
tualiza el concepto de inviolabilidad de la 
correspondencia de acuerdo al avance tec-
nológico, al incorporar a él la pr ivacidad 
de la comunicación telefónica. 
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Nues t ra Car ta Fundamenta l , dent ro de 
una concepción clásica, p ro tege y a m p a r a 
los derechos y ga ran t í a s individuales, no 
dándole la debida impor tanc ia a los deno-
minados derechos sociales. 

Con el objeto de pal iar esta es t ruc tura , 
concordante con la época con que f u e con-
cebida, pero, a t r a sada en el momento his-
tórico político que vive el país y por el que 
a t rav iesa la humanidad , se incorporan es-
tos nuevos derechos y es así como dentro 
del derecho al t r a b a j o y su protección, se 
reconoce el derecho a sindicarse, el dere-
cho a huelga, se le otorga personal idad ju-
rídica. a los sindicatos, federaciones y con-
federaciones de sindicatos. 

Asimismo, se reconoce el derecho a par-
t ic ipar en la vida social, cultural , cívica y 
política, a las dis t in tas organizaciones so-
ciales, tales como las J u n t a s de Vecinos, 
los Centros de Madres, los Sindicatos, las 
Cooperat ivas y otras, con lo que se am-
plían las bases democrát icas del Poder y 
se consagra const i tucionalmente la par t i -
cipación de las comunidades organizadas 
en la solución de sus problemas y necesi-
dades, dentro de los marcos que la ley se-
ñala, sin que puedan i n t e r f e r i r en el e je r -
cicio de la au tor idad que le corresponde a 
los Poderes Públicos. 

Finalmente , se consagra la institucio-
nalidad de las Fue rza s A r m a d a s y se pre-
cisan su es t ruc tu ra y funciones básicas. 

La Comisión, por la unan imidad de los 
miembros presentes, con la sola absten-
ción del señor Gustavo Lorca, en repre-
sentación del Pa r t ido Nacional, aprobó 
en general el proyecto en la sesión 41^, 
celebrada el día 13 de octubre y entró, de 
inmediato a considerarlo en par t icu la r . 

Pese' a que la r e f o r m a consti tucional 
consta de un art ículo único, du ran te su 
análisis y estudio cada enmienda f u e con-
siderada por la Comisión como disposi-
ción separada. 

Todos los ar t ículos f u e r o n aprobados 
por asent imiento unánime, con la absten-
ción de los r ep resen tan tes del Pa r t ido Na-
cional. 

Artículo único 

1) Art ículo 89. 

Por el número 1) , fo rmalmente , se sus-
t i tuye el ar t ículo 89 de la Consti tución 
Polí t ica del E s t a d o ; pero, en esencia, só-
lo se r e f u n d e n en una sola disposición, los 
ar t ículos 8? y 9° del texto vigente, que re-
gulan la suspensión del ejercicio al de-
recho a su f r ag io y la pérd ida ele la calidad 
de ciudadano. 

El N<? 1 de este ar t ículo 8? modif ica el 
texto consti tucional vigente y el que re-
gi rá a contar del 4 de noviembre de 1970, 
reemplazando la expresión "reflexible-
men te" por " ref lex ivamente" , por esti-
ma r se más adecuada. 

2) Art ículo 9?. 

El proyecto contenido en la moción ori-
ginal, sus t i tu ía el ar t ículo 99 por otro, que 
consagra los derechos políticos y le otor-
ga rango consti tucional a los Par t idos Po-
líticos. 

La Comisión acogió una indicación que 
ubica este art ículo dent ro del Capítulo I I I 
que regula las Garan t í a s Constitucionales, 
ya que el reconocimiento de los derechos 
políticos y de los Par t idos , consti tuye una 
g a r a n t í a constitucional, pero, d is t in ta de 
las ga r an t í a s individuales reguladas por 
el art ículo 10. 

Es in te resante hacer presente que esta 
ma te r i a ya había sido consultada como 
art ículo 11 nuevo en el proyecto de re for -
ma consti tucional aprobado por la Cáma-
r a de Diputados en el mes de agosto de 
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1965, y que se encuent ra pendiente de la 
consideración del H. Senado. 

Nues t r a Car t a Fundamenta l , en su ar -
tículo 25, hacía una somera re fe renc ia a 
los Pa r t idos Políticos, ya que expresa " E n 
las elecciones de Diputados y Senadores 
se empleará un procedimiento que dé por 
resul tado en la práct ica una efect iva pro-
porcionalidad en la representación de las 
opiniones y de los Par t idos Políticos". 

E n el derecho público contemporáneo, 
los Pa r t idos Políticos son los órganos que 
a t r avés del l ibre juego de las opiniones 
que ellos r ep resen tan y polizan, configu-
r an la opinión publica y, dent ro del siste-
ma democrático, a t r avés de los mecanis-
mos de representación, llegan a f o r m a r 
los Gobiernos que dir igen el Estado. 

El inciso p r imero del art ículo 91? que se 
propone, reconoce en el carác ter de esen-
cial el derecho a e jercer derechos políti-
cos, dent ro del s is tema democrático y re" 
publicano, concordante con la caracter ís t i -
ca del Gobierno de Chile precisada en el 
art ículo l 9 de la Car t a Fundamenta l . 

Po r el inciso segundo, se reconoce el de-
recho de los chilenos a g u i p a r s e en Pa r t i -
dos Políticos, a los que se les reconoce la 
calidad de personas jur íd icas de derecho 
público, conforme lo hizo el ar t ículo 20 de 
la ley 14.852, General de Elecciones. 

El mismo precepto señala el objetivo 
f u n d a m e n t a l de los Pa r t idos Políticos, es-
to es, concurr i r por la vía democrát ica a 
de te rminar la política nacional. 

Los incisos tercero y cuar to del precep-
to en examen consagran los derechos bá-
sicos de los Pa r t idos Políticos que son los 
s iguientes : 

a) Darse la organización in te rna que 
est imen conveniente; 

b) Def in i r su línea de orientación y ac-
ción pol í t ica; 

c) Comparecencia a t r avés de la pre-
sentación de candidatos p a r a las eleccio-
nes de carác ter nacional ; y 

d) Mantener bienes, tener medios de co-
municación y secre tar ías de p ropaganda 

que les pe rmi t a desarrol lar sus activida-
des propias. 

El acceso a los medios de comunicación, 
según la p a r t e f ina l del inciso cuar to del 
precepto en estudio, se otorga en propor-
ción a los su f rag ios obtenidos en la últi-
ma elección de Diputados y Senadores o 
Regidores, s is tema éste consagrado en 
o t ras legislaciones y también en el proyec-
to, en actual t rami tac ión , que legisla so-
bre la Televisión Nacional. 

Con relación a este artículo, f r e n t e a 
una duda p lanteada por el señor Diputado 
don Alber to Zaldívar, acera del alcance 
de la f r a s e f ina l del inciso tercero que es-
tablece que "La ley podrá f i j a r normas 
que t engan por exclusivo objeto reglamen-
ta r la intervención de los par t idos polí-
ticos en la generación de los Poderes Pú-
blicos.", se acordó por asent imiento uná-
nime de j a r expresa test imonio en el Acta 
y en el informe, p a r a los efectos de la 
h is tor ia f idedigna del establecimiento de 
esta r e f o r m a constitucional, que ella se re-
f i e re única y exclusivamente a aquellos 
Poderes Públicos que son designados por 
elección y no puede extenderse el alcance 
de la no rma a otros que no se generan de 
tal manera , como es el caso del Poder Ju-
dicial. 

N? 3 

Si se examina la redacción del encabe-
zamiento del nuevo art ículo 99, que se pro-
pone, relat ivo al reconocimiento del libre 
ejercicio de los derechos políticos y de los 
Par t idos , podrá observarse que t iene una 
e s t ruc tu ra muy similar al actual ar t ícu-
lo 10. 

E n esta vi r tud, la Comisión acordó 
ag rega r la pa lab ra inicial "As imismo" Co-
mo encabezamiento del ar t ículo 10, ex-
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pres ión que mant iene la impor tancia y je-
r a r q u í a que se le otorga a las ga r an t í a s 
individuales. 

N<? 4 

N? 3 del art ículo 10 

Es te precepto amplía la ga r an t í a cons-
t i tucional conocida con el nombre de "li-
ber tad de opinión". 

Se t r a t a de una ma te r i a nueva que no 
f u e contemplada en el proyecto de r e fo r -
m a consti tucional del año 1965. 

Es t e precepto f u e objeto de p r o f u n d o 
debate y análisis por su impor tanc ia y 
t rascendencia . 

E n el inciso p r imero se consagra la li-
ber tad de expresión, en t é rminos simila-
res a los contemplados en el actual pre-
cepto constitucional, el que se amplía, con 
el objeto de incluir en él a otros medios 
de comunicación más modernos, tales co-
mo la radio, la televisión o cualquier o t ra 
f o r m a de expresión de opinión. 

La p a r t e f ina l de este inciso establece 
que "no podrá ser consti tut ivo de delito o 
abuso sus ten ta r y d i fund i r cualquier idea 
polí t ica". 

E s t a norma, en concepto de la Comisión 
ga ran t i za la l ibertad de expresión y con-
sag ra el carác ter p lura l i s ta del s is tema 
democrático chileno ya que, el Es tado no 
t iene ideología oficial y se aceptan en él, 
todas las manifes tac iones del pensamien-
to en el plano político. 

E n el inciso segundo de este artículo, 
se consagra como ga ran t í a consti tucional 
el derecho inalienable de toda persona na-
tu ra l o ju r íd ica a solicitar la aclaración 
o rectif icación cuando haya sido aludida 
por a lguna información. 

E s t a s no rmas se encuent ran contenidas 
en la ley de Abusos de Publicidad, las que 
pasan ahora a tener , como o t ras mater ias , 
un rango de carác ter constitucional. 

Los incisos siguientes consagran lo que 
se ha denominado "Es t a tu to Nacional de 
los Medios de Comunicación", con lo que 
se amplía considerablemente el régimen 
consti tucional y legal ac tualmente existen-
te sobre la mater ia . 

El precepto regula en esta ma te r i a nor-
mas re la t ivas al derecho al acceso, en las 
condiciones de igualdad f i j a d a s por la ley, 
a los medios de di fus ión y comunicación 
social, no sólo en los ele propiedad estatal 
o controlados por el Estado, sino también 
ele propiedad o de uso de los par t iculares . 

Se reconoce, además, el derecho a orga-
nizar, f u n d a r y mantener , t an to a las per-
sonas na tu ra les como jur ídicas , a los Pa r -
tidos Políticos y a las Universidades, dia-
rios, periódicos, revis tas y estaciones 
t r ansmisoras de radio. La expropiación 
ele dichos medios de comunicación requie-
re p a r a su aprobación la mayor ía de los 
miembros en ejercicio de cada r ama del 
Congreso. 

P a r a hacer eficaz el ejercicio ele este de-
recho relat ivo a. los medios de difusión, se 
ga ran t i za la l ibertad en la importación y 
comercialización de libros y revis tas e im-
presos y se otorga el acceso a la impor-
tación de los elementos necesarios p a r a 
poder hacer operante dichos medios, tales 
como la venta o suminis t ro ele papel, t in ta , 
maquinar ias , etc. 

E n seguida se ent rega sólo al Es tado y 
a las Univers idades el derecho a estable-
cer y man tene r estaciones ele televisión. 

La razón de esta medida es que dada la 
impor tanc ia que t iene como medio de co-
municación se est ima que sólo debe que-
dar en t regada al Estado, depositario de la 
suma del poder público, y a las Univer-
sidades, organismos que represen tan los 
órganos más genuinos de expresión de la 
ciencia, la cultura, la técnica y las ar tes . 

F r e n t e a la disposición contenida en la 
pa r t e f ina l del inciso pr imero, que f u e ma-
ter ia de largo debate, se expresó que no 
debe confundi r se el hecho de no ser cons-
t i tut ivo de delito sus ten ta r o d i fund i r 
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ideas políticas, con el de cometer delitos 
o p e r p e t r a r abusos específ icamente t ip i f i -
cados en el derecho común, ba jo el ampa-
ro de dicha norma. 

E n v i r tud de indicación aprobada en el 
seno de la Comisión, se acordó incluir en 
el inciso quinto del número 3?, a las em-
presas p rop ie ta r i a s de editoriales y se am-
plió la expresión "a la ven ta" por o t ra 
más amplia "a venta o suminis t ro en cual-
quier f o r m a " . 

Se acordó de j a r expreso test imonio en 
el Acta y en el informe, p a r a los efectos 
de la h is tor ia f ided igna del establecimien-
to de esta r e fo rma , que la prohibición de 
d iscr iminar a r b i t r a r i a m e n t e que se esta-
blece en el inciso quinto, se r e f i e re tam-
bién al crédito, avales, operaciones f inan-
cieras y cauciones sol idarias que en cier-
tos casos deben o torgar determinados or-
ganismos tales corno la Corporación de 
Fomento de la Producción o el propio Es-
tado, en el caso de adquisición de maqui-
n a r i a s y equipos con crédito diferido. 

E s in te resan te destacar someramente 
una distinción que se puede aprec iar en-
t re lo dispuesto en el ar t ículo 9° nuevo y 
en el número 3? que se modif ica del a r -
tículo 10. 

E n el ar t ículo 9Q se da el derecho a los 
Par t idos Políticos pa ra tener acceso a los 
medios de comunicación estatal o contro-
lados por el Es tado y en el número 3 nue-
vo se cía un derecho más amplio aún, in-
cluyéndose a las corr ientes de opinión, 
que pueden tener acceso también a los 
medios de d i fus ión de propiedad par t icu-
lar. 

E s t a d i ferencia de t r a t amien to se debe 
a que el Pa r t i do Político t iene una es fera 
más r e s t r i n g i d a ; en cambio, la corr iente 
de opinión es más amplia, ya que se en-
cuen t ran comprendidas en ella movimien-
tos espiri tuales, filosóficos, religiosos, mo-
rales, tales como el crist ianismo, el isla-
mismo, la masoner ía . 

Es in te resante destacar que ya la Cons-
ti tución de 1925 pe rmi t í a esbozar dent ro 

del plano del acontecer político el distin-
go que ahora se precisa y regula con ma-
yor exact i tud, al establecer que en las elec-
ciones debe contemplarse un sistema que 
dé represen ta t iv idad a las opiniones y a 
los Par t idos Políticos. 

El inciso f ina l de este nuevo N? 3 ga-
ran t iza la circulación, remisión y t r ans -
misión de los escritos, impresos y noticias 
y sólo podrá l imi tarse dicho derecho en 
vir tud de ley de facul tades ex t raord ina-
r ias dictada de acuerdo con lo prescr i to 
en el N? 12 del ar t ículo 44 de la Car t a 
Fundamenta l . 

N? 5 

N? 4, del ar t ículo 10 

La enmienda que se introduce a esta 
disposición consiste en que mien t ras el 
texto vigente en t rega la regulación del 
ejercicio del derecho de reunión a las re-
glamentaciones de policía, la modificación 
aprobada lo ent rega a la ley, lo que se es-
t ima más eficaz por cuanto sería muy fá -
cil por la vía adminis t ra t iva , modif icar la 
reglamentación policial p a r a hacer más 
difícil el ejercicio de ta l derecho o en t ra -
barlo. 

N? 6 

N? 7 del ar t ículo 10 

El precepto actual asegura la l ibertad 
de enseñanza en té rminos que se ampl ían 
y r e f u e r z a n en este proyecto. 

Se expresa du ran t e el debate que la Fe-
deración de Establecimientos de Enseñan-
za P r ivada f u e consultada sobre esta ma-
ter ia y que fo rmuló una serie de consul-
tas que se encuent ran sa t i s fechas con el 
texto aprobado. 
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El precepto consti tucional vigente f u e 
objeto de diversas enmiendas de carác ter 
f o r m a l que t ienen por objeto m e j o r a r y 
corregir su redacción. 

El inciso tercero consagra la func ión 
del Es tado de proporc ionar educación a 
t r avés de un s is tema nacional, al cual es-
t á n afectos los establecimientos f iscales y 
par t iculares , los que deberán su j e t a r se a 
los planes y p r o g r a m a s establecidos por 
la au tor idad educacional. 

E l inciso cuar to consagra el derecho de 
los establecimientos pr ivados de designar 
a su personal docente y admin is t ra t ivo li-
bremente, con sujeción a las no rmas lega-
les vigentes. 

El inciso quinto consagra el pr incipio 
de que sólo la enseñanza g r a t u i t a que no 
pers iga f in de lucro es subvencionada por 
el Estado. 

E n la actualidad, en v i r tud de no rmas 
legales vigentes, los establecimientos de 
enseñanza par t icu lar g r a t u i t a que no per-
ciben f ines de lucro gozan de una sub-
vención f iscal equivalente al 50% del cos-
to alumno. 

La misma no rma otorga a la educación 
par t i cu la r pagada una subvención del 
25%, que el Es tado no ha cancelado en 
los últ imos años y respecto de la cual los 
benef ic iar ios han renunciado voluntar ia -
mente a su cobro. 

Quedó c laramente establecida que este 
s i s tema se aplicará a todos los estableci-
mientos que impar t an ins t rucción g ra tu i -
t a sin f ines de lucro, aun cuando parcial-
men te otorguen instrucción pagada por 
medio de o t ras secciones o colegios de su 
dependencia, si tuación ac tua lmente con-
templada en el hecho y en el derecho. 

Es así como ocurre que en a lgunos co-
legios la educación p r imar ia o básica es 
g r a tu i t a y la media o secundar ia es pa-
gada. E n ta l evento, sólo se subvencionará 
al establecimiento respecto de los alum-
nos a los que i m p a r t a educación g ra tu i t a , 
más no respecto de los otros. 

El inciso sexto consagra el ca rác te r plu-

ral is ta de nues t ro régimen democrático, 
no sólo en el plano político, sino también 
en el nacional, ya que el Es t ado no t iene 
ni impar te una orientación educacional 
oficial. 

Ex i s t i r á un s is tema nacional educacio-
nal cuyos p rog ramas y planes de estudios 
serán f i j ados y determinados en un diálo-
go democrático en organismos de es t ruc-
tu r a también plural is ta . 

El control de la Educación es ta rá en-
t regado a una Superintendencia de Edu-
cación Pública f o r m a d a por un Consejo 
en que están representados todos los sec-
tores vinculados al s i s tema educacional na-
cional y generado en f o r m a democrática. 
A este organismo se encomienda la ins-
pección y supervisión de la enseñanza na-
cional. 

El inciso noveno establece una norma 
de g ran importancia y util idad pa ra am-
p a r a r un s is tema plural is ta y es el relati-
vo a la l ibertad pa ra la elección y deter-
minación de los textos escolares, los que 
deberán ser seleccionados a t r avés de con-
cursos públicos a los cuales t end rán ac-
ceso los pedagogos, de acuerdo a su ido-
neidad y con prescindencia de su ideología 
política. 

El inciso décimo otorga una consagra-
ción consti tucional a las Univers idades 
Es ta t a l e s y Par t icu la res reconocidas por 
el Estado, las que son personas jur íd icas 
dotadas de autonomía, la que se determi-
na en f o r m a exacta y precisa y que es : 
académica, admin is t ra t iva y económica. 

Asimismo, se consagra la obligación 
constitucional del Es tado, que ha cumpli-
do en v i r tud de normas legales, de pro-
veer al adecuado f inanciamiento de ellas 
para que puedan cumplir sus funciones. 

El inciso undécimo establece normas re-
lat ivas al ingreso de los alumnos a las 
Universdiades y al personal docente a la 
ca r re ra académica univers i tar ia , consig-
nando que ello sólo será en base a la ca-
pacidad y apt i tudes de los postulantes . 

En el inciso décimo segundo se consa-
g ra la l ibertad académica pa ra desarrol lar 
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y exponer en las Univers idades las mate-
r ias en f o r m a libre, conforme a las ideas 
del profesor , pero con la obligación de pro-
porcionar una información completa aun 
de aquellas tesis con las cuales discrepe. 

Finalmente , como cont rapar t ida , se otor-
ga a los es tudiantes univers i tar ios el de-
recho a expresar l ibremente sus ideas y 
elegir los profesores y enseñanza que de-
seen. 

N? 7 

N° 13 del art ículo 10 

E s t a disposición garan t iza la inviolabi-
lidad de la correspondencia epistolar y te-
legráf ica y se ha incluido en ella a las co-
municaciones telefónicas, con el objeto de 
que no puedan ser in t e r fe r idas y velar por 
su privacidad. 

N° 8 

N<? 14 del art ículo 10 

E s t e precepto consagra el derecho al 
t r a b a j o . Se t r a t a de una ma te r i a que f u e 
considerada an te r io rmente en la r e f o r m a 
consti tucional aprobada por la Cámara en 
el año 1965, con a lgunas modificaciones. 

E n esta disposición se asegura a todos 
los hab i t an tes de la República la l ibertad 
de t r a b a j o y su protección, que se com-
plementa con la facu l tad de poder elegirlo 
l ibremente y con el derecho a gozar de 
una remuneración adecuada p a r a la sat is-
facción de las necesidades del t r a b a j o y 
de su famil ia , acorde con el b ienes tar que 
corresponde a la dignidad humana . E n se-
guida, se consagra el derecho a obtener 
una j u s t a part icipación en los beneficios 
que de su act ividad provengan, o sea, se 
establece el derecho a la part icipación en 
las uti l idades de las empresas o indus t r ias 
en que labore. 

E n el inciso segundo se reconoce el de-
recho a sindicalizarse, esto es, a f u n d a r 
sindicatos, en el orden de sus act ividades, 
que se entiende que es a nivel nacional, 
por ejemplo, el sindicato de los obreros 
metalúrgicos, madereros , cur t iembreros , 
molineros, etc., o en la respect iva indus-
t r ia o f aena en que labore y asimismo, se 
consagra const i tucionalmente el derecho 
a huelga, todo ello, con arreglo a la ley. 

E n v i r tud del inciso tercero, se estable-
ce que lo ssindicatos, federaciones y con-
federaciones sindicales, t endrán personali-
dad jur ídica por el solo hecho de r eg i s t r a r 
sus es ta tu tos y el ac ta const i tu t iva de 
ellos, en la f o r m a y condiciones que esta-
blece la ley. 

Sobre este par t icular , es ta ma te r i a se 
encuentra contemplada en la legislación 
laboral. 

El inciso cuar to establece la l ibertad de 
los sindicatos p a r a desarrol lar las labores 
inherentes al cumplimiento de sus f ines. 

El inciso f ina l que se propone reprodu-
ce el inciso tercero del precepto const i tu-
cional vigente. 

N<? 9 

N<? 15 del art ículo 10 

E s t e art ículo consagra lo que se deno-
mina la l ibertad ambula tor ia o de circu-
lación, en v i r tud del cual los hab i t an t e s 
de la República pueden permanecer en 
cualquier p a r t e de su terr i tor io , t ras la -
darse de uno a otro o salir del país. 

El precepto que se propone, en esencia, 
conserva la e s t ruc tu ra de la norma vigen-
te, pero, dif iere de ella en cuanto a que 
su regulación en lugar de quedar reg ida 
por los reg lamentos de policía, deberá 
quedar r eg lamen tada por la ley. 

La norma consti tucional establece que 
nadie puede ser detenido, procesado, pre-
so o desterrado, sino en la f o r m a de te r -
minada por las leyes. 
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En el seno de la Comisión se hizo pre-
sente que desde un punto de vis ta técnico 
penal, de acuerdo a la definición conteni-
da en el art ículo 36 del Código Penal, el 
dest ierro es la expulsión de un individuo 
de algún punto de la República. 

Puede existir una medida que es m á s 
grave aún, que es el ex t rañamiento , que 
el artículo 34 del Código del T r a b a j o defi-
ne como "la expulsión del reo del te r r i to-
rio de la República, al lugar de su elec-
ción". 

La Comisión estimó que la ga ran t í a 
constitucional debería comprender ambas 
situaciones, por lo que incorporó a ellas 
la expresión "o ext rañado" , que compren-
de la pena de ex t rañamiento . 

Con relación a la enmienda que consis-
te en someter a la reglamentación de la 
ley el ejercicio de la l ibertad ambulator ia , 
cabe hacer presente que este mismo t r a t a -
miento se ha aplicado respecto del e je r -
cicio del derecho de reunión, únicos dere-
chos que es taban su je tos a la reglamen-
tación policial y que, con el objeto de sal-
vaguardar los en f o r m a m á s eficaz, p a r a 
que tengan una vigencia más amplia y 
permanente , quedan entregados a la ley, 
situación toda esta que queda c la ramente 
reforzada con el contenido del inciso pri-
mero de la disposición décimo quin ta t r a n -
sitoria que se incorpora a la Car t a Fun-
damental , en v i r tud del art ículo 1" t r an -
sitorio. 

N9 10 

Agrega N"9 16 al art ículo 10 

El N 9 14 del art ículo 10 en su inciso 
final, consagraba la obligación del Es tado 
de velar por la salud pública y el bienes-
t a r higiénico del país. 

El nuevo precepto propuesto en reem-
plazo de esta disposición, que regula la li-
ber tad y el derecho al t r aba jo , en la fo r -

ma ya enunciada precedentemente, no 
contempló es ta mater ia , que es de dist in-
ta natura leza . 

La Comisión, con el objeto de no d e j a r 
al margen del tex to consti tucional u n a 
cuestión t an impor tan te como el derecho 
a la salud y en fo rma genérica, a la segu-
r idad social, incorporó al proyecto un nú-
mero 16 nuevo, que en esencia contiene 
la disposición del número 15 del proyecto 
de r e fo rma constitucional aprobado por la 
Cámara ele Diputados en el mes de agos-
to de 1965. 

E n el inciso pr imero se consagra en t re 
los derechos sociales, el denominado de-
recho a la seguridad social y a la asisten-
cia médica en los té rminos que se expre-
sa en el respectivo precepto. 

El inciso segundo obliga a en t r ega r a la 
ley el seguro de riesgos de pérdida, supre-
sión o disminución involuntar ia de la ca-
pacidad de t r aba jo , en los t é rminos en 
que de ja constancia la citada norma. 

El inciso tercero obliga al Es tado a 
man tene r el seguro social de accidentes, 
que tiene por objeto a segu ra r el riesgo 
profesional a los t r aba j ado res . 

El precepto del año 1965 disponía que 
el Es tado debería ins t i tu i r tal seguro y 
ahora se expresa que deberá mantenerse , 
porque ya se t r a d u j o en una ley vigente, 
la iniciativa que estableció el seguro de 
accidentes del t r a b a j o y enfermedades 
profesionales. 

El inciso f inal reproduce en té rminos 
casi idénticos el inciso último del N 9 14 
del art ículo 10. 

N<? 11 

Agrega N 9 17 nuevo al art ículo 10 

El inciso pr imero de esta disposición se 
encont raba contenido en el N 9 16 del ar-
tículo 10 del proyecto de r e f o r m a consti-
tucional de 1965. 



SESION 59, EN MIERCOLES 14 DE OCTUBRE DE 1970' 395 

Sus objet ivos fundamen ta l e s son, en t re 
otros, o torgar la igualdad de acceso a los 
beneficios y responsabil idades de la co-
munidad, lo que const i tuye la expresión 
más efect iva de la part icipación de la co-
munidad organizada en la vida social del 
país, desde su base más elemental. 

Con este objeto se otorga el derecho a 
par t ic ipar ac t ivamente en la vida social, 
cultural, cívica, política y económica de la 
Nación, de m a n e r a de pe rmi t i r el pleno e 
in tegra l desarrollo de la persona h u m a n a 
y su incorporación efect iva a la comuni-
dad nacional. Con este f in se establece 
que el Es t ado deberá propender a supri-
mi r todos los obstáculos que l imiten la li-
ber tad e igualdad de las personas o gru-
pos y ga ran t i za rá y promoverá el acceso 
a todos los niveles ele la educación y de 
la cul tura y a aquellos servicios que sean 
necesarios p a r a el logro de ta les f ines, to-
do ello a t r avés de los s i s temas y meca-
nismos que establezca la ley. 

El inciso segundo consagra a nivel cons-
ti tucional las J u n t a s de Vecinas, Centros 
de Madres, Sindicatos y Cooperat ivas y 
demás organizaciones sociales, pa ra el 
cumplimiento de estos f ines, median te la 
participación efect iva del pueblo a t ravés 
de tales insti tuciones, con jun tamen te con 
las Municipalidades. 

Las ent idades precedentemente mencio-
nadas const i tuyen personas sociales autó-
nomas que se encuent ran def inidas en el 
art ículo l 9 de la ley N 9 16.880, publicada 
el 7 ele agosto de 1968, sobre Organizacio-
nes Comunitar ias , y en su Reglamento 
N 9 1.481, de 27 de f eb re ro de 1969. 

Con todo, pese a la importancia que se 
les a t r ibuye a es tas organizaciones comu-
n i t a r i a s que const i tuyen la democratiza-
ción de las e s t ruc tu ra s sociales del país, 
se consagra una norma que r e fue rza el 
concepto de Es t ado de Derecho que ins-
pira nues t ro ordenamiento insti tucional. 

En efecto, el art ículo l 9 y 49 de la Cons-
titución consagran el carác ter uni tar io del 
Es tado chileno y que n inguna mag i s t r a tu -
ra, persona o reunión de personas puede 

a r rogar se más atr ibuciones que las que la 
ley les otorga y que todo acto en contra-
vención es nulo. 

Reforzando este concepto básico y pro-
pio de la e s t ruc tu ra piramidal de los Po-
deres Públicos, el inciso f ina l del nuevo 
N 9 17 dispone que en n ingún caso las ins-
ti tuciones aludidas podrán a r roga r se el 
nombre o representación del pueblo ni pre-
tender los poderes que le corresponden a 
las autor idades de la República. 

N 9 12 

Art ículo 22 de la Consti tución 

Es te precepto, que sust i tuye el actual 
ar t ículo 22, inst i tucionaliza a las Fue rzas 
Armadas . 

La no rma actual dispone solamente que 
es esencialmente obediente y que no pue-
de deliberar . 

E l tex to que se propone f i j a en p r imer 
término qué debe entenderse por f u e r z a 
pública, la que está const i tuida por las 
Fue rzas A r m a d a s y por Carabineros . Se 
de te rmina que son inst i tuciones esencial-
mente profesionales, con lo cual se esta-
blece que es tán dedicadas a las labores es-
pecíf icas que les señalan las leyes o que 
les encomienda el Gobierno. Luego se ex-
presa que son je ra rquizadas , en el senti-
do de que t ienen un Esca la fón en el cual 
hay grados super iores e infer iores , orde-
namiento que es propio de ellas; luego, 
que son obedientes, concepto que f luye de 
la noción de j e r a rqu í a y que s ignif ica que 
están su j e t a s a un mando super ior y, f i-
nalmente, se dice que ellas no son delibe-
rantes , por lo que les está vedado reuni r -
se en f o r m a colectiva p a r a in f lu i r en el 
proceso político, económico o social del 
país. 

El inciso segundo establece que la in-
corporación a las Fue rza s A r m a d a s y a 
Carabineros sólo podrá hacerse a t r avés 
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de sus propias Escuelas inst i tucionales es-
pecializadas, con excepción del personal 
civil que pres ta servicios en ellas. 

Sobre este par t icular , se p rodu jo un 
largo debate acerca del alcance e inteli-
gencia de la norma. 

En pr imer término se formuló una cla-
ra distinción acerca de que las Fuerzas 
Armadas disponen de dos clases de con-
t ingentes : 

a) El que proviene de la conscripción 
mil i tar obligatoria establecida en el N 9 9 
del art ículo 10, la que es temporal , y 

b) El Cuerpo de Oficiales, Suboficiales 
y de t ropa de planta que f o r m a los cua-
dros permanentes de las Fuerzas Arma-
das. 

El art ículo 44 N 9 9 establece que en vir-
tud de una ley se puede f i j a r las fue rza s 
de mar y t ie r ra que deben man tene r se en 
tiempo de paz y de guer ra . 

El objetivo del inciso segundo del ar-
tículo 22 que se modif ica es que la de-
signación de la Oficialidad, Suboficialidad 
y personal de p lan ta de las Fuerzas Ar-
madas y Carabineros provenga siempre 
de las escuelas inst i tucionales especializa-
das con que cuenta cada r a m a de la defen-
sa nacional, pa ra evi tar que se incorporen 
a estos ins t i tu tos armados, que son emi-
nentemente profesionales, personales que 
carecen de la formación profesional y pre-
paración que sólo a t ravés de es tas escue-
las pueden recibir. 

Artículos t rans i tor ios 

El artículo l 9 t rans i tor io consulta una 
disposición decimoquinta t r ans i to r i a en 
la Car ta Fundamenta l . 

E n el inciso pr imero de ella se estable-
ce que mien t r a s no se dicten las leyes que 
reg lamenten el ejercicio de las ga ran t í a s 
consagradas en los números 4 y 15 del 
art ículo 10, que se re f ie ren al derecho de 
reunión y a la l ibertad ambulator ia , sub-
sis t i rán los reglamentos que se encontra-

ban vigentes al l 9 de octubre de 1970. 
Es t a disposición t iende a r e fo rza r el 

ejercicio del derecho para impedir que se 
vulneren, mediante una modificación de la 
reglamentación policial por la vía mera-
mente adminis t ra t iva , es tas garant ías , 
antes que se dicten las leyes reglamenta-
r ias respect ivas. 

Cabe hacer presente, asimismo, como se 
representó en la Comisión, que a p a r t i r 
del 4 de noviembre de 1970, reg i rán las 
disposiciones que creó el Tr ibunal Cons-
titucional, las que en t r a r án en vigor cuan-
do él se const i tuya, de acuerdo con lo pres-
crito en el art ículo 39 t rans i tor io de la ley 
N 9 17.284, de 23 de enero de 1970. 

E s t e Tr ibunal Constitucional, una vez 
constituido, podrá impedir que se t r a m i t e 
cualquiera disposición legal que a ten te 
contra las ga ran t í a s constitucionales vi-
gentes. 

Cabe hacer presente que la aprobación 
de la p resen te r e fo rma constitucional exi-
girá la dictación y modificación de diver-
sas leyes complementar ias ac tualmente 
vigentes, las que será necesario adecuar a 
la nueva es t ruc tu ra constitucional. 

El inciso segundo de la disposición 15Í1 

t ransi tor ia , establece que no obs tante lo 
previs to en el N 9 7 del art ículo 10, que 
se re f ie re al derecho a la educación y, es-
pecíf icamente al inciso noveno del precep-
to citado, se o to rgarán facil idades equita-
t ivas pa ra la edición y di fus ión de libros 
aprobados con anter ior idad al l 9 de octu-
bre de 1970, concediéndose a los estable-
cimientos educacionales el derecho a ele-
gir los que ellos p re f ie ran . 

En v i r tud del art ículo segundo t rans i -
torio, se facu l ta al Pres idente de la Re-
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pública p a r a f i j a r el t ex to re fundido y 
defini t ivo de la Car ta Fundamen ta l de 
acuerdo con las enmiendas que se le in-
troducen en el p resen te proyecto de re-
fo rma . 

Por las razones que os d a r á a conocer 
vues t ro Diputado in formante , la Comi-
sión de Constitución, Legislación y Jus t i -
cia recomienda a la Cámara de Diputados, 
la aprobación del s iguiente: 

Proyecto de r e f o r m a const i tucional : 

"Artículo único.—Introdúcense las si-
guientes modificaciones a la Constitución 
Política del E s t a d o : 

1) Sust i túyese el ar t ículos 89 por el si-
guiente : 

"Artículo 8 9 —Se suspende el ejercicio 
del derecho a s u f r a g i o : 

19— Por inept i tud f ís ica o menta l que 
impida obrar l ibre y ref lexivamente , y 

2?—Por hal larse procesado el ciudada-
no como reo de delito que merezca pena 
afl ict iva. 

Se pierde la calidad de ciudadano con 
derecho a su f r ag io : 

1?—Por haber perdido la nacionalidad 
chilena, y 

2 9 — P o r condena a pena afl ict iva. Los 
que por esta causa hubieren perdido la ca-
lidad de ciudadano, podrán solicitar su re-
habili tación del Senado.". 

2) E n el Capítulo I I I "Garan t í a s cons-
t i tucionales", agrégase el s iguiente ar -
tículo 9? nuevo: 

"Artículo 9 9 —La Constitución asegura 
a todos los c iudadanos el libre ejercicio 
de los derechos políticos, dentro del sis-
t ema democrático y republicano. 

Todos los chilenos pueden a g r u p a r s e 
l ibremente en par t idos políticos, a los que 
se reconoce la calidad de personas j u r í -
dicas de derecho público y cuyos objetivos 
son concur r i r de m a n e r a democrát ica a 
de t e rmina r la política nacional. 

Los par t idos políticos gozarán de liber-

tad p a r a darse la organización in t e rna 
que est imen conveniente, p a r a def in i r y 
modif icar sus declaraciones de pr incipios 
y p r o g r a m a s y sus acuerdos sobre políti-
t ica concreta, p a r a p resen ta r candidatos 
en las elecciones de Regidores, Diputados, 
Senadores y Pres iden te de la República, 
p a r a man tene r secre tar ías de propagan-
da y medios de comunicación y, en gene-
ral, p a r a desarrol lar sus act ividades pro-
pias. La ley podrá f i j a r normas que ten-
gan por exclusivo objeto r eg lamen ta r la 
intervención de los par t idos políticos en 
la generación de los Poderes Públicos. 

Los par t idos políticos t end rán libre ac-
ceso a los medios de difusión y comunica-
ción social de propiedad estatal o contro-
lados por el Estado, en las condiciones 
que la ley determine, sobre la base de ga-
ran t i za r una adecuada expresión a las 
d is t in tas corr ientes de opinión en propor-
ción a los su f rag ios obtenidos por cada 
una en la úl t ima elección general de Di-
putados y Senadores o Regidores ." 

3) Agrégase, en el inciso p r imero del 
ar t ículo 10, la pa l ab ra inicial "Asimis-
mo", seguida de una coma (,) y colócase 
en minúscula el art ículo "la". 

4) Sust i túyese el N 9 3 9 del ar t ículo 10 
por el s iguiente : 

"3 9 —La l ibertad de emit i r , sin censura 
previa, sus opiniones, de pa labra o por es-
crito, por medio de la prensa , la radio, la 
televisión o en cualquiera o t ra fo rma , sin 
per ju ic io de responder de los cielitos y 
abusos que se cometan en el ejercicio de 
esta l ibertad, en la f o r m a y casos deter-
minados p o r la ley. No podrá ser consti-
tut ivo de delito o abusos sus ten ta r y di-
f u n d i r cualquiera idea política. 

Toda persona n a t u r a l o ju r íd ica ofen-
dida o aludida por a lguna información, t ie-
ne derecho a que su aclaración o rec t i f ica-
cación sea g r a tu i t amen te d i fundida , en 
las condiciones que la ley determine, por 
el órgano de publicidad en que esa infor -
mación hubiere sido emitida. 

Todas las corr ientes de opinión t end rán 
derecho a uti l izar, en las condiciones de 
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igualdad que de te rmine la ley, los medios 
de d i fus ión y comunicación social de 
p rop iedad o uso de par t i cu la res . 

Toda persona n a t u r a l o ju r íd ica , espe-
c ia lmente las un ivers idades y los pa r t i -
dos políticos, t e n d r á n derecho a organi -
zar , f u n d a r y m a n t e n e r diarios, revis tas , 
periódicos y estaciones t r a n s m i s o r a s de 
radio, en las condiciones que establezca la 
ley. Sólo por ley podrá mod i f i ca r se el ré-
g imen de propiedad y de func ionamien to 
de esos medios de comunicación. L a ex-
propiación de los mismos pod rá única-
m e n t e rea l izarse por ley aprobada , en ca-
da Cámara , con el voto confo rme de la 
m a y o r í a de sus miembros en ejercicio. 

La impor tac ión y comercial ización de 
libros, impresos y rev i s tas s e rán libres, 
sin per ju ic io de las reg lamentac iones y 
g r a v á m e n e s que la ley imponga . Se pro-
hibe d i sc r inar a r b i t r a r i a m e n t e en t r e las 
empresas p rop i e t a r i a s de editoriales, dia-
rios, periódicos, revis tas , r a d i o d i f u s o r a s y 
estaciones de televisión en lo re la t ivo a 
venta o sumin i s t ro en cualquier f o r m a de 
papel, t in ta , m a q u i n a r i a s u ot ros elemen-
tos de t r a b a j o , o respecto de las au tor iza-
ciones o permisos que f u e r e n necesar ios 
p a r a e f ec tua r tales adquisiciones, den t ro 
o f u e r a del país. 

Sólo el Es t ado y las Univers idades ten-
d rán el derecho de establecer y mante -
ner estaciones de televisión, cumpliendo 
con los requis i tos que la ley señale. 

Queda g a r a n t i z a d a la circulación, remi-
sión y t r ansmis ión , por cualquier medio, 
de escritos, impresos y noticias, que no se 
opongan a la mora l y a las buenas cos-
tumbres . Sólo en v i r tud de una ley, dic-
tada en los casos previs tos en el a r t ículo 
44, N9 12, podrá r e s t r i n g i r s e el ejercicio 
de es ta l i be r t ad ; " . 

5) Sus t i túyese el N 9 4 del a r t ículo 10 
por el s igu ien te : 

" 4 9 — d e r e c h o de r e u n i r s e sin pe rmi -
so previo y sin a r m a s . E n las plazas, ca-
lles y demás luga res de uso público, las 
reuniones se r e g i r á n por las disposicio-
nes genera les que la ley es tablezca;" . 

6) Sus t i túyese el .V-' 7 del ar t ículo 10 
por el s igu ien te : 

"71?—La l iber tad de enseñanza. 
La educación básica es obl igator ia . 
La educación es una func ión p r imord ia l 

del Es tado , que se cumple a t r avés de un 
s is tema nacional del cual f o r m a n p a r t e las 
ins t i tuciones oficiales de enseñanza y las 
p r i v a d a s que colaboren en su realización, 
a j u s t á n d o s e a los planes y p r o g r a m a s es-
tablecidos por las au to r idades educacio-
nales. 

La organización a d m i n i s t r a t i v a y la de-
s ignación del personal de las inst i tucio-
nes p r i v a d a s de enseñanza se rán deter-
m i n a d a s por los pa r t i cu la re s que las esta-
blezcan, con sujec ión a las n o r m a s le-
gales. 

Sólo la educación p r ivada g r a t u i t a y 
que no pe r s iga f i ne s de lucro rec ib i rá del 
Es t ado una contr ibución económica que 
ga ran t i ce su f inanc iamien to , de acuerdo a 
las n o r m a s que establezca la ley. 

La educación que se i m p a r t a a t r avés 
del s i s tema nacional será democrá t ica y 
p lu ra l i s t a y no t e n d r á or ientac ión pa r t i -
da r i a oficial. Su modif icación se real iza-
rá t ambién en f o r m a democrát ica , p re-
via l ibre discusión en los o rgan i smos com-
peten tes de composición p lura l i s ta . 

H a b r á un Super in tendenc ia de Educa-
ción Públ ica , b a j o la au to r idad del Go-
bierno, cuyo Consejo e s t a r á in teg rado 
por r ep r e sen t an t e s de todos los sectores 
vinculados al s i s tema nacional de educa-
ción. La represen tac ión de estos sectores 
debrá ser gene rada democrá t icamente . 

La Super in tendenc ia de Educación ten-
d r á a su ca rgo la inspección de la ense-
ñanza nacional . 

Los organ ismos técnicos competentes 
h a r á n la selección de los textos de estu-
dio sobre la base de concursos públicos a 
los cuales t e n d r á n acceso todos los educa-
dores idóneos, cualquiera que sea su ideo-
logía. H a b r á fac i l idades equi ta t ivas p a r a 
ed i ta r y d i f u n d i r esos tex tos escolares, y 
los es tablecimientos educacionales ten-



SESION 69, EN JUEVES 15 DE OCTUBRE DE 1970 . 399 

drán l ibertad p a r a elegir los que pref ie -
ran . 

Las Univers idades estatales y las par -
t iculares reconocidas por el Es tado son 
personas ju r íd icas dotadas de autonomía 
académica, admin i s t r a t iva y económica. 
Corresponde al Es tado proveer a su ade-
cuado f inanc iamien to p a r a que puedan 
cumplir sus funciones plenamente, de 
acuerdo a los requer imientos educaciona-
les, científicos y cul turales del país. 

El acceso a las Univers idades depende-
rá exclusivamente de la idoneidad de los 
postulantes, quienes deberán ser agresa-
dos de la eneñasnza media o tener estu-
dios equivalentes, que les pe rmi t an cum-
plir las exigencias objet ivas de t ipo ade-
ctémico. El ingreso y promoción de profe-
sores e invest igadores a la ca r r e ra acadé-
mica se h a r á tomando sólo en cuenta su 
capacidad y apt i tudes . 

El personal académico es libre p a r a 
desarrol lar las ma te r i a s conforme a sus 
ideas, dentro del deber de ofrecer a sus 
alumnos la información necesaria sobre 
las doctr inas y principios diversos y dis-
crepantes. 

Los es tudiantes univers i ta r ios t ienen 
derecho a expresar sus propias ideas y a 
escoger, en cuanto sea posible, la ense-
ñanza y tuición de los profesores que pre-
f i e r a n ;". 

7) Sust i túyese el N? 13 del ar t ículo 10 
por el s iguiente: 

"13.— La inviolabilidad de la corres-
pondencia epistolar y t e legráf ica y de las 
comunicaciones telefónicas. No podrán 
abrirse , ni in terceptarse , ni r eg i s t r a r se 
los papeles o efectos públicos, sino en 
los casos expresamente señalados por la 
ley;". 

8) Sust i túyese el N? 14 del art ículo 
10 por el s iguiente : 

"14.—La l ibertad de t r a b a j o y su pro-
tección. Todas persona t iene derecho al 
t r aba jo , a la l ibre elección de éste, a una 
remunerac ión suf ic iente que asegure a 
ella y su fami l ia un b ientes tar acorde con 
la dignidad h u m a n a y a una j u s t a pa r t i -

cipación en los beneficios que de su acti-
vidad provengan. 

El derecho a s indicarse en el orden de 
sus act ividades o en la respectiva indus-
t r i a o faena , y el derecho de huelga, todo 
ello en conformidad a la ley. 

Los sindicatos y las federaciones y con-
federaciones sindicales, gozarán de per-
sonalidad jur íd ica por el solo hecho de 
r eg i s t r a r sus es ta tutos y acta const i tut i -
va en la f o r m a y condiciones que deter-
mine la ley. 

Los sindicatos son libres p a r a cumplir 
sus propios f ines. 

Ninguna clase de t r a b a j o o indus t r i a 
puede ser prohibida, a menos que se opon-
ga a las buenas costumbres, a la seguri-
dad o a la salud pública, o que lo exi ja el 
in terés nacional y una ley lo declare as í ; " . 

9) Sust i túyese el N? 15 del ar t ículo 10 
por el s iguiente : 

"15.— La l ibertad de permanecer en 
cualquier punto ele la República, t r as la -
darse de uno a otro, o e n t r a r y salir de 
su ter r i tor io , a condición de que se guar -
den las normas establecidas en la ley y 
salvo s iempre el per ju ic io de tercero, sin 
que nadie pueda ser detenido, preso, des-
t e r r ado o ex t rañado, sino en la f o r m a de-
t e rminada por las leyes, y". 

10) Agrégase al ar t ículo 10 el siguien-
te N? 16: 

"16.—El derecho a la segur idad social. 
El Es tado adop ta rá todas las medidas 

que t iendan a la sat isfacción de los dere-
chos sociales, económicos y cul turales ne-
cesarios p a r a el l ibre desenvolvimiento de 
la personal idad y de la dignidad huma-
nas, p a r a la protección in tegra l de, la co-
lectividad y p a r a propender a una equi-
ta t iva redis t r ibución de la r en t a nacio-
nal. 

La ley deberá cubrir , especialmente, 
los r iesgos de pérdida, suspensión o dis-
minución involuntar ia de la capacidad de 
t r a b a j o individual, mue r t e del j e f e de f a -
milia o de cesantía involuntar ia , así como 
el derecho a la atención médica, prevent i -
va, cura t iva y de rehabil i tación en caso 
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de accidente, en fe rmedad o ma te rn idad y 
el derecho a prestaciones fami l i a res a los 
j e fes de hogares. 

El Es tado m a n t e n d r á un seguro social 
de aciddentes p a r a asegura r el riesgo pro-
fesional de los t r aba j ado res . 

Es deber del Es tado velar por la salud 
pública y el b ienestar higiénico del país. 
Deberá des t inarse cada año una cant idad 
de dinero suficiente p a r a man tene r un 
servicio nacional de salud." 

11) Agrégase al art ículo 10 el siguien-
te N 9 17: 

"17.—El derecho a par t i c ipar activa-
mente en la vida social, cultural , cívica, 
política y económica con el objeto de lo-
g r a r el pleno desarrollo de la persona hu-
mana y su incorporación efect iva a la co-
munidad nacional. E l Es t ado deberá re-
mover los obstáculos que limiten, en el 
hecho, la l ibertad e igualdad de las perso-
nas y grupos, y ga ran t i za rá y p romoverá 
su acceso a todos los niveles de la educa-
ción y la cul tura y a los servicios necesa-
rios para conseguir esos objetivos, a t r a -
vés de los s is temas e inst i tuciones que se-
ñale la ley. 

Las J u n t a s de Vecinos, Centros de Ma-
dres, Sindicatos, Cooperat ivas y demás 
organizaciones sociales median te las cua-
les el pueblo par t i c ipa en la solución de 
sus problemas y colabora en la gestión de 
los servicios del Es tado y de las Munici-
palidades, serán personas ju r íd icas dota-
das de independencia y l ibertad p a r a el 
desempeño de las funciones que por la ley 
les correspondan y p a r a gene ra r demo-
crát icamente sus organismos directivos y 
representantes , a t r avés del voto l ibre y 
secreto de todos sus miembros . 

E n n ingún caso esas inst i tuciones po-
drán a r roga r se el nombre o represen ta -
ción del pueblo, ni i n t en ta r e jercer pode-
res propios de las autor idades del Es ta -
do.", y 

12) Sust i túyese el ar t ículo 22 por el 
s iguiente : 

"Artículo 22.—La f u e r z a pública está 
const i tuida única y exclusivamente por 

las Fue rzas A r m a d a s y el Cuerpo de 
Carabineros , inst i tuciones esencialmente 
profesionales, j e ra rquizadas , disciplina-
das, obedientes y no deliberantes. Sólo en 
v i r tud de una ley podrá f i j a r s e la dota-
ción de estas insti tuciones. 

La incorporación de estas dotaciones a 
las Fuerzas A r m a d a s y a Carabineros só-
lo podrá hacerse a t r avés de sus propias 
escuelas inst i tucionales especializadas, 
salvo la del personal que deba cumplir 
funciones exclusivamente civiles.". 

Art ículos t rans i to r ios 

Artículo l 9 — Agrégase la siguiente 
disposición t r ans i to r i a a la Constitución 
Polít ica del E s t a d o : 

" D E C I M O Q U I N T A : 
E n t an to no se dicten las leyes comple-

men ta r i a s a que se re f ie ren los números 
49 y 15 del ar t ículo 10 de la Constitución 
Política del Es tado, r eg i r án los reglamen-
tos vigentes al l 9 de octubre de 1970. 

No obstante lo dispuesto en el art ículo 
10, N 9 7, de la Constitución Política del 
Estado, hab rá faci l idades equi ta t ivas pa-
ra la edición y difusión de textos escola-
res aprobados con anter ior idad al l 9 de 
octubre de 1970, y los establecimientos 
educacionales t end rán l ibertad p a r a ele-
gir los que pre f ie ran ." . 

Artículo 2 9 — Facúl tase al Pres idente 
de la República p a r a f i j a r el texto defini-
tivo y r e fund ido de la Constitución Polí-
t ica del Es tado de acuerdo con esta re for -
ma". 

Sala de la Comisión, a 14 de octubre de 
1970. 

x\cordado en sesiones N9s. 41^ y 42^, 
celebradas los días 13 y 14 del presente, 
con asis tencia de los señores Fuentes , don 
César Raúl (P res iden te ) , Amello , Con-
cha, Lazo, doña C a r m e n ; Lorca, Maira, 
Ma tu rana , Merino, Millas, Naudon, Sal-
vo, Te jeda y Zaldívar. 

Se designó Diputado i n f o r m a n t e al se-
ñor Maira , don Luis. — (Fdo.) : Clodo-
miro Bravo Michell, Secretar io de la Co-
misión." 
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IV .—TEXTO D E L D E B A T E 

—Se abrió la sesión a las 11 horas. 
El señor IBAÑEZ (Presidente) .—En el 

nombre de Dios y de la Pa t r i a , se abre la 
sesión. 

Se va a dar lectura a la cuenta. 
—El señor Guerrero, don Raúl (Pro-

secretario), da cuenta de los asuntos re-
cibidos en la Secretaría. 

1.~CALIFICACION DE URGENCIA 

El señor IBAÑEZ (Pres iden te ) .— Su 
Excelencia el P res iden te de la República 
ha hecho presen te la urgencia pa ra el des-
pacho del proyecto de acuerdo que aprue-
ba el Convenio de Cooperación Cultural y 
Científica suscri to en t re Chile y la Unión 
de Repúblicas Socialistas Soviéticas, en 
Moscú, el 16 de f eb re ro de 1970. 

Si le parece a la Sala y no se pide o t ra 
calificación, se declarará de "s imple" la 
urgencia hecha presente . 

Acordado. 

2.—REFORMA CONSTITUCIONAL 

El señor IBAÑEZ (Pres iden te ) .— E n 
conformidad con el objeto de la p resen te 
sesión, corresponde t r a t a r y despachar , en 
general y par t icular , el proyecto de origen 
en una moción de los señores Leighton, 
Millas, Pare to , Morales, Giannini, Silva, 
Ruiz-Esquide, don Mar iano ; Palestro, 
Maira y Acevedo, e informado por la Co-
misión de Constitución, Legislación y Jus -
ticia, que introduce diversas r e f o r m a s a 
la Constitución Política de la República. 

Diputado i n f o r m a n t e es el señor Maira . 
—El •proyecto, impreso en el boletín 

N° 564-70-2, es el siguiente-. 
"Artículo único.— Int rodúcense las si-

guientes modificaciones a la Constitución 
Política del E s t a d o : 

1) Sus t i túyese el art ículo 8 9 por el si-
guiente : 

"Artículo 89— Se suspende el ejercicio 
del derecho a s u f r a g i o : 

19—Por inept i tud f ís ica o menta l que 
impida obrar libre y re f l ex ivamente ; y 

2 9 —Por hal larse procesado el ciudada-
no como reo de delito que merezca pena 
afl ict iva. 

Se pierde la calidad de ciudadano con 
derecho a s u f r a g i o : 

l 9 — P o r haber perdido la nacionalidad 
chilena ; y 

29—Por condena a pena afl ict iva. Los 
que por esta causa hubieren perdido la ca-
lidad de ciudadano, podrán solicitar su 
rehabil i tación del Senado.' . 

2) E n el Capítulo III "Garan t í a s Cons-
t i tucionales", agrégase el s iguiente ar -
tículo 99 nuevo: 

"Art ículo 99—La Consti tución asegura 
a todos los ciudadanos el libre ejercicio de 
los derechos políticos, dent ro del s i s tema 
democrático y republicano. 

Todos los chilenos pueden ag rupa r se li-
bremente en par t idos políticos, a los que 
se reconoce la calidad de personas jur ídi-
cas de derecho público y cuyos objet ivos 
son concurr ir ele m a n e r a democrát ica a 
de te rminar la política nacional. 

Los par t idos políticos gozarán de liber-
tad p a r a darse la organización in t e rna 
que est imen conveniente, pa ra def in i r y 
modif icar sus declaraciones de principios 
y p rog ramas y sus acuerdos sobre políti-
ca concreta, pa ra p re sen t a r candidatos en 
las elecciones de regidores, diputados, se-
nadores y Pres iden te de la República, pa-
ra man tene r secre tar ías de propaganda y 
medios de comunicación y, en general , pa-
ra desarrol lar sus act ividades propias. La 
ley podrá f i j a r normas que t engan por ex-
clusivo objeto reg lamenta r la intervención 
de los par t idos políticos en la generación 
de los Poderes Públicos. 

Los par t idos políticos t end rán libre ac-
ceso a los medios de di fus ión y comuni-
cación social de propiedad es ta ta l o con-
trolados por el Es tado, en las condiciones 
que la ley determine, sobre la base de ga-
ran t iza r una adecuada expresión a las dis-
t i n t a s corr ientes de opinión en proporción 
a los su f rag ios obtenidos por cada una en 
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la última elección general de diputados y 
senadores o regidores." 

3) Agrégase, en el inciso pr imero del 
ar t ículo 10, la palabra inicial "Asimismo", 
seguida de una coma (,) y colócase en 
minúscula el art ículo "la". 

4) Sust i túyese el N<? 3"? del artículo 10 
por el s iguiente: 

"S 9 —La libertad de emitir , sin censura 
previa, sus opiniones, de palabra o por es-
crito, por medio de la prensa, la radio, la 
televisión o en cualquiera o t ra fo rma , sin 
perjuicio de responder de los delitos y abu-
sos que se cometan en el ejercicio de esta 
l ibertad, en la f o r m a y casos determina-
dos por la ley. No podrá ser const i tuvo de 
delito o abuso sus t en ta r y d i fundi r cual-
quiera idea política. 

Toda persona na tu ra l o jur ídica ofen-
dida o aludida por alguna información, 
t iene derecho a que su aclaración o recti-
ficación sea g r a tu i t amen te difundida, en 
las condiciones que la ley determine, por 
el órgano de publicidad en que esa infor-
mación hubiere sido emit ida. 

Todas las corrientes de opinión t endrán 
derecho a utilizar, en las condiciones de 
igualdad que determine la ley, los medios 
de difusión y comunicación social de pro-
piedad o uso de par t iculares . 

Toda persona na tu ra l o jurídica, espe-
cialmente las universidades y los par t idos 
políticos, t endrá el derecho de organizar , 
f u n d a r y man tene r diarios, revis tas , pe-
riódicos y estaciones t r ansmiso ras de ra-
dio, en las condiciones que establezca la 
ley. Sólo por ley podrá modif icarse el ré-
gimen de propiedad y de funcionamiento 
de esos medios de comunicación. La ex-
propiación de los mismos podrá únicamen-
t e real izarse por ley aprobada, en cada 
Cámara , con el voto conforme de la ma-
yoría de sus miembros en ejercicio. 

La importación y comercialización de 
libros, impresos y rev is tas serán libres, 
sin per ju ic io de las reglamentaciones y 
g ravámenes que la ley imponga. Se prohi-
be discr iminar a rb i t r a r i amen te en t re las 
empresas propie tar ias de editoriales, dia-

rios, periódicos, revistas, r ad iod i fusoras 
y estaciones de televisión en lo relativo a 
venta o suminis t ro en cualquier f o r m a de 
papel, t in ta , maquinar ias u otros elemen-
tos de t r aba jo , o respecto de las autoriza-
ciones o permisos que f u e r e n necesarios 
para e fec tuar tales adquisiciones, dentro 
o f u e r a del país. 

Sólo el Es tado y las Univers idades ten-
drán el derecho ele establecer y man tene r 
estaciones de televisión, cumpliendo con 
los requisi tos que la ley señale. 

Queda garan t izada la circulación, remi-
sión y t ransmis ión, por cualquier meclio, 
de escritos, impresos y noticias, que no se 
opongan a la moral y a las buenas costum-
bres. Sólo en v i r tud de una ley, dictada en 
los casos previs tos en el artículo 4, N 9 12, 
podrá res t r ing i r se el ejercicio ele esta li-
be r t ad ; " . 

5) Sust i túyese el N? 4 del art ículo 10 
por el s iguiente : 

"4°—Ei derecho de reuni rse sin permi-
so previo y sin armas . En las plazas, ca-
lles y demás lugares de uso público, las 
reuniones se reg i rán por las disposiciones 
generales que la ley establezca.;" 

6) Sus t i túyese el N? 7 del art ículo 10 
por el s iguiente ; 

"79—L a l iber tad ele enseñanza. 
La educación básica es obligatoria. 
La educación es una función primordial 

del Es tado, que se cumple a t r avés de un 
s is tema nacional del cual f o r m a n pa r t e las 
inst i tuciones oficiales de enseñanza y las 
pr ivadas que colaboren en su realización, 
a jus t ándose a los planes y p rogramas es-
tablecidos por las autor idades educaciona-
les. 

La organización adminis t ra t iva y la de-
signación del personal de las inst i tuciones 
pr ivadas de enseñanza serán determina-
das por los par t iculares que las establez-
can, con sujeción a las no rmas legales. 

Sólo la educación pr ivada g r a t u i t a y 
que no pers iga f ines de lucro recibirá del 
Es t ado una contribución económica que 
garant ice su f inanciamiento, de acuerdo a 
las no rmas que establezca la ley. 
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La educación que se i m p a r t a a t ravés 
del s i s tema nacional será democrát ica y 
plural is ta y no t endrá orientación par t i -
dar ia oficial. Su modificación se real izará 
también en f o r m a democrática, previa li-
bre discusión en los organismos competen-
tes de composición plural is ta . 

Habrá una Superintendencia de Educa-
ción Pública, ba jo la autor idad del Go-
bierno, cuyo Consejo es t a rá in tegrado por 
r ep resen tan tes de todos los sectores 
vinculados al s i s tema nacional de educa-
ción. La representación de estos sectores 
deberá ser generada democrát icamente . 

La Superintendencia de Educación ten-
drá a su cargo la inspección de la ense-
ñanza nacional. 

Los organismos técnicos competentes 
h a r á n la selección de los textos de estu-
dio sobre la base de concursos públicos a 
los cuales t endrán acceso todos los educa-
dores idóneos, cualquiera que sea su ideo-
logía, H a b r á faci l idades equi ta t ivas para 
editar y d i fundi r esos tex tos escolares, y 
los establecimientos educacionales ten-
drán l ibertad para elegir los que pref ie-
ran. 

Las Univers idades estatales y las par -
t iculares reconocidas por el Es tado son 
personas jur íd icas dotadas de autonomía 
académica, admin i s t r a t iva y económica. 
Corresponde al Es tado proveer a su ade-
cuado f inanciamiento para que puedan 
cumplir sus funciones plenamente, de 
acuerdo a los requer imientos educaciona-
les, científicos y culturales del país. 

El acceso a las Univers idades depende-
rá exclusivamente de la idoneidad de los 
postulantes , quienes deberán ser egresa-
dos de la enseñanza media o tener estu-
dios equivalentes, que les pe rmi tan cum-
plir las exigencias objet ivas de t ipo aca-
démico. El ingreso y promoción de profe-
sores e invest igadores a la ca r r e ra acadé-
mica se h a r á tomando sólo en cuenta su 
capacidad y ap t i tudes . 

El personal académico es libre p a r a 
desarrol lar las ma te r i a s conforme a sus 
ideas, dent ro del deber de of recer a sus 

alumnos la información necesar ia sobre 
las doctr inas y principios diversos y dis-
crepantes. 

Los es tudiantes univers i ta r ios t ienen de-
recho a expresar sus propias ideas y a 
escoger, en cuanto sea posible, la ense-
ñanza y tuición de los profesores que pre-
f i e ran ;". 

1) Sust i túyese el N 9 13 del art ículo 10 
por el s iguiente: 

"13.—La inviolabilidad de la correspon-
dencia epistolar y te legráf ica y de las co-
municaciones telefónicas. No podrán abr i r -
se, ni in terceptarse , ni r eg i s t r a r se los pa-
peles o efectos públicos, sino en los casos 
expresamente señalados por la ley;". 

8) Sust i túyese el N? 14 del ar t ículo 10 
por el s iguiente : 

"14,—La l ibertad de t r a b a j o y su pro-
tección. Toda persona t iene derecho al t r a -
bajo, a la libre elección de éste, a una re-
muneración suf ic iente que asegure a ella 
y su fami l ia un b ienes tar acorde con la 
dignidad h u m a n a y a una j u s t a par t ic ipa-
ción en los beneficios que de su act ividad 
provengan. 

El derecho a s indicarse en el orden de 
sus act ividades o en la respectiva indus-
t r i a o faena , y el derecho de huelga, to-
do ello en conformidad a la ley. 

Los sindicatos y las federaciones y con-
federaciones sindicales, gozarán de perso-
nalidad jur íd ica por el solo hecho de re-
g i s t r a r sus es ta tutos y acta const i tut iva 
en la f o r m a y condiciones que determine 
la ley. 

Los sindicatos son libres p a r a cumplir 
sus propios f ines . 

N inguna clase de t r a b a j o o indus t r ia 
puede ser prohibida, a menos que se opon-
ga a las buenas costumbres, a la seguri-
dad o a la salud pública, o que lo exi ja el 
interés nacional y una ley lo declare as í ; " . 

9) Sust i túyese el N° 15 del ar t ículo 10 
por el s iguiente : 

"15.—La l ibertad de permanecer en 
cualquier punto de la República, t ras la -
darse de uno a otro, o en t r a r y salir de 
su ter r i tor io , a condición do que se guar -
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den las normas establecidas en la ley y sal-
vo s iempre el per ju ic io de tercero, sin que 
nadie pueda ser detenido, preso, des te r ra -
do o extrañado, sino en la f o r m a determi-
nada por las leyes, y". 

10) Agrégase al art ículo 10 el siguien-
te N? 16: 

"16.—El derecho a la seguridad social. 
El Es tado adop ta rá todas las medidas 

que t iendan a la sat isfacción de los dere-
chos sociales, económicos y cul turales ne-
cesarios pa ra el libre desenvolvimiento de 
la personalidad y de la dignidad humanas , 
p a r a la protección in tegra l de la colecti-
vidad y pa ra propender a una equitat i-
va redis tr ibución de la r en t a nacional. 

La ley deberá cubrir , especialmente, ¡os 
riesgos de pérdida, suspensión o disminu-
ción involuntar ia de la capacidad de t r a -
ba jo individual, muer t e del j e fe de f ami -
lia o de cesantía involuntar ia , así como 
el derecho a la atención médica, preven-
tiva, cura t iva y de rehabil i tación en caso 
de accidente, en fe rmedad o ma te rn idad y 
el derecho a prestaciones fami l i a res a los 
j e fes de hogares. 

El Es tado m a n t e n d r á un seguro social 
de accidentes p a r a a segura r el r iesgo pro-
fesional de los t r aba jadores . 

E s deber del Es tado velar por la salud 
pública y el b ienestar higiénico del país. 
Deberá dest inarse cada año una cant idad 
de dinero suficiente p a r a man tene r un ser-
vicio nacional de salud." 

11) Agrégase al art ículo 10 el s iguiente 
N? 17: 

"17.—El derecho a par t i c ipar act iva-
mente en la vida social, cul tural , cívica, 
política y económica con el objeto de lo-
g r a r el pleno desarrollo de la persona hu-
mana y su incorporación efect iva a la 
comunidad nacional. E l Es tado deberá re-
mover los obstáculos que limiten, en el he-
cho, la l ibertad e igualdad de las perso-
nas y grupos, y ga r an t i z a r á y p romoverá 
su acceso a todos los niveles de la educa-
ción y la cul tura y a los servicios necesa-
rios p a r a conseguir esos objetivos, a t r a -

vés de los s is temas e inst i tuciones que 
señale la ley. 

Las J u n t a s de Vecinos, Centros de Ma-
dres, Sindicatos, Cooperat ivas y demás 
organizaciones sociales mediante las cua-
les el pueblo par t ic ipa en la solución de 
sus problemas y colabora en la gestión de 
los servicios del Es tado y de las Munici-
palidades, se rán personas jur íd icas dota-
das de independencia y l ibertad para el 
desempeño de las funciones que por la ley 
les correspondan y p a r a genera r democrá-
t icamente sus organismos directivos y re-
presentantes , a t ravés del voto l ibre y se-
creto de todos sus miembros. 

E n n ingún caso esas insti tuciones po-
drán a r r o g a r s e el nombre o representa-
ción del pueblo, ni in ten ta r e jercer pode-
res propios de las autor idades del Es t a -
do.", y 

12) Sust i túyese el ar t ículo 22 por el si-
guiente: 

"Artículo 22.—La fue rza pública está 
const i tuida única y exclusivamente pol-
las Fue rzas Armadas y el Cuerpo de Ca-
rabineros , inst i tuciones esencialmente pro-
fesionales, je rarquizadas , disciplinadas, 
obedientes y no deliberantes. Sólo en vir-
tud de una ley podrá f i j a r s e la dotación 
de estas insti tuciones. 

La incorporación de estas dotaciones a 
las Fue rza s Armadas y a Carabineros só-
lo podrá hacerse a t r avés de sus propias 
escuelas inst i tucionales especializadas, sal-
vo la del personal que deba cumplir f u n -
ciones exclusivamente civiles.". 

Art ículos t rans i to r ios 

Artículo l1?—Agrégase la s iguiente dis-
posición t r ans i to r i a a la Constitución Po-
lítica del E s t a d o : 

"Decimoquinta: 

E n t an to no se dicten las leyes comple-
men ta r i a s a que se r e f i e ren los números 
4? y 15 del ar t ículo 10 de -la Constitución 
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Polít ica del Estado, r eg i r án los reglamen-
tos vigentes al 1? de octubre de 1970. 

No obstante lo dispuesto en el art ículo 
10, NQ 7, de la Constitución Política del 
Es tado, h a b r á faci l idades equi ta t ivas pa-
ra la edición y di fus ión de textos escola-
res aprobados con an te r ior idad al l 9 de 
octubre de 1970, y los establecimientos 
educacionales t end rán l ibertad pa ra ele-
gir los que p re f i e ran . " . 

Artículo 2 9 —Facúl tase al Pres idente de 
la República p a r a f i j a r el texto defini t i -
vo y r e fund ido de la Constitución Políti-
ca del Es tado de acuerdo con esta r e fo r -
ma" . 

El señor IBAÑEZ ( P r s i d e n t e ) . — Se 
suspende la sesión por dos minutos. 

—Se suspendió la sesión. 
El señor IBAÑEZ (P re s iden t e ) .— Se 

reanuda la sesión. 
Me permi to hacer presente a la Sala 

que el procedimiento a que se s u j e t a r á la 
presente sesión, es el siguiente. 

a) Cada Comité Pa r l amen ta r io y el se-
ñor Diputado i n fo rman te d ispondrán de 
un t iempo de h a s t a una hora, del que po-
d rán usar a su a rb i t r i o ; 

b) Los diversos Comités no podrán ce-
derse los t iempos ent re sí, y las in te r rup-
ciones que se concedan serán con cargo 
al t iempo del Comité a que pertenezca 
quien las ob tenga ; 

c) La Mesa queda facu l tada p a r a sus-
pender la sesión por una hora, después de 
las 1-3 horas, y 

d) No procederán las votaciones antes 
de las 18 horas. 

E n discusión general y par t icu la r el pro-
yecto. 

El señor MAIRA.—Pido la palabra, se-
ñor Pres idente . 

El señor IBAÑEZ (Pres idente) .—Tie-
ne la pa labra el señor Diputado infor-
mante. 

El señor MAIRA.—Señor Presidente , 
señores Diputados, me corresponde infor -

m a r a la Sala el proyecto de ley que la 
Comisión de Constitución, Legislación y 
Jus t ic ia ha conocido, y que modif ica di-
versas disposiciones de nues t ra Car ta Fun-
damental . 

I n t e rp re t ando el sent imiento unán ime 
de los miembros de la Comisión, quiero 
iniciar este i n fo rme expresando la gra t i -
tud que sent imos por el t r a b a j o abenega-
do y eficiente que realizó el cuerpo de ta -
quígrafos de la Corporación, que concu-
r r ió a las dos sesiones, y cuya rapidez nos 
permite disponer ya, a lgunas horas des-
pués, de la total idad de las ac tas y del 
debate habido en la Comisión. Igualmen-
te, creo i n t e rp r e t a r el sent imiento unáni-
me de los pa r l amenta r ios de la Comisión, 
si expreso, una vez más, el reconocimien-
to de ella al Secretar io de la Comisión, 
señor Clodomiro Bravo, quien también, en 
un plazo muy breve, ha sido capaz, jun to 
con sus colaboradores, de tenernos un in-
fo rme muy completo y acucioso de los te-
mas t ra tados . 

Creo que conviene iniciar esta rela-
ción expresando que el proyecto de r e fo r -
ma consti tucional t iene su origen en un 
acuerdo político obtenido en t re el Pa r t i -
do Demócrata Cris t iano y la combinación 
de movimientos y par t idos que apoyaron 
en la úl t ima elección presidencial la can-
d ida tura del Senador don Salvador Allen-
de ; combinación que ha sido conocida an-
te la opinión pública con el nombre de 
Unidad Popular , y que in tegran los P a r -
tidos Socialista, Comunista, Radical y So-
cial Demócrata , y los movimientos MA-
P U y Acción Popular Independiente . 

E n el curso de la reciente campaña pre-
sidencial, sólo una de las t r es fue rza s po-
líticas se inhabili tó a sí misma p a r a plan-
tear conversaciones o acuerdos posterio-
res a la elección. Fue el Pa r t ido Nacional 
y la combinación que apoyó la candidatu-
ra de don Jo rge Alessanclri, que expresa-
ron voluntar ia , uni la teral y ant ic ipada-
mente, su deseo de aca ta r , en los t é rmi-
nos más amplios, el manda to de la Cons-
ti tución Política, renunciando a la opción 
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que en ella se les ofrece y expresando pú-
blicamente su disposición de proclamar a 
quien resu l ta ra elegido con una mayor ía 
relat iva, cualquiera que ella fue ra . 

El señor IBAÑEZ (P res iden te ) .— Se-
ñor Maira , el señor Amel lo le solicita una 
interrupción. 

El señor MAIRA.—Con mucho gusto. 
El señor IBAÑEZ (Pres idente) .—Pue-

de hacer uso de la in terrupción, señor 
Amello. 

El señor ARNELLO.—Muchas gracias, 
señor Presidente . 

Yo quisiera p r e g u n t a r si el Diputado 
señor Maira está actuando como Diputa-
do i n fo rman te de la Comisión o si lo es-
t á haciendo en calidad de Diputado de-
mocratacr is t iano. Si lo está haciendo en 
esta úl t ima calidad, no cabe duda de que 
puede hacer todos los p lanteamientos po-
líticos que qu ie ra ; pero, como Diputado 
in formante , me parece que es extra l imi-
t a r la misión que le encomendó la Comi-
sión de Constitución, Legislación y Jus-
ticia. 

El señor T E J E D A . — E s t á dando ante-
cedentes indispensables p a r a poder com-
prender esta mater ia . 

El señor A R N E L L O . — S o n juicios los 
que está dando y no antecedentes. 

El señor SALVO.— Son antecedentes 
históricos. 

El señor IBAÑEZ (Pres iden te ) .—Rue-
go a los señores Diputados evi tar los diá-
logos. 

¿ H a terminado, señor Amel lo? 
El señor ARNELLO.—Sí , señor Pres i -

dente. 
E l señor IBAÑEZ (Pres iden te ) .—Pue-

de cont inuar , señor Maira . 
El señor MAIRA.—Quiero sa t i s facer la 

consulta fo rmulada por el señor Amello, 
expresándole que actúo en mi condición 
de Diputado i n fo rman te y que re f ie ro in-
formaciones que f u e r o n en t regadas y co-
nocidas por la Comisión, y que consti tu-
yen un antecedente histórico indispensa-
ble pa ra que las personas que más t a r d e 
estudien o conozcan las actas de este de-

bate, tengan una exacta noción de cuál 
es el alcance y just i f icación del acuerdo 
político que da origen a esta r e f o r m a cons-
ti tucional. 

Expresaba que de las t res fue rzas po-
líticas que concurr ieron a la reciente elec-
ción presidencial , hubo una que mani fes-
tó insistente, pública y re i t e radamente su 
deseo de ant ic ipar un reconocimiento al 
candidato que obtuviera la p r imera ma-
yoría re la t iva en las urnas . Y este pro-
nunciamiento f u e hecho por el candidato 
presidencial de esta combinación, el se-
ñor Jo rge Alessandr i ; por el general ísimo 
de los t r a b a j o s de su campaña, el señor 
Ernes to P in to L a g a r r i g u e ; por los Pre-
sidentes de los dos par t idos más impor-
tan tes que respaldaron dicha postulación 
presidencial , el señor Sergio Onofre J a r -
pa, en representación del Par t ido Nacio-
nal, y el señor Angel Faivovich, en repre-
sentación del Par t ido Democracia Radi-
cal. Las o t ras dos corr ientes de opinión 
que concurr ieron a esta elección presi-
dencial, en cambio, expresaron su disposi-
ción y su deseo de reservar un juicio p a r a 
emitir lo una vez conocidos los anteceden-
tes concretos que a r r o j a r a n las u rna s y las 
c i rcunstancias que acompañaron al proce-
so electoral. De m a n e r a que en v i r tud de 
esta reserva, opor tunamente hecha, la que 
otorga —como entienden los señores Di-
putados— los t í tulos morales y políticos 
de legit imidad consiguiente, el Pa r t ido 
Demócra ta Crist iano, que inic iara las ges-
t iones políticas que dieron origen a este 
acuerdo, estimó conveniente, una vez co-
nocido el resul tado electoral, m a n i f e s t a r 
que reconocía la limpieza de la p r imera 
mayor ía re la t iva obtenida en las u rna s 
por el candidato presidencial don Salvador 
Allende; y, en segundo término, expresar 
su disposición de en t regar le sus su f rag ios 
en el Congreso Pleno, buscando, previa-
mente, la aprobación de los que se cono-
ció públ icamente como un "es ta tu to de 
ga ran t í a s democrát icas", esto es, un con-
jun to de disposiciones aceptadas por am-
bas par tes , que expresa ran una común 
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disposición, voluntad y propósitos de res-
peto al régimen democrático y que pudie-
ran ser convert idos en un proyecto de mo-
dificación y modernización de nues t ra 
Car ta Fundamenta l . 

Los hechos —siempre de carác ter pú-
blico y claro— que permi t ie ron este com-
promiso, son de sobra conocidos por la 
opinión pública y por los señores Dipu-
tados. Después de a lgunas conversacio-
nes sostenidas por represen tan tes de la 
Comisión Política del Pa r t ido Demócra ta 
Crist iano con el candidato que obtuviera 
la p r imera mayor ía relat iva, Senador Sal-
vador Allende, y de un cambio público de 
notas y declaraciones, se llegó a un acuer-
do en torno de la conveniencia de prepa-
ra r , r edac ta r y p resen ta r en conjunto un 
proyecto de r e f o r m a consti tucional que 
contuviera las modificaciones p lanteadas 
en torno a las ga ran t í a s fundamen ta l e s 
que consagra nues t ra Constitución Polí-
tica. 

Se designó una comisión redac tora bi-
par t i t a , la que estuvo in tegrada , en repre-
sentación de la Unidad Popular , por el 
abogado socialista señor Luis Her re ra , 
por el Diputado comunista clon Orlando 
Millas y por el Senador radical don An-
selmo Sule, en t an to que la represen ta -
ción del Pa r t ido Demócra ta Cris t iano la 
asumieron, por encargo de sus organis-
mos regulares , el Senador Renán Fuen-
tealba, el Diputado Bernardo Leighton y 
el pa r l amenta r io que r inde informe. 

E n f o r m a rápida se p rodu jo un acuer-
do, que se formal izó en un texto y dio ori-
gen a un proyecto de r e f o r m a consti tu-
cional, que es el que esta m a ñ a n a conoce 
la Honorable Cámara . Fue presentado 
con el patrocinio conjunto de par lamen-
tar ios de una y o t ra de las corr ientes que 
par t ic iparon en su redacción. 

¿Qué hizo posible este acuerdo de ca-
rácter político, que hoy proponemos se 
sancione en nues t r a Car ta Fundamen ta l ? 
Al margan de la legit imidad y de la au-
toridad mora l que ambas corr ientes de 
opinión tenían, dada la act i tud que asu-

mieron en la úl t ima campaña presidencial 
y sus pronunciamientos públicos f r e n t e al 
país, este acuerdo f u e posible en v i r tud de 
t r es fac tores esenciales. 

Pr imero , existía coincidencia en torno 
a la necesidad de r e f o r m a r nues t ra Cons-
t i tución Política, la que, por provenir , en 
sus líneas más impor tan tes , del texto de 
la vieja Car t a de 1833 y, en todo caso, 
de la modificación efec tuada en 1925, se 
encuentra , en numerosas de sus disposi-
ciones, a t r a sada con respecto a las exi-
gencias de la vida contemporánea y des-
bordada por las necesidades que los t iem-
pos han impuesto a t r avés de modif ica-
ciones en las e s t ruc tu ras económicas, po-
líticas y sociales de nues t r a pa t r i a . 

Existe , en p r imer término, por tanto, 
un acuerdo esencial en t re los par lamen-
tar ios de la Unidad Popular y los par la-
mentar ios del Pa r t ido Demócra ta Crist ia-
no en cuanto a la necesidad de r e f o r m a r 
y modernizar nues t ra Constitución Polí-
tica. E s t a disposición, por lo demás, ha 
tenido opor tunidad de man i f e s t a r s e en 
f o r m a muy concreta en algunos proyectos 
de r e f o r m a consti tucional que el Congreso 
Nacional ha venido conociendo en el últi-
mo tiempo. 

E n el an ter ior período legislativo, sin 
ir más lejos, se aprobó por esta misma Cá-
m a r a de Diputados, en 1965, una amplia 
r e f o r m a constitucional, la que, si bien no 
prosperó y quedó detenida en su segundo 
t r ámi t e consti tucional en el Senado de la 
República, permit ió, a t ravés de la vota-
ción general y par t icu lar e fec tuada en es-
ta r a m a del Congreso, que se m a n i f e s t a r a 
la voluntad concordante de m u y amplios 
sectores del país, que incluso exceden a 
los que hoy día pa t roc inan esta r e fo rma , 
en cuanto a a lgunas disposiciones que, pre-
cisamente han sido recogidas en el pro-
yecto de r e f o r m a consti tucional que hoy 
estamos discutiendo. Así ha ocurrido, en 
concreto, con toda la modernización del 
art ículo 10, que r ige el f u n d a m e n t a l as-
pecto de las ga r an t í a s constitucionales. 

E n segundo término, este acuerdo ha 
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sido posible porque esta disposición en 
torno a la necesidad de r e f o r m a r nues t ro 
régimen político y nues t ra Constitución, 
quedó c laramente recogido en los p rogra -
mas de uno y otro movimiento, presenta-
do al país en el curso de la campaña pre-
sidencial, Es más, este sent imiento en 
torno a la necesidad urgen te de r e f o r m a r 
nues t ro régimen político, f u e también 
compart ido por quienes sostuvieron la 
cand ida tu ra del señor Alessandri , los que 
man i fe s t a ron re i t e radamente la necesidad 
de ir a una modernización y a un perfec-
cionamiento de nuest ro texto f u n d a m e n -
tal. 

E n tercer término, este acuerdo f u e po-
sible y ha sido logrado en la f o r m a rápi -
da y expedita que el pa ís celebra y que 
esta Cámara conoce, porque diversos es-
pecialistas en Derecho Público, profesores 
de Derecho Consti tucional de nues t r a s 
univers idades que par t i c ipan en uno u 
otro de los movimientos políticos que 
han t r abado este acuerdo, t r a b a j a r o n tam-
bién, en su oportunidad, con an te r ior idad 
al 4 de septiembre, en textos que conte-
n ían ar t iculados de r e f o r m a constitucio-
nal p a r a ir avanzando en to rno de los as-
pectos centrales de una posible r e fo rma . 

Nos hemos encontrado, pues, al iniciar 
nues t r a s conversaciones, no sólo con ideas 
generales, sino con proposiciones muy de-
tal ladas, l a rgamente medi tadas , f r u t o de 
la reflexión, el conocimiento y la expe-
riencia de hombres que t ienen muy a l ta 
versación en ma te r i a s de derecho político. 

Quisiera man i fes t a r , por ejemplo, que 
las conversaciones en t re las comisiones 
designadas por la Unidad Popular y el 
Pa r t ido Demócra ta Cris t iano se iniciaron 
sobre la base de un p r imer documento 
ten ta t ivo de r e f o r m a que f u e r a p repa ra -
do por el p rofesor Francisco Cumplido, ti-
tu la r de la cá tedra de Derecho Consti tu-
cional en la Facul tad de Ciencias Jur íd i -
cas y Sociales de la Univers idad de Chi-
le; por el p rofesor Enr ique E v a n s de la 
Cuadra, profesor ordinar io de la cá tedra 

de Derecho Consti tucional en la Univer-
sidad Católica de Chile; por el profesor 
univers i ta r io y actual Minis t ro de Just i -
cia don Gustavo Lagos ; y por el Senador 
y profesor univers i tar io clon Pat r ic io Ayl-
win. Ellos habían preparado, con bastan-
te anticipación, un proyecto de r e f o r m a 
consti tucional que nosotros, los represen-
tantes de la Democracia Crist iana, lleva-
mos a estas conversacines. 

Además, la redacción del ar t iculado 
que hoy día conoce la Honorable Cámara , 
f u e hecha contando con la asistencia, la 
colaboración y el t r a b a j o permanente , 
j un to a nosotros, du ran te todo el t iempo 
que du ra ron las conversaciones, de dos 
profesores de Derecho Constitucional de 
nues t ra Univers idad de Chile, uno en re-
presentación de cada sec tor : el p ro fesor 
don Jo rge Tapia Valdés, p rofesor de De-
recho Consti tucional de la Univers idad 
de Chile y Secretar io de la Comisión de 
Constitución, Legislación, Just ic ia y Re-
glamento del Senado, en representación 
del equipo técnico de la Unidad Popu la r ; 
y el p rofesor Francisco Cumplido, a quien 
ya aludiera, en representación del equipo 
técnico de la Democracia Cris t iana. 

Fue posible así, en un corto plazo, pro-
poner y sancionar la r e f o r m a constitucio-
nal que estamos discutiendo en la m a ñ a n a 
de hoy. 

Respecto de su importancia , quisiera 
extenderme muy brevemente. Sin duda 
alguna, si ella llega a ser convert ida en 
texto de nues t ro derecho público, como 
estoy cierto ocurr i rá , con amplio respal-
do y en un plazo breve, esta r e f o r m a cons-
tui r ía una de las más impor tan tes que 
ha exper imentado la Car t a de 1925, y só-
lo podr ía ser comparada, en impor tanc ia 
y significación, con la que el Congreso 
Pleno sancionara en diciembre de 1969 y 
que e n t r a r á en vigencia, precisamente, a 
contar del 4 de noviembre del presente 
año. 

Es tos acuerdos t ienen impor tan te en-
ve rgadu ra y sentido t an to jur ídico como 
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político. Impor tanc ia política, porque per-
mi t i r án el despacho de este texto con los 
votos conformes de más de las t r es cuar-
tas pa r t e s de los represen tan tes popula-
res acredi tados en el Congreso Nacional ; 
porque implican un consenso que envuel-
ve a movimientos que hoy día represen-
tan más del 75% de la composición de 
nues t ros munic ip ios ; porque envuelven 
un consenso que implica a movimientos 
que han obtenido más del 65% del elec-
torado del país en la reciente consulta 
pres idencia l ; porque implican recoger y 
proyectar sent imientos muy, p ro fundos 
que t rasc ienden ya a la simple inquietud 
de j u r i s t a s y estudiosos del ordenamiento 
jur íd ico chileno. 

Sin p ro fund i za r demasiado en el tema, 
quisiera recoger a lgunas expresiones 
contenidas en una revis ta especializada de 
análisis económico y social que edi tan 
impor tan tes académicos ele nues t ra Uni-
vers idad nacional, los que recientemente 
han mani fes tado ideas muy coincidentes 
con el espír i tu de esta r e f o r m a consti tu-
cional. H a n dicho: "Así como alguien ha 
señalado que unos dos tercios de la po-
blación se p ronunc ia ron contra todo (el 
conservant ismo, la democracia cr is t iana 
y el "camino al social ismo") , es mucho 
más per t inen te sostener que hay dos de-
nominadores ab rumadoramen te mayori-
t a r io s : el que expresa la voluntad de cam-
bios substanciales y el que preconiza la 
mantención de un s is tema "abier to" , de-
mocrát ico y p lur ipar t id i s ta . 

"E l g r a n problema, el más decisivo, es 
cómo ecuacionar estos términos, que has-
ta ahora no han logrado congeniar por 
completo, y der ivar en un régimen con 
amplia eficacia social. 

"Ahí está el re to p a r a la dir igencia po-
lítica chilena. P a r a contestarlo no parece 
haber " a t a j o s " ni soluciones mágicas. 
Cualquier combinación que pre tenda sa-
cr i f icar uno. de los t é rminos en a r a s del 
otro parece condenada a f r a c a s a r o a 

crear problemas aun mayores que el que 
se p lantea ." 

E n esa disposición, dir ía yo, señores 
par lamentar ios , se encuent ran todos los 
que han patrocinado ' este proyecto: en la 
disposición y en el deseo de ser leales a 
estas dos ver t ientes o tendencias de pen-
samiento mayor i t a r i a s en nues t ro país, 
la de p ro fund iza r el cambio social y la 
de mantener y perfeccionar la es t ruc tu-
r a democrática, p lural is ta y p lur ipar t id i s -
ta que existe y func iona en nues t ra pa-
t r ia . 

E s t a r e f o r m a tiene, pues, un carác ter 
res t r ing ido y circunscri to. I n t en t a sola-
mente aborda r aquellas disposiciones f u n -
damentales p a r a pe rmi t i r la obtención de 
estos resu l tados ; implica un compromiso 
pa ra las f u e r z a s que la respaldan y pa-
trocinan, que se l imita y se agota al pa-
trocinio de estos objet ivos comunes. D e j a 
a ambos movimientos, t an to a la Unidad 
Popular como al Pa r t ido Demócra ta Cris-
tiano, en plenitud de l ibertad y autono-
mía para proponer más adelante o t ras 
r e f o r m a s consti tucionales que est imen 
convenientes o p a r a pronunciarse f r e n t e 
a ellas en f o r m a a f i r m a t i v a o negat iva, 
en su oportunidad. El esfuerzo actual im-
plica una disposición de perfeccionar 
nues t ro régimen político, especialmente 
en la ma te r i a re la t iva a los derechos in-
dividuales y sociales que la Consti tución 
consagra. No t iene otro alcance, otro 
compromiso, o t ra significación. 

E n t r a n d o ahora al análisis de la re for -
ma propuesta , quisiera determe, por al-
gunos momentos, en lo que podr íamos lla-
m a r las ideas fundamenta les , inspirado-
ra s de esta r e fo rma , que const i tuyen los 
conceptos de fondo, las ideas mat r ices 
que han tenido presentes sus redactores 
pa ra proponer el ar t iculado. 

Yo expresar ía , señor Presidente , que 
t res son los conceptos fundamen ta l e s que 
han inspirado estas r e f o r m a s : l 9 — E l 
perfeccionamiento del carác ter democrá-
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tico y plural is ta clel régimen político chi-
leno ; 2 9 —La consolidación del estado de 
derecho, como condición normal de fun -
cionamiento de nues t ros Poclers Públicos; 
y 3°—La rea f i rmac ión del carácter inde-
pendiente y profesional de nues t r a fue r -
za pública. 

Creo conveniente glosar muy breve-
mente cada una de estas ideas. 

E s t a r e f o r m a se hace p a r a consolidar 
el carácter democrático del régimen po-
lítico chileno, idea sus tentada por todos 
quienes han t r a b a j a d o en la redacción del 
proyecto. Se propone y se lleva adelante 
en la convicción de que, dentro del régi-
men democrático planteado en nues t ra 
Constitución Política desde los orígenes 
de la República, se hace indispensable in-
cluir y proyectar un concepto nuevo que 
ha venido desarrol lándose en el pensa-
miento contemporáneo en los últ imos 30 
ó 40 años, cual es el clel plural ismo. Al-
guien ha dicho — y con razón— que el 
plural ismo es la nueva manifes tac ión o 
sentido de la democracia en nues t ros días. 

¿ E n qué consiste esta idea, que está co-
mo telón de fondo en esta r e f o r m a cons-
t i tucional y que insp i ra muchas de sus 
disposiciones? Consiste este concepto, 
surgido de la elaboración de los pensado-
res de inspiración cr is t iana ele la déca-
da del 30, pero aceptado más t a r d e por 
hombres de muy dist inta convicción —co-
mo espero demostrar lo—, en la a f i r m a -
ción del respeto a las opiniones y a los 
juicios personales de las corr ientes ideo-
lógicas y de las var ian tes en las civiliza-
ciones, como lo ha expresado uno ele los 
sociólogos y estudiosos que se ha deteni-
do en el a sun to : Rober t Kothen. 

La idea del plural ismo implica, en pri-
mer término, respe ta r en los demás in-
dividuos o grupos lo que los dis t ingue de 
nosotros mismos, proyectando la idea de 
una autonomía en las personas y en las 
sociedades. Representa un esfuerzo cons-
t ruct ivo pa ra h a l l a r . los pr incipios comu-
nes que unen a las d i fe ren tes escuelas del 

pensamiento actual, especialmente aque-
llas que man i f i e s t an la doble aceptación 
del cambio social y el perfeccionamiento 
de nues t ro régimen político, buscando en 
estas convergencias en torno a principios 
comunes el cimiento más sólido p a r a la 
vida social. Se ha expresado que, p a r a 
ser eficaz, el plural ismo supone que los 
d i ferentes g rupos descubran f o r m a s co-
munes de pensamiento y de acción rela-
t ivas a problemas determinados y que en 
cuanto d i f i e ran sepan respe tar las ideas 
de los que p iensan en ot ra f o r m a que 
ellos. 

Po r último, se ha expresado que se 
es plural is ta al admi t i r la var iedad de 
los seres, de las facul tades, de los gru-
pos, lo que hace indispensable luchar sin 
pausa p a r a reun i r estas r e f o r m a s múlt i-
ples en expresiones cada vez más al tas de 
la existencia común. 

Es t e concepto de plural ismo tiene, por 
cierto, muchas expresiones. Se proyecta 
en la existencia política a t ravés del re-
conocimiento de movimientos políticos 
múlt iples inspirados en dis t in tas concep-
ciones del hombre, del mundo y de la his-
toria. Se expresa a t ravés de la vida in-
ternacional , donde el plural ismo proyec-
t a la coexistencia de naciones de muy 
dis t in ta orientación, régimen e intereses 
o grados de desarrol lo; se proyecta en 
la organización social, donde el pluralis-
mo permi te que jun to a las organizacio-
nes regulares del Es tado vayan surgien-
do y floreciendo múltiples expresiones ele 
organización de la comunidad, de la so-
ciedad misma, que van desde los sindica-
tos, j u n t a s de vecinos, centros de madres, 
cooperativas, por nombra r sólo las que 
son más f recuentes en la organización so-
cial chilena. Se proyecta en el régimen 
educacional, como tendremos oportunidad 
de verlo en esta propia r e fo rma constitu-
cional, p lanteando la idea ele que dentro 
de la organización central que al Es tado 
le corresponde en mate r i a ele planes y 
p rogramas , es posible una expresión plu-
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ra l i s ta en los establecimientos que llevan 
adelante los planes y p rog ramas que el 
Es t ado ha sancionado. 

El concepto de plural ismo, ligado, en 
sus orígenes, al pensamiento cr is t iano de 
la década del 30, ha sido perfeccionado 
por hombres de muy dis t in ta convicción 
e ideología. 

No son pocos, hoy día, los marx i s t a s 
que p lantean su aceptación al concepto 
del pluralismo. Así, por ejemplo, en la 
reunión habida en Salzburgo en t re m a r -
x is tas y cris t ianos, un marx i s t a italiano, 
Lombardo Radice, presentó una muy no-
table relación sobre el plural ismo en la 
concepción marx i s t a . 

Resumiendo sus ideas, ellas pueden 
p lan tearse en dos columnas básicas de 
elaboración que pa r t en del rechazo de la 
an t igua "teoría d.el monoli t ismo", vigente 
a lo largo de todo el período stalinista, 
P r imera , el rechazo de la completa subor-
dinación de todas las organizaciones so-
ciales a un par t ido revolucionario; y se-
gunda, la descalificación del axioma de 
la unidad o univocidad de expresión de 
los intereses de los sectores progres is tas 
y revolucionarios. 

Po r el contrar io, Radice ha expresado 
t ex tua lmen te : Los comunistas , y más en 
general los marx i s t a s italianos, es tán 
convencidos de que el plural ismo es una 
exigencia in te rna de la revolución socia-
lista en su país. Creen que en la nueva 
sociedad no sólo debe ser consentida la 
l ibertad de opinión, sino que ta l l ibertad 
es indispensable p a r a evi tar errores , pa-
ra avanzar más ráp idamente . Creen f i r -
memente que en una sociedad socialista 
no es lícito al Es tado hacer n inguna dis-
cr iminación en t re los ciudadanos, sobre 
una base ideológica. Creen muy fecunda 
una recuperación marx i s t a del concepto 
del Es tado aconfesional y laico. 

E s t a idea del pluralismo, expresión 
contemporánea del carác ter democrático 
en la organización política, inspira , en 

p r imer término, la r e f o r m a que hoy es-
tamos discutiendo y t iene dos expresiones 
concretas. Pr imero , el reconocimiento de 
los derechos sociales de los t r a b a j a d o -
res incorporados a la Constitución en for -
ma sa t i s fac tor ia , como aquí se propone; 
y segundo, el reconocimiento del derecho 
de todos los hombres y, en nues t ro caso 
de los hab i tan tes de la República a una 
par t ic ipación cada vez más plena en la 
vida económica, social y política de nues-
t ra pa t r i a . Ambos conceptos se encuen-
t r a n expresamente consagrados en el ar-
ticulado de esta r e f o r m a constitucional. 

U n a segunda idea que está presente a 
lo largo del ar t iculado p a r a re forzar la , y 
que inspi ra t ambién esta r e fo rma , es la 
de vigencia del Es tado de dedecho, en-
tendida como el régimen dentro del cual 
la au tor idad se radica en los Poderes Pú-
blicos, y éstos t ienen como margen de 
atr ibución y posibilidad de sus actuacio-
nes, el cumplimiento de las potestades, 
a t r ibuciones y competencia que la propia 
Consti tución y las leyes les van señalan-
do, sin que existan f u e r a de los Poderes 
Públicos, organizados ba jo las modalida-
des de independencia o in terdependencia 
que el const i tuyente señala, otros pode-
res autónomos o independientes que t ras -
ciendan el Poder del Es t ado expresado 
a t r avés de las r a m a s en que éste se en-
cuent ra dividido. 

Una te rcera idea insp i radora de esta 
r e f o r m a consti tucional es, en mi concep-
to, la de la independencia de la f u e r z a 
pública, dent ro de la necesidad de mo-
dernizar el texto del ar t ículo 22 de nues-
t r a Consti tución Política, demasiado es-
cueto al r eg lamen ta r las bases consti tu-
cionales de la fue rza pública. E n este 
punto hemos querido consagrar , confor-
me a las prác t icas vividas por el país, el 
carác ter profesional , obediente, j e rá rqu i -
co que revis te en nues t ro régimen polí-
tico la f u e r b a pública, r ep resen tada por 
las Fuerzas A r m a d a s y Carabineros . E s 
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ésta una te rcera idea que inspi ra a quie-
nes han planteado este proyecto de re-
f o r m a \constitucional. 

Ahora bien, en torno de estos t r es con-
ceptos centrales, el pei^feccionamiento del 
régimen democrático chileno, la preserva-
ción de un Es tado de derecho y la con-
solidación del carácter independiente de 
nues t r a fue rza pública, se proponen di-
versas modificaciones específicas a nues-
t r a Car ta Constitucional, que se t r adu-
cen en actualizaciones de los art ículos 
10 y 22, por señalar los textos más f r e -
cuentemente aludidos. 

E n par t icular , es ta r e f o r m a consti tu-
cional, que ent ro a anal izar en detalle de 
inmediato, comienza por una modif ica-
ción pu ramen te formal , que se contiene 
en el número 1) y que consiste en re-
f u n d i r los art ículos 8 9 y 9 9 de la actual 
Constitución Política chilena en un ar -
tículo único, con el objeto de man tene r 
la correlat iva numeración de este texto. 

No hay un solo cambio de conceptos en 
esta refundic ión de artículos. Sólo debe 
ponerse de mani f ies to una modificación 
de detalle, p a r a perfeccionar su redacción, 
en orden a cambiar el erróneo concepto 
"ref lexiblemente" , consagrado en el tex-
to del año 25, por la expresión "ref lexi-
vamente" , que es la que desde el punto 
de vista idiomático resul ta correcta. 

El número 2) inicia la precisión de los 
conceptos de fondo que se desea incorpo-
r a r a nues t ra Constitución Polít ica y 
contiene lo que se ha denominado el Es-
t a tu to de los Par t idos Políticos Chilenos. 

Es de todos sabido el hecho de que en 
la Constitución Política Chilena los par-
t idos políticos se encuent ran muy escue-
t amen te regulados. Hay, apenas, una re-
ferencia a ellos en el art ículo 25, que es-
tablece que en las elecciones se buscará 
un procedimiento que dé por resul tado 
una efectiva proporcional idad en la re-
presentación en t re las corr ientes de opi-
nión y los par t idos políticos existentes 
en el país. Pero no hay una reg lamenta-

ción de ellos, pese al papel f u n d a m e n t a l 
que desempeñan no sólo en Chile, sino 
que en cualquiera democracia bien org-a-
nizada. 

E s t a disposición viene a l lenar ese va-
cío e incorpora un es ta tu to completo de 
los par t idos políticos, que contiene y de-
sarrol la las ideas fundamen ta l e s p a r a ase-
g u r a r su existencia y su perfeccionamien-
to. Comienza por m a n i f e s t a r que se re-
conece a todos los chilenos el derecho a 
e je rc i t a r p lenamente sus derechos políti-
cos, agrupándose p a r a ello en par t idos 
políticos. Otorga y reconoce a éstos la ca-
lidad de persona jur íd ica de derecho pú-
blico, conforme ya lo hiciera el art ículo 
20 de la ley N? 14.852, Ley General de 
Elecciones vigente. 

Pero, fundamenta lmen te , en sus inci-
sos tercero y cuar to esta disposición cons-
t i tucional que venimos a proponer que la 
Sala r a t i f i que en la m a ñ a n a de hoy, es-
tablece las ga r an t í a s o derechos esencia-
les p a r a que los par t idos políticos puedan 
llevar adelante sus act ividades en f o r m a 
libre y sa t i s fac tor ia , consagrando f u n d a -
menta lmente cuat ro derechos básicos de 
los par t idos políticos. 

1.—El derecho a darse la organización 
y e s t ruc tu ra in te rna que estimen conve-
nientes p a r a desarrol lar sus actividades. 

2 .—El derecho a concurr i r a la deter-
minación de la política nacional, defi-
niendo l ibremente y modif icando con 
igual l ibertad su línea de orientación, sus 
definiciones p rogramát i cas y su orien-
tación política. 

3 .—El derecho a par t i c ipar y compa-
recer en las elecciones de carác ter nacio-
nal, presidenciales, pa r l amen ta r i a s o mu-
nicipales, a t ravés de la presentación de 
candidatos que representen fundamen ta l -
mente la línea def inida por dichos pa r -
tidos políticos. 

4 .—El derecho a organizar un régimen 
pa t r imonia l conveniente, conforme a su 
condición de personas jur íd icas de dere-
cho público que aquí se les reconoce, man-
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teniendo bienes y medios de comunica-
ción y contando con secre tar ias de pro-
paganda , a las que puedan concurr i r los 
c iudadanos y hab i t an tes de la República 
en f o r m a que les pe rmi t an desarrol lar 
sus act ividades polít icas y electorales. 

F ina lmente , el inciso cuar to del ar t ícu-
lo 9 9 nuevo que estoy comentando, regla-
men ta la si tuación en que quedan los pa r -
tidos políticos respecto de los medios de 
comunicación de propiedad estatal o con-
trolados por el Es tado. La reglamenta-
ción será, por cierto, fundamenta l , pre-
fe ren temen te t r a t ándose de la televisión 
nacional que el Es t ado organice. Se re-
conoce a los par t idos políticos el derecho 
a par t i c ipar y acceder a estos medios de 
comunicación y di fus ión social, sobre la 
base de ga ran t i za r se una adecuada ex-
presión a las d is t in tas corr ientes de opi-
nión, sin más limitación que hacerlo en 
proporción a los su f r ag ios obtenidos por 
cada uno de ellos en la úl t ima elección 
general que se haya realizado en nues t ro 
país. 

Con relación a este art ículo, f r e n t e a 
una duda p lan teada por el señor Dipu-
tado don Alberto Zaldívar, acerca del al-
cance de la f r a s e f ina l del inciso tercero 
que establece que "la ley podrá f i j a r nor-
mas que tengan por exclusivo objeto re-
g lamen ta r la intervención de los par t i -
dos políticos en la generación de los Po-
deres Públicos.", se acordó por asenti-
miento unánime de j a r expreso test imo-
nio en el acta y en el informe, p a r a los 
efectos de la h is tor ia f idedigna del esta-
blecimiento de esta r e f o r m a constitucio-
na, que ella se r e f i e r e única y exclusi-
vamente a aquellos Poderes Públicos que 
son designados por elección y no puede 
extenderse el alcance de la norma a otros 
que no se generan de tal manera , como 
es el caso del Poder Judicial . 

La cuar ta enmienda modif ica el N 9 3 
del ar t ículo 10 de la Constitución, mo-
dernizando la l ibertad de expresión. Con-

sagra , en su p r i m e r a par te , esta liber-
tad de expresión en la f o r m a amplia que 
hoy lo hace la Consti tución Política. 

Un debate in te resan te se originó en la 
Comisión, con la par t ic ipación de práct i -
camente todos sus miembros, en torno de 
la relación que existe en t re esta disposi-
ción aprobada y la legislación actualmen-
te vigente en nues t ro país, en orden a 
sancionar , a t r avés de la Ley de Seguri-
dad In te r ior del Es tado y otros textos, 
manifes tac iones que, elevadas a la catego-
r ía de delitos, son proscr i t as y perse-
guidas por el Es tado chileno. 

La conclusión de este debate •—conclu-
sión de la cual se ha dejado constancia en 
el i n fo rme respect ivo— es que esta mo-
dificación t iene un carác ter amplio, en los 
té rminos en que aquí se reconoce, y que 
ella debe obligar al Poder Ejecut ivo y al 
Par lamento , una vez sancionada como 
texto vigente, a readecuar la legislación 
sobre segur idad in ter ior del Es tado y 
otros textos que pudie ran quedar en coli-
sión con el pr incipio que hoy día es tamos 
estableciendo, en f o r m a de reconocer efec-
t ivamente el derecho y la g a r a n t í a que 
median te esta r e f o r m a se consagra. 

El inciso segundo de esta disposición 
eleva al r ango consti tucional el derecho a 
la aclaración o rect i f icación gra tu i tas , que 
cualquier persona na tu ra l o ju r íd ica pue-
de invocar cuando haya sido ofendida o 
aludida por a lguna información de pren-
sa o radio. 

E n los incisos siguientes, esta disposi-
ción consagra un amplio es ta tu to de los 
medios de comunicación, que contiene 
ideas sobre el derecho de uso de los me-
dios de comunicación, sobre la propiedad 
y la expropiabi l idad de estos medios de 
comunicación, señalando procedimientos 
excepcionales p a r a su expropiac ión; so-
bre la difusión y circulación de libros, im-
presos y r ev i s t a s ; sobre el derecho de las 
universidades y del Es tado p a r a mante -
ner el uso exclusivo de estaciones de tele-
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visión; y sobre la ga r an t í a de circulación, 
remisión y t ransmis ión de escritos, impre-
sos y noticias. 

El N 9 5) , siguiente, moderniza el dere-
cho de reunión, estableciendo sólo una mo-
dificación, en v i r tud de la cual, en lugar 
de quedar éste reglamentado y limitado, 
como está hoy, por las disposiciones de 
policía y por reglamentos, este derecho 
puede ser res t r ingido en el f u t u r o sólo 
mediante expresiones de carác ter legal. 

El N 9 6) de la r e f o r m a moderniza el 
pr incipio de la l iber tad de enseñanza, in-
corporando en nues t r a Constitución el 
concepto moderno y f u n d a m e n t a l del "sis-
t ema nacional de educación", que en t rega 
al Es tado la determinación de los conte-
nidos básicos de la enseñanza, la deter-
minación de los planes y p r o g r a m a s y de 
la orientación de la educación; pero de ja 
a un sistema mixto, en el que coexisten el 
Es tado y los par t iculares , el impa r t i r y 
o torgar una enseñanza que es reconocida 
corno colaboradora de la func ión educa-
cional del Estado. 

Se consagra el pr incipio de que sólo la 
educación pr ivada g ra tu i t a y que no per-
ciba f ines de lucro recibirá una contribu-
ción económica que garan t ice su f inancia-
mien to ; idea que, como ha quedado esta-
blecido en las actas de la Comisión, ten-
drá aplicación incluso en los estableci-
mientos de carác ter mixto, como por ejem-
plo en algunos en los cuales la educación 
básica es g r a tu i t a y la secundar ia paga-
d a ; en casos como éste y en todo el ám-
bito de la educación efec t ivamente gra -
tu i t a y que no perciba f ines de lucro, ten-
drá lugar la aplicación de las disposicio-
nes que se consagran. 

Se moderniza el papel de la Super in ten-
dencia de Educación. 

Las r e fo rmas educacionales deberán 
real izarse en f o r m a democrática, previa 
l ibre discusión en los organismos com-
petentes, de composición plural is ta . 

Se eleva el ca rác te r de ga ran t í a cons-
t i tucional el derecho a la autonomía uni-

vers i tar ia , reconociendo una amplia auto-
nomía p a r a todas las univers idades en los 
ámbitos académicos, adminis t ra t ivo y f i -
nanciero. Se reconoce a todas las univer-
sidades, no sólo su autonomía, sino el de-
recho al f inanc iamien to de ellas p a r a cum-
pl i r sus funciones. 

Se establece el pr incipio del libre acce-
so de los postulantes a las univers idades 
y de la igualdad en este acceso. 

Se consagra el pr incipio de la l ibertad 
académica y de cátedra , de la l ibertad de 
opinión de los es tudiantes dent ro del ám-
bito propio de la función académica. 

E n el N 9 Y) se moderniza la inviolabi-
lidad de la correspondencia epistolar y te-
legráf ica , incorporando ahora también la 
inviolabilidad de las comunicaciones tele-
fónicas . 

E n el N 9 8) se moderniza y se comple-
men ta la l iber tad de t r a b a j o y su protec-
ción, estableciéndose que toda persona tie-
ne derecho al t r aba jo , a la l ibre elección 
de éste, a una remunerac ión suf ic iente 
que asegure a ella y a su fami l ia un bie-
nes ta r acorde con la dignidad h u m a n a y 
una j u s t a par t ic ipación en los beneficios 
que de su act ividad p r o v e n g a n : elevándo-
se al r ango consti tucional el derecho al 
t r a b a j o y la par t ic ipación de laa uti l ida-
des. 

Se consagra t ambién el derecho a la 
sindicalización en el orden de las activi-
dades o en las respect ivas indus t r ias o 
faenas , e igualmente, el derecho de huel-
ga. Se establece que sindicatos, federa-
ciones y confederaciones sindicales goza-
r á n de personal idad jur íd ica en la f o r m a 
y condiciones que determine la ley; exten-
diendo a la organización sindical el ré-
gimen consagrado en la ley N 9 16.880 pa-
r a las j u n t a s de vecinos y organizaciones 
comunitar ias . 

Se reconoce en el N 9 9) la l ibertad am-
bulator ia , en la f o r m a amplia en que hoy 
la consagra nues t r a Constitución Políti-
ca ; pero incorporando en ella el derecho 
p a r a en t r a r o salir del t e r i r to r io nacional, 
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sin per ju ic io del cumplimiento de los pr in-
cipios legales y de la legislación penal en 
cuanto a las sanciones de ex t rañamien-
to . . . 

E n el N 9 10) se establece un derecho 
social nuevo como N9" 16 del ar t ículo 10 
de la Const i tución: el derecho a la segu-
r idad social. Es t e nuevo precepto dice ex-
presamente que "el Es tado adop ta rá to-
das les medidas que t iendan a la sat isfac-
ción ele los derechos sociales, económicos 
y culturales necesarios p a r a el libre de-
senvolvimiento de la personal idad y de la 
dignidad humanas , p a r a la protección in-
tegra l de la colectividad y p a r a propen-
der una equi ta t iva redis t r ibución de la 
r en ta nacional ." 

Añade que "la ley deberá cubr i r , espe-
cialmente, los r iesgos de pérdida, suspen-
sión o disminución involuntar ia de la ca-
pacidad de t r a b a j o individual, muer t e del 
j e f e de fami l ia o de cesantía involuntar ia , 
así como el derecho a la atención médi-
ca, prevent iva, cura t iva y de rehabi l i ta-
ción en caso de accidente, en fe rmedad o 
ma te rn idad y el derecho a prestaciones 
fami l ia res a los j e fes de hogares. 

"E l Es tado m a n t e n d r á un seguro social 
de accidentes p a r a a segura r el riesgo pro-
fesional de los t r a b a j a d o r e s " . Y se rei te-
r a el pr incipio de que "es deber del Es-
tado velar por la salud pública y el bie-
nes t a r higiénico del país" , y man tene r un 
servicio nacional de salud. 

F ina lmente , se incorpora, en el campo 
de las ga r an t í a s individuales y sociales, 
lo que podr íamos l lamar el "derecho a la 
par t ic ipación" , aspecto centra l p a r a per-
feccionar nues t ro régimen democrático, 
en el cual hubo t an amplia coincidencia 
ent re los proponentes de la r e f o r m a y en 
el debate de la úl t ima campaña presiden-
cial. 

Se dispone, aquí que la Constitución 
garan t iza "el derecho a par t i c ipar activa-
mente en la vida social, cultural , cívica, 
política y económica" de la Nación, con 
el objeto de lograr el pleno e in tegra l de-

sarrollo de la persona h u m a n a y su in-
corporación efect iva a la comunidad na-
cional. Con este f in , se establece que el 
Es tado deberá supr imi r todos los obstácu-
los que l imiten la l iber tad e igualdad de 
las personas y grupos, y ga r an t i z a r á y 
promoverá el acceso a todos los niveles de 
la educación y de la cul tural y a aquellos 
servicios que sean necesarios p a r a el lo-
gro de esos objetivos. Se agrega que las 
j u n t a s de vecinos, centros de madres , sin-
dicatos y cooperat ivas y demás organiza-
ciones sociales, median te las cuales el pue-
blo par t ic ipa en la solución de sus pro-
blemas y colabora en la gestión de los 
servicios del Es tado y las Municipalida-
des, serán personas ju r íd icas dotadas de 
independencia y l iber tad p a r a el desem-
peño de sus funciones y p a r a genera r de-
mocrá t icamente sus organismos directi-
vos y representat ivos , a t r avés del voto li-
bre y secreto de todos sus miembros. Con-
sagrando y r a t i f i cando el pr incipio de vi-
gencia del "Es t ado de Derecho", se dice 
expresamente que, en n ingún caso, estas 
inst i tuciones podrán a r r o g a r s e el nom-
bre o representación del pueblo, ni inten-
t a r e je rcer los poderes propios de las au-
tor idades del Es tado . 

F ina lmente , la r e fo rma , en su N 9 12) , 
moderniza el texto del ar t ículo 22, cono-
cido por los j u r i s t a s como "las bases cons-
t i tucionales de la Fue rza Pública". Es ta -
blece que esta fue rza pública en Chile es-
tá const i tuida única y exclusivamente por 
las Fue rzas A r m a d a s y el Cuerpo de Ca-
rab ine ros ; y detalla las caracter ís t icas 
esenciales de ella: son inst i tuciones esen-
cialmente profesionales, j e ra rqu izadas , 
disciplinadas, obedientes y no deliberan-
tes, recogiendo así principios que, con ho-
nor y a l tura , nues t r a s Fue rzas A r m a d a s 
han erigido en normas de su conducta 
práct ica desde hace mucho tiempo. Se 
mant iene el pr incipio de que sólo a t r a -
vés de la ley se puede f i j a r la dotación de 
cada una de las inst i tuciones a r m a d a s ; y 
se consagra la idea de que la incorpora-
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ción de estas dotaciones a las Fue rzas Ar-
m a d a s y Carabineros sólo podrá hacerse 
a t ravés de sus propias escuelas inst i tu-
cionales especializadas, con excepción clel 
personal que deba cumplir funciones ex-
clusivamente civiles. 

Es te art ículo suscitó un debate impor-
t an te y p ro fundo en la Comisión. Quiero 
resumir a los miembros de la Cámara las 
conclusiones de esta discusión. Se t r a t a b a 
de ac larar el hecho de que, aparentemen-
te, el inciso segundo ele este texto estable-
cía la ida de que la incorporación de las 
dotaciones de las Fue rzas A r m a d a s y Ca-
rab ine ios se hacía a t r avés ele las escue-
las especializadas, efectuándose por estas 
escuelas la contra tación de personal. Se 
declaró que no era a s í ; que el rég imen de 
generación de las dotaciones y contingen-
tes en nues t ras Fue rzas A r m a d a s se hace 
de acuerdo al N 9 9 del ar t ículo 10 y nú-
mero 9 del ar t ículo 44," a t ravés de la ley. 
E s t a f i j a los contingentes y autor iza a los 
altos mandos ele las Fue rzas A r m a d a s pa-
ra con t ra t a r el personal. E s este personal 
cont ra tado a t r avés de los altos mandos y 
lo que esta disposición consagra, sin en-
t r a r en conflicto con las disposiciones ya 
establecidas, es s implemente que la in-
corporación mate r ia l de es tas dotaciones 
no podrá hacerse sin la prev ia instrucción 
de ellas en las escuelas inst i tucionales es-
pecializadas de oficiales o suboficiales 
que, t an to el E jé rc i to , la Mar ina , la Avia-
ción y nues t ro Cuerpo de Carabineros 
mant ienen efec t ivamente hoy día. Ese es 
el alcance que la Comisión estimó indis-
pensable ac larar . Se mant ienen armóni-
camente los preceptos legales y consti tu-
cionales vigentes y se establece sólo un 
re forzamiento del carác ter profesional de 
nues t ras Fuerzas A r m a d a s y del Cuerpo 
de Carabineros, disponiendo que, previa-
mente a la incorporación efect iva de las 
nuevas dotaciones a cada una de las uni-
dades, los cont ingentes que se incorporan 
deberán recibir la adecuada instrucción 

proporcionada a t r avés de las escuelas es-
pecializadas de cada ins t i tu to armado. 

Penalmente, el proyecto de r e f o r m a 
contiene dos disposiciones t rans i to r ias . 
U n a es la que se incorporar ía a la Cons-
t i tución Polít ica como decimoquinta, en 
ciue se expresa que, mien t r a s no se dicten 
las leyes complementar ias a que se ref ie-
ren los números 4 y 15 clel ar t ículo 10, o 
sea los relat ivos a las ga ran t í a s constitu-
cionales del derecho de reunión y la liber-
tad ambula tor ia , seguirán vigentes los re-
glamentos que se encont raban en aplica-
ción al l 9 de octubre de 1970. 

Debe r e p a r a r la Cámara en que esta 
norma implica, la imposibilidad de que el 
Pres iden te de la República modifique, por 
sí mismo, en el f u t u r o los reglamentos vi-
gentes, los que son elevados, a t ravés de 
esta disposición, a la categoría y efectos 
ele las disposiciones legales, puesto que se-
rá la ley la única que en el fu tu ro , podrá 
modif icar o reg lamenta r el derecho de 
reunión y la l ibertad ambula tor ia o de 
circulación. 

Igua lmente se expresa que, no obstan-
te lo dispuesto en mate r i a de impresión 
ele textos escolares y ga ran t í a s democráti-
cas p a r a la impresión de estos textos, los 
que ya se encuent ran aprobados al l 9 de 
octubre de 1970, podrán seguir siendo uti-
lizados y los establecimientos educacio-
nales t e n d r á n l ibertad pa ra elegir los que 
p r e f i e r an . 

Por último, consagrando una cláusula 
de estilo, s iempre incorporada a las re-
f o r m a s constitucionales, se facul ta al Pre-
sidente de la República p a r a f i j a r , una 
vez ap robada esta r e fo rma , el texto defi-
nit ivo y re fund ido de la Constitución Po-
lítica del Estado, de acuerdo a esta dis-
posición. 

E s t a es, señores Diputados, la impor-
t an te r e f o r m a constitucional que la Comi-
sión de Constitución, Legislación y Just i -
cia ha reconocido y aprobado, cuya san-
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ción por esta Cámara propone en este 
ins tante por mi intermedio. 

El señor M A T U R A N A . — Pido la pa-
labra . 

El señor IBAÑEZ (Pres iden te ) .—Tie-
ne la pa labra Su Señoría, 

El señor M A T U R A N A . — Señor Presi-
dente, nosotros deseamos, en esta oportu-
nidad, en ju ic ia r un proyecto acordado y 
redactado por los par t idos de la Unidad 
Popular , por los movimientos que lo in-
tegran , y por el Pa r t i do Demócra ta Cris-
t iano, y, en consecuencia, nues t r a s opinio-
nes y juicios no pueden es t imarse dirigi-
dos a los pa r l amenta r ios que, accidental 
y c i rcunstancialmente , p a r a cumplir con 
el Reglamento de la Cámara , aparecen 
f i r m a n d o el proyecto, como bien pudieron 
l ace; lo cualesquiera otros pa r l amen ta r ios 
ele esta combinación política. 

Es t e proyecto es consecuencia de un 
acuerdo adoptado por la -Junta Nacional 
del Pa r t ido Demócra ta Crist iano, en or-
den a solicitar a la Unidad Popular ga-
r a n t í a s consti tucionales p a r a dar sus vo-
tos en el Congreso Pleno, no rmas que fue-
ron redac tadas por una comisión ad-hoc. 
Has t a aquí me atengo exclusivamente a 
las declaraciones oficiales de la Unidad 
Popula r y de la Democracia Cr is t iana , en 
orden a que éste f u e el procedimiento se-
guido en este proyecto. 

Deseo hacer a lgunas consideraciones 
generales, ya que otros pa r lamenta r ios de 
mi pa r t ido se r e f e r i r á n a a lgunas dispo-
siciones en par t icu la r . 

El proyecto, a nues t ro juicio, no es sino 
una mera reglamentación de ma te r i a s que 
ya es taban contempladas en los actuales 
ar t ículos 9°, 10 y 23 de la Consti tución 
Política del Estado, y pre tende elevar a 
la categoría de constitucionales cier tas 
normas legales que dan cumplimiento a 
las ga r an t í a s constitucionales. 

La garan t ía , a nues t ro juicio, es insu-
ficiente, es p recar ia y es ineficaz. ¿Por 
qué opinamos as í? Porque el proyecto no 
garan t i za la permanenc ia de las no rmas 
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que establece al no exigir quorum espe-
ciales p a r a su modificación. Salvo en lo 
r e fe ren te a los medios de información, no 
existe exigencia a lguna de quorum p a r a 
la modificación del texto constitucional. 
Tampoco —como ocurre en las Consti tu-
ciones de otros países del mundo— se de-
claran cier tas causales o se hacen cier tas 
declaraciones de i r re formabi l idad de de-
t e rminadas inst i tuciones que se es t iman 
básicas, mín imas o esenciales. Ni siquie-
ra se hacen excepciones a las ga r an t í a s 
constitucionales en su t rami tac ión legis-
lativas. E s más, cuando la disposición 
consti tucional requiere de una ley regla-
mentar ia , ésta queda pa ra estudio poste-
r ior y, en t re tan to , r igen las disposiciones 
de policía. 

Consideramos que estas r e f o r m a s que-
darán ap robadas en su p r imer t r á m i t e 
consti tucional probablemente antes del 4 
de noviembre, quedando al a rb i t r io del 
f u t u r o J e f e de Es tado la facu l tad cole-
gisladora : no dar lugar a urgencias, acu-
mular proyectos di ferentes , e tcétera. Es-
te proyecto podr ía muy bien dormir , si no 
"el sueño de los jus tos" , po r lo menos "el 
sueño de los inocentes" du ran te un largo 
período. 

No olvidemos que se está t r an sando el 
f u t u r o democrático del país por un mero 
proyecto de r e f o r m a consti tucional que 
puede o no puede concretarse. No olvide-
mos tampoco que en nues t r a Consti tución 
existen preceptos que han sido le t ra 
m u e r t a por más de 40 años, como es el 
caso de los t r ibunales adminis t ra t ivos , co-
mo es el caso de la indemnización a los 
procesados que, en último término, resul-
tan absueltos por su inocencia. 

De m a n e r a que, aun en el supuesto de 
que estas ga r an t í a s lleguen, algún día, a 
f o r m a r p a r t e del texto de la Constitución, 
pueden no reg lamenta r se y ser meras de-
claraciones románt icas , o pueden ser des-
vi r tuadas , a l te rando su intención f o r m a l 
y aparente , en casos como, por ejemplo, 
el es ta tu to de los par t idos políticos, la li-
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ber tad de t r áns i to p a r a permanecer en el 
t e r r i to r io nacional o salir de él. 

Además, a nues t ro juicio, se ha olvida-
do la ga r an t í a p r imi t ivamente exigida 
por la Democracia Cr is t iana en cuanto a 
las funciones de los t r e s Poderes del Es-
tado. No hay ga ran t í a s de independencia 
del Poder Judicial y, en nues t r a opinión, 
s igue vigente el p rog rama de la Unidad 
Popular , que pre tende genera r política-
men te un t r ibuna l supremo por la Asam-
blea clel Pueblo o Cámara Unica. Sin tri-
bunales imparciales, independientes y 
doctos, no hay un tercero ante el cual re-
c lamar los derechos que este proyecto pre-
tende consagrar . 

Creemos que es ingenuo pedir garan-
t í a s si no hay an te quien exigirlas, y po-
dr ía ser ac tua r has ta de mala fe da r ga-
r a n t í a s que no se van a poder o torgar por 
n ingún tercero que pudiera r e f r enda r l a s . 
¿Quién va a ga ran t i za r el cumplimiento 
ele las n o r m a s consti tucionales? ¿Quién va 
a impedir la dictación de leyes que vulne-
r en la Car ta F u n d a m e n t a l ? ¿Quién con-
t r o l a r á la potestad reg lamentar ia , si ni 
s iquiera tenemos t r ibunales adminis t ra -
t ivos? 

Todas las no rmas contenidas en la re-
f o r m a consti tucional — y esta es una ex-
per iencia bas t an te dolorosa y ant icipa-
d a — existen en países de la órbi ta so-
viética. Sin embargo, esos pueblos viven 
en condiciones de l ibertad individual ex-
t r a o r d i n a r i a m e n t e difíciles y dolorosas. 
Bas te al respecto s implemente mencionar 
la d ramát i ca si tuación de los intelectua-
les que viven en la Unión Soviética. 

El señor G U A S T A V I N O . — ¡Es te es un 
debate const i tucional! . . . 

El señor A M U N A T E G U I . — ¡Deje ha-
blar ! ¡ No i n t e r r u m p a ! 

—Hahlcm varios señores Diputados a 
la vez. 

El señor IBAÑEZ (Pres iden te ) .—Rue-
go a los señores Diputados g u a r d a r si-
lencio. 

El señor M A T U R A N A . — Su Seño-
r í a . . . 

—Hablan varios señores Diputados a 
la vez. 

El señor IBAÑEZ (Pres idente) .—Rue-
go a los señores Diputados g u a r d a r silen-
cio. 

El señor GUASTAVINO.—No merece 
ser r eba j ado el debate. 

El señor M A T U R A N A . — S u Señoría le 
dará la a l tu ra y la j e ra rqu ía de su inte-
lecto y de su ingenio, cuando le correspon-
da in tervenir , pero pe rmi t a que yo mo-
des tamente lo haga sólo en la medida cíe 
mis condiciones. 

Tocias las no rmas contenidas en la re-
fo rma , como digo, existen en otros países 
y no han sido de n inguna eficacia. 

Si a estas razones agregamos que toda 
declaración lírica, sobre l ibertad de ense-
ñanza, por ejemplo, que han sido t an "cui-
dadosamente" es tudiadas con el objeto de 
defender la enseñanza par t icu lar , o la 

mantención del poderío de nues t r a s Fue r -
zas Armadas , vital p a r a la in tegr idad y 
el f u t u r o de la nación y su independencia, 
o de la f u e r z a de Carabineros, depende, 
en últ imo término, de que el Gobierno 
as igne o no los recursos suficientes en la 
Ley de Presupues tos —porque, seamos 
honestos los que tenemos la experiencia 
p a r l a m e n t a r i a : todo esto es le t ra m u e r t a 
si no se as ignan los recursos suficientes 
en la Ley de Presupues to—, tenemos, en-
tonces, que llegar, necesar iamente, a la 
conclusión de que estas ga ran t í a s son ilu-
sorias, ineficaces e insuficientes. 

E n este orden de consideraciones, de-
seo expresar , por último, que ni siquiera 
la subsistencia de este viejo y noble edi-
ficio del Congreso Nacional y ni siquiera 
la c i rcunstancia de que los pa r l amenta -
rios pudie ran seguir siendo elegidos en 
procesos electorales re la t ivamente libres, 
ga ran t i za r í an efect ivamente, digamos un 
un Es tado democrático, ya que dentro del 
s is tema económico de los países socialis-
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tas , una planif icación general y centrali-
zada de toda la economía de un gobierno, 
le da a éste la t r emenda posibilidad de 
res t r ing i r , a su a rb i t r io , todas las liber-
tades individuales. Las personas cuyas 
opiniones polít icas no resul ten g r a t a s al 
gobierno, por ejemplo, podrán no encon-
t r a r t r aba jo , ni crédito, ni divisas, ni ma-
te r ias p r imas en f o r m a opor tuna y suf i -
ciente. Basta , por ejemplo, no dar precios 
suf ic ientes a una indus t r i a p a r a llevarla 
a la quiebra o a la bancar ro ta , sin nece-
sidad de expropiación, sin der ramamien-
to de sangre, sin quebran tamien to de nin-
guna l ibertad. 

El señor F U E N T E S (don César R a ú l ) . 
— ¿ Y la Const i tución? 

El señor M A T U R A N A . — Por todas 
es tas razones, los nacionales no hemos 
querido p r e s t a r n o s a lo que es t imamos 
una bur la cruel, una f a r sa , que s ignif ica 
hacer creer a un pueblo l ibre que su dig-
nidad e independencia se ga ran t i zan con 
estos diques de papel. Porque no creemos 
en la real y eficaz ga r an t í a de estas ga-
ran t ías , porque sabemos cómo se f r a g u a -
ron y cómo se ent regó a un país por pe-
queños intereses de par t idos, porque sa-
bemos que se ha ent regado la posibilidad 
de un f u t u r o democrático, recibiendo sólo, 
en cambio, un mero proyecto de r e f o r m a 
consti tucional insuficiente, es por lo que 
no es t imamos necesario r e f e r i r n o s . . . 

La señora LAZO.— Solicito una inte-
r rupción, señor Pres idente . 

El señor M A T U R A N A . — . . . personal-
men te a cier tas perfecciones formales de 
ar t ículos . . . 

La señora LAZO.—¿Me permi te? 
El señor IBAÑEZ (P re s iden t e ) .— Se-

ñor Matu rana , la señora Lazo le solicita 
una in ter rupción. 

El señor M A T U R A N A . — Con mucho 
gusto se la concedo. 

El señor IBAÑEZ (Pres iden te ) .—Pue-
de hacer uso de la in te r rupción la señora 
Lazo. 

La señora LAZO.— Desear ía que el se-
ñor M a t u r a n a pun tua l i za ra si cuando él 
habla de "diques de papel" , re f i r iéndose a 
las vallas o a las dif icul tades que h a b r í a 
que ponerle a la Izquierda t r i u n f a n t e , 
piensa que ser ían me jo r los campos de 
concentración estilo nazi o la repres ión 
que la Derecha está acos tumbrada a usai', 
normalmente , cont ra los t r a b a j a d o r e s . 
Eso quiero que aclare, porque da la im-
presión de que los t é rminos "diques de 
papel" le parecen una b landura con los 
que rea lmente son t r i u n f a n t e s en estos 
momentos. 

Muchas gracias . 
El señor M A T U R A N A . — Con mucho 

gusto, señora Lazo, le contestaré. 
Quiero decirle que en ma te r i a de cam-

pos de concentración y medidas de f u e r -
za, Sus Señorías t ienen mucho m á s expe-
riencia que nosotros en los países cuyos 
regímenes compar ten su ideología. 

El señor P A L E S T R O . — Lo de la "Jo-
sé Mar ía Caro", por ejemplo. 

El señor M A T U R A N A . — Cuando ha-
blo de dique de pape l . . . 

E l señor P A L E S T R O . — L o de la " Jo-
sé Mar ía Caro", ¿ese es dique de pape l? 

El señor M A T U R A N A . — Señor Pales-
t ro , si la señora Lazo me pide una inte-
r rupc ión y se la concedo, déjeme, por lo 
menos, contestar le a ella; es su colega, 
al f i n y al cabo. 

—•Hablan varios señores Diputados a 
la vez. 

El señor IBAÑEZ (P re s iden te ) .—Rue-
go al señor Pa les t ro g u a r d a r silencio. 

El señor M A T U R A N A . — Señor Pales-
tro, ¿la suya es una f o r m a "democrá t ica" 
ant ic ipada de decir que ustedes acep ta r án 
o no, a gusto de su pa ladar , lo que noso-
tros digamos? 

El señor P A L E S T R O . — ¡Con los po-
bladores de la José Mar ía Caro la Dere-
cha usó su "democrac ia" ! 

—Hablan varios señores Diputados a 
la vez. 



420 CAMARA DE DIPUTADOS 

El señor IBAÑEZ (P re s iden t e ) .— Se-
ñores Diputados, ruego a Sus Señorías 
g u a r d a r silencio. 

El señor P A L E S T R O . — Los poblado-
res de la José Mar ía Caro . . . 

El señor IBAÑEZ (P re s iden t e ) .— Se-
ñores Diputados, ruego evi tar los diálo-
gos. 

El señor M A T U R A N A . — Señora Lazo, 
usted me va a perdonar si no le puedo 
contes tar su pregunta , pero su compañero 
110 me deja hacerlo. 

—Hablan varios señores Diputados a 
la vez. 

El señor IBAÑEZ (P res iden te ) .— La 
Mesa sabe como operar , señor Diputado. 

El señor M A T U R A N A . — Quiero decir 
que es t imamos que esta es una ga ran t í a 
i lusor ia ; y la llamo "dique de papel", por-
que es un hecho evidente de que hay in-
quietud en el país, que hay temor, de que 
hay desconfianza y de que hay incerti-
dumbre . . . 

El señor G U A S T A V I N O — ¡ E n "Chile 
J o v e n " ! 

El señor M A T U R A N A . — Y resul ta que 
este proyecto de r e fo rma consti tucional es 
una anestesia p a r a la gente que no cono-
ce rea lmente lo que va a ser su eficacia, 
su alcance y su contenido. Por ello lo lla-
mo "dique de papel" . Porque es, f u n d a -
menta lmente la úl t ima ilusión que le han 
vendido al país los g randes vendedores de 
ilusiones como han sido los democrata-
cr is t ianos du ran te estos 6 años de gobier-
no. Quiero decir que las perfecciones fo r -
males, de estilo, de lenguaje , en que in-
cluso se llegó a verdaderos preciosismos, 
en que algunos señores Diputados se con-
vi r t ie ron en maes t ros del idioma p a r a ha-
cer f i g u r a s l i te rar ias y una verdadera 
gimnasia intelectual en algunos art ículos 
de este proyecto de ley, nosotros est ima-
mos que 110 valen la pena anal izar las en 
p a r t i c u l a r ; por lo menos yo no lo voy a 
hacer, porque creo que son absolutamente 
ineficaces. 

Quiero hacer presente a la Honorable 

Cámara y al país que no hemos hecho in-
dicaciones a este proyecto, t an to porque 
no creemos que sea un ins t rumento que 
rea lmente vaya a g a r a n t i z a r la democra-
cia, si el f u t u r o gobierno quiere o no acep-
tarlo, porque, en el fondo, estamos clara-
mente conscientes que el f u t u r o de este 
país depende de lo que el gobierno quiera 
o pueda hace r . . . 

La señora B A L T E A.— ¡Va a depender 
del pueblo! 

El señor M A T U R A N A . — Va a depen-
der de la unidad, del for ta lecimiento y de 
la capacidad que tenga p a r a darle gobier-
no a este país. Además, no hemos hecho 
indicaciones, porque un acuerdo público 
de los par t idos de la Unidad Popular y de 
la Democracia Cris t iana, en orden a re-
chazar toda idea nueva, f u e r a de las con-
tenidas en el p royec to . . . 

El señor SALVO.— Eso no lo dijo el 
señor Lorca. 

El señor M A T U R A N A . — . . . hacía im-
posible e inúti l este esfuerzo democrático 
de nues t r a par te . 

Yo he adquir ido en el par t ido el com-
promiso de hacer este análisis de carác-
t e r general y global clel juicio que nos me-
rece este proyecto ele r e f o r m a constitucio-
nal ; y en el curso del debate, otros dos 
señores Diputados, miembros de la Comi-
sión de Constitución, Legislación y Jus-
ticia, se r e f e r i r á n a aspectos par t iculares . 

Muchas gracias, señor Presidente . 
El señor GUASTAVINO.—¡ Muy t ibio! 
El señor IBAÑEZ (P re s iden t e ) .— Tie-

ne la pa lab ra el señor César Raúl Fuen-
tes. 

El señor F U E N T E S (don César Raú l ) . 
—Señor Presidente , he concedido una in-
te r rupc ión al Diputado señor Héctor Va-
lanzuela. 

El señor IBAÑEZ (Pres iden te ) .—Pue-
de hacer uso de la in ter rupción el señor 
Valenzucla. 

El s3ñor V A L E N Z U E L A V A L D E R R A -
i\IA (clon Héc to r ) .—Señor Presidente , la 
democracia de nues t ro país ha empezado 
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hoy a concre tar en la Cámara de Diputa-
dos una e tapa decisiva y nueva. F r e n t e al 
hecho evidente de un veredicto popular 
que otorgó el 4 de sept iembre del presen-
te año una mayor ía relat iva a don Salva-
dor Allende, quien encabeza una combi-
nación política dir igida por los Par t idos 
Comunista y Socialista, e in tegrada por 
o t ras fuerzas , a un tercer lugar obtenido 
por nues t ro candidato, don Radomiro To-
mic, el Pa r t ido Demócra ta Crisiano asu-
mió sin vacilación el deber de adopta r la 
act i tud que le corresponde como par t ido 
decisivo en la política chilena, y com-
prendió la significación moral que t iene 
el hacerlo a la luz pública. 

Se dio además la c i rcunstancia de que 
la Democracia Cr is t iana f u e la única 
fue rza política que reaccionó vir i lmente 
an te este hecho, puesto que la Derecha, a 
pesar de la g r a n votación lograda y que 
la colocó a un distancia de 38 mil votos 
del p resunto vencedor, se desplomó en un 
ins tan te como un g igante con pies de ba-
rro. Por el bien de Chile y de su pueblo, 
era imperioso impedir un t rá f i co de es-
peculaciones e incer t idumbres que, a par-
t i r de la noche del 4 de septiembre, pudo 
desencadenar contingencias y t r a s to rnos 
gravís imos p a r a nues t r a democracia y pa-
ra la vida de los chilenos, y buscar un 
cauce democrático a una situación nueva. 

La e s t a tu ra de un par t ido se mide en 
los momentos difíciles, cuando f r e n t e a 
la advers idad t iene que volver a tocar la 
esencia misma de lo que es y de allí de su 
propio seno, ex t r ae r la fe y el cora je ne-
cesarios p a r a encara r las nuevas realida-
des. Sólo cuando es capaz de ac tuar así 
queda probado que es capaz de dir igir un 
país. 

La democracia chilena empieza hoy a 
vivir una e tapa nueva, de f r anqueza y cla-
r idad, cuando luego de un intercambio 
duro de ideas y planteamientos , pero res-
petuoso en su fo rma , mediante el cual la 
Democracia Cr is t iana y los Par t idos de 
la Unidad Popula r vent i laron a los ojos 
de todo el pueblo sus respectivos puntos de 

vista, ponen ahora en movimiento con 
mu tua lealtad este proceso de r e f o r m a s 
constitucionales. Por decisión de mis ca-
m a r a d a s me corresponde f i j a r aquí, en el 
nombre de los Diputados del Pa r t ido De-
mócra ta Crist iano, la fundamentac ión po-
lítica de las r e f o r m a s consti tucionales 
que hemos empezado a despachar . 

Antecedentes de la Campaña Electoral. 
— T r a t a r é de hacerlo siguiendo ese mis-
mo modelo de respeto, que no excluye ni 
la f ranqueza , ni la claridad, con que se 
llevaron las conversaciones a que me he 
refer ido. 

Es t imo que es previo f i j a r un antece-
dente que se dio en el curso de la reciente 
campaña pres idencia l : la división de las 
f u e r z a s en pugna ponía en situación de 
crisis al régimen consti tucional del país, 
t an to porque en el seno de la candidatu-
r a de la Derecha se habían enquistado 
elementos ex t remis tas —según ha queda-
do de mani f ies to prec isamente en estos 
mismos días—, cuanto porque en la can-
d ida tura de la Izquierda marx i s t a esta-
ban presentes también elementos declara-
damente antidemocrát icos. 

Fue el Pres idente del Pa r t ido Demó-
cra ta Crist iano, Senador Ben jamín P ra -
do, quien, luego de recordar que en la 
misma noche del 4 de sept iembre la De-
mocracia Cr is t iana admit ió el hecho de 
que se había producido una mayor ía lim-
pia e inobjetable en favor del señor Allen-
de, señaló en un discurso rad iodi fundido 
al país el 10 de septiembre, que si bien el 
Senador Allende esperaba que el Congre-
so Pleno r a t i f i c a r a su t r i un fo , t ambién la 
Democracia Cris t iana, en cumplimiento 
de su deber de cautelar del me jo r modo 
posible los intereses de Chile y de su de-
mocracia, es taba anal izando ser iamente 
los antecedentes que la l levarían a adop-
ta r una decisión def ini t iva sobre la mate-
ria, 

Y se hizo cargo entonces, i n t e rp re t an -
do no sólo al Pa r t ido Demócrata Crist ia-
no, sino además la inquietud de mul t i tud 
de chilenos, de un hecho que delineó en 
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f o r m a t a j a n t e y sin t apu jos , y que cito 
t ex tua lmen te : 

"Las fue rzas políticas que sus ten taron 
la cand ida tu ra del señor Allende es tán in-
tegradas , en t re otras, po r par t idos m a r -
xistas, y f r e n t e a esta real idad se nos ha-
ce ineludible preveni r los r iesgos de una 
t r ans fo rmac ión del s is tema democrático 
chileno, en un régimen en que paula t ina-
mente podría ir negando la existencia 
misma de las condiciones de l iber tad y de 
respeto, a los valores de la persona hu-
mana, que caracter izan una sociedad plu-
ral is ta . Si así ocurr iera , Chile t iene que 
saber que la Democracia Cr is t iana cons-
t i tuye la única fue rza política democráti-
ca, capaz de oponer su solidez ideológica 
y el respaldo de sus bases, convirt iéndose 
en el más f i r m e ba lua r te defensor de la 
l iber tad y de las ga ran t í a s individuales. 
Que nadie dude que en ese evento nues t ro 
pa r t ido es tar ía en la p r i m e r a f i la de una 
lucha sin cuartel que sólo podr ía t e r m i n a r 
con la res tauración de los valores más sa-
grados p a r a todo ser humano que nació 
l ibre". 

Producida la mayor ía re la t iva en f avor 
del señor Allende, una real idad objet iva 
nos señalaba que se p rodu jo en el país, 
incluso en t re elementos allendistas, una 
sensación de desconcierto y de inquietud 
acerca de lo que podía s igni f icar ese even-
tua l Gobierno. 

Circunstancias de la campaña hab ían 
llevado a la cand ida tu ra del señor Ales-
sandr i y al Pres idente del Pa r t i do Nacio-
nal a proclamar que debería en t rega r se 
el poder a quien g a n a r a por un voto. Nos-
otros, que no nos de jamos a r r a s t r a r pol-
los a lardes publici tarios de esas pa labras 
empeñadas públ icamente "con t an to ho-
nor" , tuvimos no obs tan te la entereza 
mora l de aceptar ese hecho de la mayor ía 
relat iva del Senador Allende. Pe ro asi-
mismo, en el discurso ya citado del Pres i -
dente del Par t ido , en ju ic iamos el ca rác te r 
político del Gobierno del señor Allende y 
di j imos que allí nos topábamos con ele-
mentos contradictor ios: que muchas per-

sonas in t eg ran tes de la combinación de la 
Unidad Popula r iban a t r a t a r de desarro-
llar lealmente tal Gobierno según los mol-
des que los chilenos l lamamos democráti-
cos; pero que otros elementos de la mis-
ma cand ida tu ra hacían t emer que —por 
doctr ina o por tác t ica— har ían , a nues-
t r o juicio, todo lo posible p a r a encaminar 
al país a un Es tado to ta l i tar io según mo-
delos conocidos. 

El señor RIOS (don Mar io ) .— ¡Cam-
paña del t e r r o r ! 

El señor V A L E N Z U E L A A^ALDERRA-
MA (don Héc to r ) .— De este análisis se-
rio surgió la necesidad de que la persona 
que encabezaba esa p r i m e r a mayor ía fue-
se conf ron tada a la obligación de que se 
compromet iera ante el país a man tene r 
el régimen democrático. La Democracia 
Cr is t iana ent iende que ello implica no só-
lo el con jun to de r e f o r m a s constituciona-
les que hoy empieza a t r a t a r esta Cáma-
ra , que t ienen por f ina l idad ac larar y per-
feccionar los valores fundamen ta l e s de 
una sociedad plural is ta , sino que también 
en t r aña un compromiso de honor que, an-
te todo el pueblo de Chile y sus institucio-
nes y an te muchos otros pueblos que 
desde el exter ior observan con atención 
y asombro el proceso electoral de nues t r a 
pa t r ia , cont rae quien será elegido Presi -
dente de la República y jun to a él las 
f u e r z a s políticas que lo acompañan y que 
también compromente en este acto su ho-
nor de chilenos. 

El Partido Demócrata Crisiano: Intér-
prete de las mayorías.—El resul tado f i -
nal de esta pa t r ió t ica y l impia gestión, ya 
lo ha reseñado el Diputado i n f o r m a n t e 
del proyecto, señor Luis Maira . Sólo me 
corresponde de ja r constancia al respecto 
de que en dicha gestión el a r t ido Demó-
cra ta Cris t iano no sólo se atuvo estr icta-
mente a las instrucciones de su J u n t a 
Nacional, sino que t ambién supo in te rpre-
t a r el hondo sentir de una inmensa mayo-
r ía de chilenos. Dejo constancia, además, 
de la fo rma l y leal acogida que tales plan-
teamientos tuvieron de pa r t e del Senador 
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Salvador Allende y de los par t idos de la 
Unidad Popular . 

E s verdad que el Pa r t ido Demócra ta 
Crist iano tuvo en a lgún momento de esta 
gestión discrepancias con el señor Allen-
de, porque juzgó que éste no había res-
pondido al método f i jado , vale decir, a la 
aceptación de r e f o r m a s consti tucionales 
concretas, ni tampoco al espír i tu con que 
ellas fue ron propues tas por nosotros, por 
cuanto el candidato hacía hincapié en la 
intangibi l idad del p r o g r a m a de su candi-
da tura . P a r a bien de Chile y de los chile-
nos tales discrepancias fue ron superadas 
gracias al espír i tu patr iót ico de los perso-
neros que llevaron a cabo esta gestión. 

Dilema nacional: Cómo se avanza. — 
Corresponde a un ineludible deber nues-
t ro de ja r expresa constancia, asimismo, 
en esta opor tunidad, que entendemos muy 
c laramente que el país, al t é rmino de la 
pat r ió t ica y fecunda labor del Pres idente 
Fre i , le señaló al Pa r t ido Demócrata Cris-
t iano el camino de la oposición. Acepta-
mos con modestia y con lealtad este vere-
dicto democrático. Declaramos que el pro-
g r a m a del señor Allende, en aquellos as-
pectos económicos, sociales y políticos 
que se con t rapongan con nues t ras pro-
pias concepciones doctr inanas, será dis-
cutido por nosotros, no con espír i tu sec-
ta r io —como en g ran pa r t e ocurrió con 
el p r o g r a m a del Pres idente F re i por aque-
llos que le hicieron oposición—. Así lo 
haremos en el momento en que el señor 
Allende los t raduzca en proyectos de ley 
o en medidas determinadas . Pero s iempre 
el sello de la oposición democratacr is t ia-
na será levantada y tendiente a encauzar 
el proceso de cambios que Chile requiere. 

Los democratacr is t ianos sabemos que 
el mundo avanza y vivimos plenamente 
inser tados en este cuadro de cambios. 
Por eso p a r a nosotros la disyunt iva no se 
p lantea en t re evanzar o no avanzar , sino 
en cómo se avanza. 

Sabemos también que la única a l te rna-
t iva vigente hoy en nues t ra pa t r i a está 

en t re el modelo cr is t iano y el modelo 
marx i s ta . 

Allende es uno de los modelos de es ta 
a l ternat iva . Por el bien de Chile, t r a b a -
ja remos jun tos cuando nues t ros modelos 
coincidan, y t ambién por el bien de Chile 
—así lo creemos p r o f u n d a m e n t e — lo 
combat i remos cuando nues t ros modelos 
discrepen. 

Los p lanteamiento generales hechos por 
la Democracia Cr is t iana y recogidos en 
este proyecto de r e f o r m a consti tucional 
f u e r o n acogidos desde el p r imer momento 
con g r a n expectat iva y conf ianza por la 
opinión pública y aun por los demás sec-
tores derro tados en la elección. Hemos 
visto pos ter iormente que algunos de estos 
últ imos han cambiado de opinión y que 
pre tenden ahora r e s t a r validez a estos 
mismos planteamientos , declarando que 
no desean "serv i r de comparsa p a r a es ta 
f a r á n d u l a " . 

E n su despecho e inconsecuencia, a lgu-
nos han llegado a p re t ender la descalifi-
cación de la cul tura moral de nues t ro ca-
m a r a d a Radomiro Tomic — ¡ a quien sólo 
puede m i r a r hacia a r r i b a como tiene que 
hacerlo un enano!— inventando la i n ju -
r ia grotesca de que Tomic habr í a t raicio-
nado a su propio Pa r t i do median te un 
supuesto pacto que no t iene otro benef i -
ciario que Allende. 

El señor A R N E L L O . — A s í fue . 
El señor V A L E N Z U E L A VALDERRA» 

MA (don Héc to r ) .— No necesito yo ni 
nadie hacer la defensa de Tomic, f r e n t e a 
quienes no han sido capaces de darles a 
sus vidas o t ra f ina l idad que el mengua-
do servicio a bas ta rdos intereses, porque 
ante ellos y an te el país entero, la f i g u r a 
de Radomiro Tomic se alza, hoy más que 
nunca, como él es y ha sido s i empre : rec-
to como una espada y limpio como un 
cristal . Tienen el de spa rpa jo de declarar 
que no hemos obtenido de Allende ga ran -
t ías suficientes p a r a la vigencia en Chile 
del régimen democrático, p rec isamente 
aquellos que empeñaron en f o r m a rei te-
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r a d a ante el país su pa lab ra — y muchos 
creyeron que con honor— por in termedio 
del Pres idente del Pa r t ido Nacional, Ono-
f r e J a r p a , y el propio candidato Jo rge 
Alessandri , en el sentido de que hab r í a 
que reconocer como t r i u n f a d o r en la elec-
ción al candidato que obtuviera un solo 
voto más de v e n t a j a ; los mismos que 
invocando m a j a d e r a m e n t e precedentes, 
cuest ionaron a ú n la facu l tad del Con-
greso Pleno de elegir soberana y libre-
mente en t re cualquiera de los dos candi-
datos que has ta él l l egaran ; los mismos 
que es taban dispuestos a elegir a Allende 
si ganaba por un voto, sin haber mencio-
nado j a m á s que en tal caso exigir ían ga-
r a n t í a s p a r a la vigencia del régimen de-
mocrático. 

¿Por qué si nosotros lo vamos a hacer, 
luego ele haber obtenido p a r a el país la 
clarif icación que juzgamos necesar ia en 
bien de Chile y de la t ranqui l idad de la 
inmensa masa de chilenos, cuestionan 
nues t r a ac t i tud los que declararon que 
votar ían por Allende sin condiciones, por 
el solo hecho de que obtuviera un solo vo-
to más? 

El señor A R N E L L O . — P e r o ¿aceptaron 
eso ustedes? 

El señor V A L E N Z U E L A V A L D E R R A -
MA (don Héc to r ) .— ¡Estos son los que 
iban a l impiar al país de los poli t iqueros 
y los demagogos I ¡ Así engañaron a cen-
tenares de miles de c iudadanos aquellos 
que se autocal i f icaron de "Catones de la 
moral idad pública" y que en la ho ra de la 
der ro ta olvidaron que en política la mo-
ral es más impor tan te que la e s t ra teg ia ! 

El señor M A T U R A N A . — ; A la hora en 
que viene a acordarse de la mora l Su Se-
ñoría. 

El señor V A L E N Z U E L A V A L D E R R A -
MA (don Héc to r ) .—Contra toda aventu-
ra golpista o dictatorial.—Sin embargo, el 
in fo rme que ha rendido el Diputado se-
ñor Mai ra de ja en plena evidencia, que 
las esperanzas que en nues t r a gestión pu-
sieron los hombres y m u j e r e s honrados 
de nues t r a p a t r i a —que por sue r t e son la 

g r a n mayor í a— han sido sat isfechas. El 
Pa r t i do Demócra ta Cris t iano sabe que un 
texto consti tucional no es en n ingún caso 
una ga ran t í a absoluta. Pero creemos ha-
ber contr ibuido con el presente proyecto 
de r e f o r m a constitucional a for ta lecer la 
democracia chilena y a dar a todos los ha-
b i tan tes ele esta t i e r r a una opción me jo r 
f r e n t e a cualquiera tenta t iva , ele cualquie-
ra pa r t e que ella su r j a , y que pre tenda 
p lan tearse en el sentido de imponer un 
gobierno dictatorial en Chile. 

Corresponde en úl t ima instancia a to-
dos los chilenos e je rc i ta r sus derechos de 
tales, de m a n e r a que cualquiera aven tu ra 
golpista o dictatorial sea rechazada. 

El Pa r t ido Demócrta Crist iano acepta 
el desaf ío de ser an te tal esquema, el de-
fensor más leal y combatiente de los de-
rechos que todo hombre t iene en nues t ro 
país. 

Finalmente , cualquiera que sea el ju i -
cio político que tengamos sobre los he-
chos que mot ivaron el presente proyecto 
de r e f o r m a constitucional, la Democracia 
Cr is t iana reconoce lealmente que los par -
tidos que apoyaron al Senador Allende 
han hecho en esta breve etapa en que 
jun tos hemos t r a t ado de ab r i r un camino 
de t ranqui l idad p a r a el espír i tu de mu-
chos chilenos, una contribución valiosa en 
este sentido. 

Un Testimonio.— Permí t anme los seño-
res Diputados, en t rega r un último testi-
monio. 

Quiso la Providencia disponer las co-
sas de tal mane ra que cuando a comien-
zos de 1968 llegué a la Pres idencia de es-
ta Honorable Cámara , quien ocupaba 
la Pres idencia del Senado era Salvador 
Allende. Al comienzo, hubo dif icul tades 
en t re ambos. Pero muy luego la respon-
sabilidad con que cada cual desempeñaba 
sus funciones nos hizo in tegra rnos en un 
t r a b a j o común en bien del Congreso Na-
cional. No pasó mucho t iempo y empecé 
a valorizar las condiciones h u m a n a s de 
Allende. El t iene c ier tamente sus defec-
tos, como yo, como todo ser h u m a n o ; pe-
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ro cuando el intenso t r a b a j o en común 
nos acostumbró a aceptarnos con nues-
tro humano b a g a j e de defectos y cualida-
des, nació en t re ambos una verdadera, 
amis tad , aquella amis tad sincera que pue-
de surg i r en t re hombres de ideas discre-
pantes cuando en común se t iene una co-
sa : el cabal sentido de la lealtad. Por eso, 
por mi propia experiencia, tengo fe en 
que Salvador Allende va a ser leal con la 
pa lab ra de honor empeñada an te Chile 
de hacer un gobierno en los t é rminos en 
que t an f r a n c a m e n t e concertó con la De-
mocracia Cris t iana. 

El desafío de esta hora.—Resguarda-
dos debidamente por el texto de la Ley 
fundamen ta l , queda así ab ier ta ahora pa-
r a la total idad de los chilenos verdadera-
mente pa t r io t a s la posibilidad de seguir 
t r a b a j a n d o con t ranqui l idad por el desti-
no de Chile; por la promoción cada vez 
más amplia del pueblo a su par t ic ipación 
en las decisiones fundamen ta l e s de orden 
social, político, económico y cul tural de 
nues t ra Comunidad nacional ; en suma, 
por el b ienes tar de todos los hab i tan tes 
de la pa t r ia . 

El Pa r t ido Demócrata Cris t iano cree 
tener la au tor idad moral suf ic iente p a r a 
f o r m u l a r a todos los chilenos un llamado 
en tal sentido. 

Un desafío queda planteado con nitidez 
a la inteligencia, al corazón y al cora je de 
todos nosotros: t r a b a j a r sin desmayo por 
el engrandecimiento de Chile, y es tar dis-
puestos, a la vez, a hacer respe ta r in t ran-
s igentemente—con nues t ras propias vidas 
si ello f u e r e preciso— el derecho de todos 
los hab i tan tes de esta t i e r r a libre a vivir 
en plena l ibertad. 

El señor IBAÑEZ (Pres iden te ) . — 
Puede cont inuar el señor Fuentes , don 
César. 

El señor F U E N T E S (don César Raú l ) . 
— H e te rminado por ahora, señor Presi-
dente. Con pos ter ior idad h a r é uso de la 
pa labra . 

El señor IBAÑEZ (Pres iden te ) . — 
Ofrezco la pa labra . 

Ofrezco la pa labra . 
Solicito el asent imiento unánime de la 

Sala pa ra suspender la sesión has ta las 
14 horas. 

Acordado. 
—Se suspendió la sesión a las 12 horas 

43 minutos. 
—Se reanudó la sesión a las 14 horas. 
El señor IBAÑEZ (Pres iden te ) . — 

Se reanuda la sesión. 
Se suspende por 15 minutos. 
Se suspendió la sesión. 
—Se reanudó a las 14 horas 15 mi-

nutos. 
El señor IBAÑEZ (Pres iden te ) . — 

Se reanuda la sesión. 
Tiene la pa labra el señor Salvo. 
El señor SALVO.— Señor Pres idente , 

quiero expresar en esta intervención 
nues t ra sat isfacción por el entendimiento 
logrado en t re la Unidad Popular y el 
Pa r t ido Demócra ta Cris t iano p a r a llevar 
adelante este con jun to de r e f o r m a s cons-
titucionales, que nosotros es t imamos con-
veniente e indispensable p a r a el normal 
desenvolvimiento democrático del país. 

Y queremos decir que no es un hecho 
circunstancial , o con el objeto de cumplir 
algunos compromisos contraídos a t í tulo 
personal, como aquí se ha pre tendido de-
cir y se ha dicho, el que con pos ter ior idad 
al 4 de sept iembre se esté llevando ade-
lante esta r e f o r m a consti tucional que so-
lamente eleva, como di jo el señor Matu-
rana , a la categoría de consti tucional al-
gunas disposiciones ya existentes en nues-
t r a s leyes. Nosotros creemos que no es 
un hecho casual, sino un hecho político de 
ex t rao rd ina r i a impor tancia . 

E n este momento, en Chile y en mu-
chas pa r t e s del mundo, diversos sectores 
de opinión, crist ianos, marx is tas , social-
demócratas, hombres de d i ferentes ideas, 
convergen con su pensamiento en la reali-
zación de p r o g r a m a s o de hechos políticos 
que son comunes p a r a el desenvolvimien-
to de los pueblos. 

No entender lo que está ocurr iendo en 
América y lo que está ocurr iendo en el 
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mundo significa, en este momento, que-
darse estático ante la Histor ia . 

Creemos que la buena estrella de Chile, 
lo que ha permit ido a este país, du ran te 
t an to tiempo, ir avanzando a t ravés del 
s is tema democrático, se expresa de nuevo 
en este proyecto de r e f o r m a s constitucio-
nales en que, convergiendo el pensamien-
to de sectores que fue ron opuestos en la 
úl t ima elección presidencial , damos a 
nues t r a Car ta Fundamen ta l la posibili-
dad de englobar un pensamiento común 
en torno de ma te r i a s que a todos nos in-
quietan. 

Po r eso, t iene validez recordar , ahora , 
que el pacto de la Unidad Popular no es 
tampoco un hecho circunstancial de la 
política chilena. Como lo di j imos en el 
curso de la campaña, la Unidad Popular 
nació como una expresión mayor i t a r i a de 
diversos sectores de la opinión pública de 
Chile que, a t ravés de un p r o g r a m a co-
mún y a t ravés de un entendimiento po-
lítico, querían ir volcando su inquietud 
con el objeto de m e j o r a r nues t ro s is tema 
político, nuest ro s is tema económico y so-
cial. Y ahí nos jun tamos socialdemocra-
tas, hombres de pensamiento laico, m a r -
xistas, cristianos, personas y grupos que, 
a lo mejor , teníamos diversos cr i ter ios 
p a r a anal izar la v ida ; pero que, en con-
junto, consideramos que es conveniente la 
unidad p a r a lograr las t r ans fo rmac iones 
en nuest ro país. 

E s jus to reconocer aquí que en el curso 
de la campaña y por medio de la acción 
decidida del Pa r t ido Demócra ta Crist ia-
no, también se fue ron reuniendo puntos 
de convergencia, de unión, en relación a 
problemas concretos. Y cuando digo esto, 
no pretendo, en representación del Pa r t i -
do Radical, hacer un halago al Pa r t ido 
Demócrata Crist iano. Lo que estoy di-
ciendo lo mani fes tó Raúl Ret t ig en una 
respuesta a don Ale jandro Silva Bascu-
ñán, que se inser tó en "El Mercur io" y 
que voy a leer en esta opor tunidad. Dice 
Re t t i g : " ¿ E n t r e quiénes es posible una 
comunicación promisor ia de acción común 

y f ecunda? ¿ E n t r e quiénes, en cambio, no 
cabe otro entendimiento que el compro-
miso reprensible de quienes pac tan p a r a 
d is t r ibui rse el mando sin asegura r un 
plan de realizaciones admisibles y hones-
to? 

" Ins i s tamos en que los t res candidatos 
son demócra tas —cuando dice esto se re-
f i e re al Senador Allende, a don Radomiro 
Tomic y a don Jo rge Alessandri—. Sién-
dolos, ¿qué d i je ron antes del 4 de septiem-
bre? ¿No es verdad que en t re el repre-
sentante democratacr is t iano y el socialis-
ta asomó, a cada instante , la a f in idad en 
la crí t ica al s is tema económico vigente y 
en la negación del capital ismo como mé-
todo de conservación social y de progreso 
humano? ¿No es verdad que la candida-
t u r a de la Derecha estuvo muy lejos de 
compar t i r esa crí t ica y se empeñó, honra-
damente, en r eba t i r l a? ¿ E s o no efectivo 
que los p lanteamientos de la Unidad Popu-
lar en lo económico, l indaron muchas ve-
ces con los de la Democracia Crist iana, 
di ferenciándose en los matices o en el 
grado de énfas is con que f u e r o n defendi-
dos? Las respues tas obvias que merecen 
las p regun tas anter iores nos llevan a una 
muy clara conclusión: por i n t e rp re t a r la 
mayor ía nacional, sólo puede entenderse 
la decisión de los grupos de intención pa-
recida, en el sentido de uni r sus esfuer-
zos y ungi r a aquel de sus personeros que 
haya obtenido una opción constitucional 
en la elección directa. E n este caso, esas 
fue rzas de inspiración semejan te son la 
Democracia Cr is t iana y la Unidad Popu-
lar. El las son la mayor ía nacional y ésta 
sólo puede ser obedecida mediante la elec-
ción del candidato que está más cerca de 
in t e rp re t a r l a in tegra lmente o con racio-
nal relat ividad. 

"La elección del Senador Allende apa-
rece, así, como un imperat ivo moral y po-
lítico, el único que f luye inexorablemente 
de la propia y elevada reflexión del j e f e 
de la Orden de los Abogados." 

Y decimos, entonces, que este proyecto 
de r e f o r m a consti tucional resume un pen-



SESION 69, EN JUEVES 15 DE OCTUBRE DE 1970 . 427 

Sarniento común, como tan bien lo expu-
so, en la Comisión y aquí en la Sala, el 
Diputado señor Maira . 

También tenemos que asegura r , res-
ponsablemente, que ello no s ignif ica la 
t ransacc ión en el pacto de la Unidad Po-
pular , ni el deseo nues t ro de obtener el 
gobierno con el sacrif icio de las aspi ra-
ciones p rog ramá t i cas del pueblo. 

Di jo muy c la ramente el Senador Allen-
de, en la respues ta al Pa r t ido Demócrta 
Crist iano, que esas ju s t a s peticiones esta-
ban contenidas en el P r o g r a m a de la 
Unidad Popular , que es plural is ta . Es to lo 
podemos decir al leer a lgunas pa r t e s del 
" P r o g r a m a Básico de Gobierno de la Uni-
dad Popular" , que en cierta medida con-
t r ibu imos a redac ta r . Expresa , por e jem-
plo : 

"El Gobierno Popular ga ran t i za rá el 
ejercicio de los derechos democráticos y 
r e spe ta rá las ga ran t í a s individuales y so-
ciales de todo el pueblo. La l ibertad de con-
ciencia, de palabras , de p rensa y de reu-
nión, la inviolabilidad del domicilio y los 
derechos de sindicalización y de organi-
zación r eg i r án efec t ivamente sin las cor-
tap isas con que los l imitan ac tualmente 
las clases dominantes ." 

Más adelante, a g r e g a : "El Gobierno 
Popula r será p lur ipar t id i s ta . E s t a r á in-
tegrado por todos los par t idos, movi-
mientos y corr ientes revolucionarias. Se-
r á así un ejecutivo ve rdaderamente de-
mocrático, representa t ivo y cohesionado." 

E n las disposiciones consti tucionales 
que en este momento estamos discutien-
do, ¿no están contenidos estos principios 
que se señalan como "básicos" en el "Pro -
g r a m a de Gobierno de la Unidad Popu-
l a r ? " ¿ E s lícito, entonces, que se diga por 
algunos sectores, que en este momento 
es tán cuestionados en el país, en cuanto 
a su calidad democrática, en cuanto a su 
profesión de f e democrática, que el Pro-
g r a m a de la Unidad Popular no contiene 
lo que j u s t a m e n t e está pidiendo el Pa r t i -
do Demócra ta Cr is t iano? 

Nosotros podr íamos aquí, en el análi-

sis de las r e f o r m a s consti tucionales que 
en este momento se discuten y en la lec-
t u r a de este P r o g r a m a , i r señalando, uno 
por uno, los puntos de coincidencia que 
hay en t re el texto consti tucional que aho-
r a se propone y el P r o g r a m a de la Uni-
dad Papu la r . ¿ P o r qué la Derecha, repre-
sentada aquí por el Pa r t ido Nacional, 
ofende al pueblo de Chile, que es mayor i -
tario, en su expresión de la Unidad Popu-
lar y en su expresión del Pa r t i do Demó-
c ra t a Crist iano, al decir que éstas son re-
f o r m a s mín imas? 

El señor A R N E L L O . — No ofende al 
pueblo. 

El señor SALVO.— ¿ E s que sólo los 
proyectos que p resen ta la Derecha, el 
Pa r t i do Nacional, son los que rea lmente 
pueden ser respetados en el análisis en 
el Congreso? 

¡ Nosotros obtuvimos la p r i m e r a ma-
yoría relat iva p lanteando un p r o g r a m a 
definido, en t regado al pueblo, y señalan-
do ahí las ga r an t í a s democrát icas que es-
t imamos convenientes p a r a el pa í s ! 

¿Y qué decía, sin embargo, la candida-
t u r a de Derecha contra el Pa r l amen to? 
" ¡E l Pa r l amen to hay que disolverlo!" Y 
no se disolverá con el objeto de genera r 
un Pa r l amen to que pueda cons t ru i r me-
jores leyes, sino un pa r l amento que sir-
va al César, al hombre independiente, al 
hombre que no tenía compromisos con 
nadie. ¡ E r a necesario disolver el Par la -
mento, decapi tarse ellos mismos, con el 
objeto de servi r los intereses de aquel 
que se creía i luminado p a r a de te rmina r 
él los cambios! 

Y nosotros decimos lo contrario, que 
no puede ser as í ; que este Pa r l amen to 
debe tener más at r ibuciones p a r a los efec-
tos de pa r t i c ipa r en el proceso democrá-
t ico; que es malo p a r a Chile que el P a r -
lamento quede sojuzgado al pensamien-
to de un solo hombre y, en este caso m u y 
par t icu la r —como lo quería la candida-
t u r a de Derecha— al pensamiento del se-
ñor Alessandri . 
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Por suerte, el pueblo no lo quiso así. 
Y en este momento podemos decir que 
este entendimiento p a r a llevar adelante 
r e f o r m a s constitucionales pe rmi te a nues-
t ro país ir viendo cómo el f u t u r o de nues-
t r a s insti tuciones está asegurado, en 
cuanto a la posibilidad de su desenvol-
vimiento. 

¿Con qué autor idad el señor Matu ra -
na decía esta m a ñ a n a que la Consti tu-
ción de nada sirve, porque va a ser ma-
ne jada por la Unidad Popular , en la que 
hay par t idos marx i s t a s? ¿ E s que la Cons-
t i tución vale en Chile solamente cuando 
la mane j a la Derecha? ¿ E s que las leyes 
en Chile valen solamente cuando están 
dest inadas a benef ic iar a sectores mino-
r i ta r ios del pa ís? 

El señor A R N E L L O . — ¡No entendió 
nada Su Señor ía! 

El señor SALVO.—Nosotros asegura-
mos que 110, porque la Constitución de 
Chile, en la medida en que se vayan en-
t regando las t ransformaciones , seguirá en 
su plena vigencia y val idez; y porque, in-
dudablemente, 110 es sólo el simple texto 
consti tucional el que r e sgua rda la demo-
cracia. La democracia se r e sgua rda con 
la part ic ipación del pueblo en todas las 
manifes tac iones políticas en el proceso 
democrático. Si la democracia en Chile 
está amenazada, no lo está porque Salva-
dor Allende vaya a ser Pres iden te de 
Chile, sino porque hay grupos sediciosos, 
amparados por los que se dicen demócra-
tas, pero que lo único que quieren es co-
r romper nues t ras Fue rzas Armadas , des-
quiciar nues t ras inst i tuciones p a r a no 
pe rmi t i r el acceso clel pueblo al poder. Y 
lo saben muy bien los que en este mo-
mento están en contra de esta posición. 

No somos nosotros, no son los comu-
nistas, 110 son los socialistas ni los de-
mocra tacr i s t ianos los que están complo-
tando. 

El señor GODOY.— ¿ P o r qué supone 
intenciones? 

El señor SALVO.—Los que están com-
plotando son los que el 4 de sept iembre 
recibieron del pueblo una bofe tada en el 
rostro. 

—Hablan varios señores Diputados a 
la vez. 

El señor IBAÑEZ (Pres iden te ) . — 
Ruego a los señores Diputados g u a r d a r 
silencio. 

El señor SALVO.—Valoramos este pro-
yecto en cuanto s ignif ica darles catego-
r ía en la Car ta Fundamen ta l a los pa r -
t idos políticos. La inclusión de un esta-
tu to de los par t idos políticos dentro de 
nues t r a ciencia política y del desarrollo 
de las inst i tuciones del país, es de toda 
conveniencia. 

El señor A R N E L L O . — E s el único 
apor te nuevo. 

El señor SALVO.— Yo le rogar ía al 
señor Amel lo que me d e j a r a hablar , por-
que yo s iempre lo he escuchado a él con 
toda atención. 

—Hablan varios señores Diputados a 
la vez. 

El señor IBAÑEZ (Pres iden te ) . — 
Ruego a los señores Diputados g u a r d a r 
silencio y respe ta r el derecho clel señor 
Salvo. 

Puede cont inuar Su Señoría. 

El señor SALVO.—Decía, señor Presi -
dente, que el es ta tuto de los par t idos po-
líticos, elevado a categoría constitucional, 
permite , en Chile, la expresión del pen-
samiento político diferente , que es carac-
ter ís t ica f u n d a m e n t a l de nues t ro sis tema 
democrático. Y lo decimos con mucha 
propiedad, porque venimos de un par t i -
do centenario, quizás el más ant iguo de 
los que pa r t i c ipan en este momento den-
t ro de nues t ro proceso democrático. 

El señor A R N E L L O . — E s o es cierto. 
El señor SALVO.—Y duran te la cam-

paña , no fu imos nosotros los que di j imos 
que los par t idos políticos no ten ían vi-
gencia dentro de nues t ro s is tema demo-
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crático y que había que reemplazar los 
por los independientes. 

Valoramos el apor te independiente en 
todo el proceso político, pero creemos que 
el desenvolvimiento democrático debe ha-
cerse a t r avés de la expresión de los par -
t idos políticos y de los movimientos que 
a lguna expresión t ienen de contenido po-
lítico. 

De tal m a n e r a que en el pacto de la 
Unidad Popular , el p lural ismo político y 
la responsabi l idad política de los par t idos 
es tá c la ramente señalada como un res-
guardo del s is tema democrático. 

No hemos llegado al poder, como po-
d r í an haber llegado otros, diciendo que 
los par t idos políticos iban a tener una 
posición segunda, úl t ima, dent ro de la 
gestación del gobierno, como sucedía con 
la cand ida tu ra de Derecha. 

Nosotros no hemos escondido nues t ro 
pensamiento an te el país, revist iéndonos 
con el p lan teamiento de independientes ; 
m u y por el contrar io , decimos que éste 
es un pacto político dest inado a rea l izar 
las t r ans fo rmac iones que Chile necesita. 

Valoramos también la elevación a la 
categoría de consti tucional del derecho al 
t r aba jo . E n este país, en que . g randes 
sectores se encuent ran en t an mala si-
tuación por un régimen que es injusto , 
es impor tan te des tacar la enmienda en 
la p a r t e que dice que los t r a b a j a d o r e s 
t endrán derecho "a una j u s t a par t ic ipa-
ción en los beneficios que de su activi-
dad provengan ." ¿Qué s ignif ica esto, se-
ñor Pres iden te y señores Diputados? 
Signif ica reconocer el derecho que tie-
nen los t r a b a j a d o r e s a recibir par t ic ipa-
ción de los beneficios, p r imer paso de 
p r o f u n d a s r e f o r m a s que t end rán que ha-
cerse en este país y en América La t ina 
p a r a que el hombre, que has t a ahora só-
lo ha sido un ins t rumento del sector ca-
pi tal is ta , reciba también por su t r a b a j o 
en el proceso product ivo la correspondien-
te par t ic ipación a que t iene derecho por 
eso que él ha contr ibuido a crear . 

¿Cómo no va a tener impor tanc ia es-
t a r e f o r m a constitucional, si se contem-
pla este pr incipio que es jus to pa ra los 
t r a b a j a d o r e s , y que el Pa r t i do Demócra-
ta Cris t iano y la Unidad Popula r plan-
tearon como uno de los postulados bási-
cos de la campaña polít ica? 

Podr íamos cont inuar en un análisis 
bas tan te largo de todas las disposiciones; 
sin embargo, sólo queremos señalar que 
no estamos haciendo o t ra cosa que con-
cre tar en lo jur íd ico lo que hemos dicho 
a t ravés del p r o g r a m a ; que nos corres-
ponde a nosotros la p r o f u n d a sat isfacción 
de decir que estamos conscientes de que 
nues t ro papel en el Gobierno de Chile se-
rá el mismo que t end rán los demás par -
tidos de la Unidad P o p u l a r ; que nadie es 
más o menos g a r a n t í a de democracia en 
este pa í s ; que nosotros los chilenos, los 
que estamos por los cambios y por la par -
ticipación del pueblo en todas las ma-
nifes taciones económicas, sociales y polí-
t icas en este país, somos ga r an t í a s del 
s is tema democrát ico; que aquellos que en 
este momento están en contra de este 
proceso, t end rán que entender que sere-
mos inflexibles en man tene r nuest ro pen-
samiento, y, por último, que aquí no ha-
brá ni t ransacción del p rograma , ni de-
bilidades p a r a cumplir lo que rea lmente 
promet imos al pueblo. 

Eso es todo. 
El señor IBAÑEZ (Pres iden te ) . — 

Ofrezco la pa labra . 
Ofrezco la pa labra . 
Se suspende la sesión por 5 minutos. 
•—Se suspendió la sesión a las 14 ho-

ras 39 minutos. 
—Se reanudó la sesión a las 14 horas 

44 minutos. 
El señor IBAÑEZ (P re s iden t e ) .— Se 

reanuda la sesión. 
Ofrezco la pa labra . 
Ofrezco la pa labra . 
El señor MILLAS.—Pido la pa labra . 
El señor IBAÑEZ (Pres iden te ) .—Tie-

ne la pa l ab ra el señor Millas. 
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El señor MILLAS.—Señor Presidente , 
el colega señor Salvo ha expresado un 
cr i ter io que compart imos plenamente to-
dos los sectores de la Unidad Popular . 
Voy a ag rega r algunos conceptos en re-
presentación de los Diputados comunis-
tas. 

El debate de hoy en la Cámara corres-
ponde a una situación política nueva. El 
ascenso ele la clase obrera y de sus alia-
dos, por intermedio de una vas ta coali-
ción democrática, al gobierno clel país, 
hace posible un acuerdo p a r a establecer 
en la Constitución las bases de una am-
pliación y profundización de los derechos 
individuales y sociales del pueblo. Es t e 
acuerdo se ha concertado por dos g randes 
corr ientes de la opinión pública de Chi-
le, sin que cada una de ellas pierda, por 
ello, su respectiva significación e indivi-
dualidad : la Democracia Cris t iana, de un 
lado; la Unidad Popular , del otro. 

Las fue rzas reaccionar ias se han em-
peñado en crear la imagen fa l sa de que 
los comunistas y los demás elementos re-
novadores ser íamos antidemocrát icos. Na-
da más falso. La presente iniciat iva de 
r e fo rma constitucional, en la que par t i -
cipamos, es un hecho más que re i te ra 
nues t r a invariable vocación democrática. 

Cuando se abre en Chile un proceso 
de t r ans fo rmac iones revolucionarias con 
vis tas a pasar del capital ismo al socialis-
mo, reivindicamos un p lanteamiento muy 
impor tante , crucial en su pensamiento, 
de aquel dir igente popular Vladimir 
Illich, Lenin, que t an to r ep resen ta en los 
procesos sociales de nues t ro siglo. El 
a f i r m ó : "E l socialismo es imposible sin 
la democracia, en dos sent idos: pr imero, 
el prole tar iado no puede llevar a cabo la 
revolución socialista si no se p r e p a r a pa-
r a ello a t ravés de la lucha por la demo-
crac ia ; y segundo, el socialismo t r i u n f a n -
te no puede a f i anza r su victoria y llevar 
a la humanidad a la desaparición del Es-
tado sin real izar la democracia comple-
ta . " 

E n las condiciones concretas de nues-
t ro país, la lucha social se encuent ra plan-
teada, desde hace decenios, en el t e r reno 
del combate por las l ibertades y los de-
rechos del pueblo. La reacción ha queri-
do t a n t a s veces detener por la violencia 
y con el crimen la emergencia de la cla-
se obrera y del pueblo; pero ha sido in-
capaz ele ahogar el g r a n impulso ascen-
dente de las masas . 

Los Diputados que in tegramos ahora la 
C á m a r a hemos vivido los años de la lu-
cha de la humanidad contra el fascismo. 
Aquí, en los bancos de la Izquierda, es-
tamos los que supimos en t regarnos apa-
sionada y decididamente a la g ran cau-
sa del ant i fasc ismo, sin que el decirlo im-
plique un monopolio de t a n noble y f u n -
damenta l posición. Pero no todos los de-
más pueden decir lo mismo. E n la dere-
cha hubo admiradores devotos de Hít ler , 
Mussolini y Franco, y ello no f u e casual. 

E l señor A M U N T E A G U I . — ¡ Los sovié-
ticos ! 

El señor GODOY.—¡El pacto naci-so-
viético! 

El señor MILLAS.—Se t r a t a nada me-
nos que la delimitación más t rascenden-
tal de nues t r a época. 

Los comunistas tenemos au tor idad mo-
ral p a r a hab la r contra el to ta l i tar ismo, 
porque lo hemos en f r en t ado sin t regua . 

El señor GODOY.—¡Lo han vivido! 
El señor MILLAS.—Por lo mismo, la 

in t rans igencia an t i fasc i s ta ha sido uno de 
los rasgos más marcados de nues t r a edu-
cación política. Combatiendo al fascismo 
y a los fasc i s tas nos hemos fo rmado co-
mo dir igentes populares. 

H a y quienes han tenido la audacia de 
acusarnos porque somos demócra tas y 
an t i fasc i s tas probados. Se ha dicho por 
algunos teor izantes a la violeta e i r res-
ponsables que tales caracter ís t icas de los 
chilenos comunis tas s igni f icar ían acomo-
do al s is tema y olvido de las perspect ivas 
revolucionarias. Pero les hemos contesta-
do con Lenin, quien, al susci tarse f r e n t e 
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a él un reproche parecido, a f i r m ó : "Ser ía 
un e r ro r cardinal pensa r que la lucha 
por la democracia puede desviar al pro-
le tar iado de la revolución socialista, o 
empequeñecer o empaña r ésta. Muy por 
el contrar io, del mismo modo que no pue-
de haber socialismo t r u n f a n t e si no rea-
liza Ja plena democracia, el prole tar ia-
do no puede p r e p a r a r s e p a r a la victoria 
sobre la burgues ía si no l ibra una lucha 
en todos los aspectos, una lucha conse-
cuente y revolucionaria por la democra-
cia." 

Conviene, por lo demás, detenerse a re-
cordar las g randes contiendas que han 
impuesto su sello a la política chilena de 
los últ imos decenios. El Pa r t i do Comunis-
ta nació, p r imi t ivamente con el nombre 
de Pa r t i do Obrero Socialista, como res-
pues ta de la clase obrera a la b ru ta l ma-
sacre de la Escuela San ta Mar ía de Iqui-
que, p a r a defender el derecho a la orga-
nización sindical, a la huelga, a la exis-
tencia de prensa pro le ta r ia y aun el propio 
derecho de los t r a b a j a d o r e s a la vida. 

Luis Enrilw Recaba r ren fundó sindica-
tos y periódicos obreros y los reacciona-
rios a tacaron su obra con asaltos, proce-
sos, cárceles, empaste lamientos y masa-
cres. 

Al establecerse el régimen autor i ta r io 
de 1927, la única cand ida tu ra que se 
levantó contra él en la contienda presi-
dencial de ese año f u e la de El ias La fe r t t e . 
Ni las más feroces represiones consiguie-
ron doblegar a los comunistas. 

E n 1938, el F r e n t e Popu la r amplió las 
l ibertades públicas, reconoció derechos 
obreros e impulsó el desarrollo industr ia l . 

Más tarde , volvió a in ten ta r se ap las ta r 
a . los comunistas mediante P isagua y la 
"Ley Maldi ta" . 

E n una sucesión de episodios que nues-
tro pueblo no olvidará j amás , la Derecha 
ha impulsado leyes y represiones antide-
mocrát icas y la Izquierda se ha f o r j a d o en 
un duro ba ta l la r por las l iber tades públi-
cas. 

De allí que, al concer tarse el Pacto de 

Unidad Popular , que ag rupa y comprome-
te a los Pa r t idos Socialista, Radical, Social 
Demócra ta y Comunista , al M A P U y al 
API , en el P r o g r a m a Básico de Gobierno, 
se colocase, como uno de los objetivos más 
destacados, i n s t a u r a r un verdadero gobier-
no del pueblo, por el pueblo y pa ra el pue-
blo, haciendo real idad, pa ra las masas, los 
derechos democráticos. 

Nosotros, comunistas, no consideramos 
que la democracia sea un asunto abstrac-
to y al ma rgen de las clases sociales. Por 
el contrario, sabemos que las f o r m a s de 
la democracia han sido diferentes , según 
las clases sociales que han desempeñado 
el papel de pro tagonis tas de la his tor ia . 

E n las actuales c i rcunstancias de Chi-
le, p lan teamos crear f o r m a s superiores de 
democracia ; ab r i r paso a nuevas inst i tu-
ciones que encarnen las condiciones pro-
pias de la dirección del país por el pueblo, 
Ello implica acompañar los cambios en la 
e s t ruc tu ra económica y en las relaciones 
sociales, con cambios t ambién p ro fundos 
en la an t igua democracia burguesa, hoy 
insuficiente. 

De lo que se t r a t a es de que la demo-
cracia sea más democrát ica. Lo que pro-
ponemos es que a la mayor ía , has ta hoy 
pos te rgada y a la que sólo se la l lamaba 
a emit i r el voto, se le reconozca también 
el acceso a los puestos de mando demo-
crático del Es tado. Lo que pre tendemos es 
el iminar sucesivamente los subter fugios y 
los procedimientos que, en la práct ica , li-
mi tan o hacen ilusorio el ejercicio real, por 
cada hombre y cada m u j e r del 'pueblo, de 
los derechos y de las l ibertades democrá-
ticas. 

Pud ié ramos def in i r este aspecto de 
nuest ro p rog rama como la t a r ea de la con-
quista por la clase obrera y por el pueblo 
de una efect iva l ibertad política. Porque 
éste no es sólo un anhelo nuestro, sino un 
signo de los t iempos actuales, es que en la 
concretización de no rmas ju r íd icas de ta l 
profundizac ión y ampliación de las l iber ta-
des y derechos individuales y sociales, h a 
podido producirse la convergencia de f u e r -
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zas diferentes , que de una u o t ra m a n e r a 
han venido planteando ta l perspect iva. 

El defecto más resa l tan te de la concep-
ción t radicional de la democracia es su 
carácter formal , que se expresa en la li-
mitación de su ámbito al de la sola polí-
tica. E n una sociedad dividida en clases 
antagónicas, con diferencias p r o f u n d a s 
ent re unos y otros individuos, no bas ta de-
clarar que los desiguales son jur íd icamen-
te iguales. .De hecho, en esas condiciones 
prevalece la desigualdad por sobre los fo r -
malismos constitucionales y legales, y con-
duce a la tendencia sostenida de las clases 
explotadoras dominantes a derogar inclu-
so las normas abs t rac tas y a as f ix ia r las 
con el auge de un au tor i t a r i smo fascís t í -
zante, 

Lo novedoso de la r e fo rma constitucio-
nal que aprobará hoy la Cámara cíe Dipu-
tados, propuesta con jun tamen te por la-
Unidad Popular y la Democracia Crist ia-
na, consiste en que f o r m a p a r t e de un 
proceso de t r ans fo rmac iones tendientes a 
establecer una base económico-social que 
haga extensivos los derechos democráticos 
a todos los aspectos de la vida nacional. 
Por eso mismo, esta r e f o r m a constitucio-
nal incorpora a la Car t a Fundamen ta l el 
reconocimiento amplio, preciso y claro ele 
los derechos de los t r a b a j a d o r e s y de la 
obligación del Es tado de remover los obs-
táculos que hacen i lusorias la l ibertad e 
igualdad de las personas y de los g rupos 
sociales. 

Al par t i c ipar en este debate, en nombre 
del Pa r t ido Comunista, quiero sub raya r 
que, a nues t ro juicio, el gobierno que pre-
sidirá el doctor Salvador Allende está lla-
mado a supr imi r la enorme distancia que 
hay ent re las expresiones democrát icas de 
la política chilena y las expresiones anti-
democráticas de la vida económica y so-
cial del país. Porque el conjunto de la la-
bor que corresponderá a este Gobierno de-
be establecer cimientos económico-sociales 
sólidos p a r a hacer efectivos todos los de-
rechos y cada una de las l iber tades de los 
ciudadanos chilenos, es pe r t inen te que di-
cha obra se inicie aún an tes de asumir el 

doctor Allende la Pres idencia de la Repú-
blica ; y median te el reconocimiento en la 
propia Consti tución de las premisas po-
líticas de esos mismos derechos y liber-
tades. 

E n la legislación chilena han llegado a 
f i g u r a r determinados derechos individua-
les como categorías históricas, y de eso 
nos enorgullecemos todos los pat r io tas . 

Desde los albores del siglo pasado, con 
el nacimiento de la independencia nacio-
nal se han ido ascendiendo los escalones 
de tales ga r an t í a s democrát icas y l iberta-
des públicas. Cada uno de esos pasos ha 
correspondido a la lucha de las f u e r z a s 
sociales progres is tas . No pre tendemos ser 
nosotros el comienzo de ta l avance, y re-
conocemos con sat isfacción los apor tes de 
diversos sectores c iudadanos; lo que nos 
enorgullece es llevar adelante este pro-
ceso en f o r m a consecuente, tomándole la 
pa labra a todo aquel que en algún t r a m o 
de la his tor ia de Chile haya siclo o, al 
menos, se haya dicho democrático. P a r a 
los comunistas, que a t r ibuimos la mayor 
impor tancia a la situación económica, so-
cial y política concreta del individuo en la 
sociedad, sus l iber tades y sus derechos 
son, a la vez, un punto ele pa r t ida y un 
objetivo. Los reaccionarios acuñaron aque-
lla imagen momif icada de los comunistas 
como antidemocrát icos, empleando pa ra 
ello las men t i r a s del arsenal fascis ta , pro-
palado ayer por Goebbels, las calumnias 
en que incur re la grosera p ropaganda im-
peria l is ta y los prejuic ios propios de los 
elementos conservadores que observan con 
pavor el desarrollo de los acontecimien-
tos, en el curso de los cuales se produce su 
inevitable ocaso. 

Uno ele los castigos que rec ibi rán los 
impostores ele la Derecha va a consistir , 
lisa y l lanamente, en que el conjunto del 
país pueda cerciorarse, por la práct ica 
misma del Gobierno que pres id i rá Allen-
de, de la absoluta fa lsedad de las imputa-
ciones que h a n tenido la osadía de dir igir-
nos a la gente de Izquierda. 

Un señor DIPUTADO.—Oja l á . 
El señor M I L L A S . — Comprendemos 
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que, temerosos ele ello, algunos personeros 
de la Derecha mues t ren una nerviosidad 
que los lleva a incur r i r en dislates. Has ta 
hace poco tiempo, al menos, los par lamen-
tar ios de la reacción se esmeraban por pro-
ceder con cier ta elegancia. Ahora van per-
diendo has ta el estilo y dan la impresión 
de anda r no sólo desesperados, sino com-
ple tamente f u e r a de sí. Por ejemplo, debo 
confesar que no se me hubiese ocurrido 
que el propio j e f e del Comité del Pa r t ido 
Nacional . . . 

El señor A.RNELLO.—¡A mí que me re-
gis t ren ! 

El señor MILLAS.—¡Que lo regis t ren 
a él, si quieren! . . . .D ipu tado Fe rnando 
Matu rana , iba a llegar al extremo de le-
v a n t a r su voz en el reciente Congreso In-
t e rpa r l amen ta r io Mundial de La Haya pa-
ra ca lumniar al doctor Salvador Allende 
y a los par t idos de Izquierda de este país 
y anunciar al mundo que Chile se convier-
te, según su imaginación, en un peligro 
p a r a las l ibertades ya en el ámbito mun-
dial. Opor tunamente solicitaremos que es-
t a Cámara desautorice al Diputado Matu-
rana. 

Anoche, este mismo Diputado f u e pro-
tagonista de otra actuación que no indica 
que anda muy equilibrado. E n un progra-
ma de televisión de canal 9, "El Juego de 
la Verdad" dirigido por el periodista Igor 
En t ra l a , le correspondió polemizar con los 
Diputados Carmen Lazo y Jo rge Lavan-
dero. A f a l t a de argumento , cuando se vio 
perdido en la discusión, el Diputado Ma-
t u r a n a echó mano de un recurso extremo 
consistente en a segu ra r que un ausente 
habr ía escrito en art ículos periodísticos 
de terminadas cosas. Ese ausente era yo y, 
pa ra desgracia suya, estaba escuchando 
el p rograma . Llamé por teléfono al Ser-
vicio de P rensa de canal 9 y solicité que 
se desafiase al Diputado Maturana , en mi 
nombre, a decir cuándo y dónde había yo 
escrito lo que él me suponía. El periodis-
t a Igor E n t r a l a tuvo la gentileza de t r ans -
mit i r mi desmentido y mi desafío. ¿Qué 
contestó el Diputado M a t u r a n a ? E n vez 

de reconocer h ida lgamente que se había 
ido de la lengua, recurr ió a una a r t ima-
ña. Tengo anotado lo que él expresó. Fue 
textualmente, dentro de la rapidez con que 
tuve que t omar las notas, lo s iguiente : 
"Ante el pretendido recado del Diputado 
Millas, respondo que discutiré esto con él 
y no me corresponde hacerlo aquí. Insis to 
en que el Diputado Millas, en un art ículo 
aparecido en "E l Siglo", sobre su f i r m a , 
el domingo pasado, califica de " aguado-
res profes ionales" a los mineros de Chu-
quicamata" . 

Así procede la Derecha. Es t a per t inacia 
en una fa ls?dad r e t r a t a de cuerpo entero 
a la Derecha. El Diputado M a t u r a n a no 
es un cualquiera, sino el j e f e del Comité 
del Pa r t ido Nacional, el pa r l amen ta r io 
más representa t ivo de su colectividad. 

E n un p r o g r a m a de televisión f u e sor-
prendido diciendo algo que no era efecti-
vo, a t r ibuyéndome af i rmaciones que j a m á s 
he hecho, y, en lugar de reconocer que ha-
bía incurr ido en un e r ror , repit ió lo que 
es una men t i r a pública. Esa es la técnica 
de Coebbels, consistente en men t i r va r ias 
veces, has ta que la men t i r a aparezca como 
verdad. 

Como lo puede comprobar quien quiera, 
en un art ículo publicado el domingo en 
"El Siglo" no mencioné directa ni indirec-
t amen te a los t r a b a j a d o r e s de Chuquica-
mata . Ni en ese ar t ículo ni en n ingún otro 
he usado nunca, respecto de ellos ni de 
nadie, el epíteto de "agi tadores profesio-
nales". ¡Todo lo sostenido al respecto por 
el Diputado J e f e del Comité Nacional es 
una vulgar impostura . El que haya gente 
que proceda así, con t a n t a l iviandad i r res-
ponsable, desprest igia a las inst i tuciones 
en las cuales interviene. 

El Diputado M a t u r a n a parece un dis-
cípulo aprovechado de aquel candidato 
presidencial que anunció urbi et orbi su 
decisión de apoyar al que obtuviese un vo-
to de v e n t a j a en la elección presidencial , 
porque creía que ese iba a ser él; pero, 
al t r i u n f a r el doctor Allende no por uno 
sino por cuaren ta mil votos, se desdi jo e 
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in tentó una maniobra de macuquer ía poli-
t iquera . 

Estos elementos son los que han hecho 
campaña contra los par t idos políticos en 
Chile. Su autor idad moral no es la me-
jor . Sin embargo, han logrado impresio-
n a r a algunos sectores de la opinión pú-
blica mediante una mult imil lonar ia cam-
paña de publicidad. 

Po r nues t ra par te , consideramos a los 
par t idos políticos como expresión del es-
pír i tu democrático de las masas popula-
res y órganos a t ravés de los cuales di-
chas masas pueden inf lu i r en la solución 
adecuada de los problemas nacionales. El 
descrédito de los par t idos es un recurso 
de sectores al servicio del imperial ismo 
p a r a des t ru i r nues t ras inst i tuciones demo-
cráticas. Los clanes de la ol igarquía f inan-
ciera que contr ibuyen a respa ldar econó-
micamente las campañas contra los par t i -
dos quieren desembarazarse del par t ido 
de la clase obrera, el Pa r t ido Comunista, y 
de cada uno de los demás par t idos demo-
cráticos. 

El que los mismos encargados de las 
campañas ant icomunis tas sean m a j a d e r o s 
repet idores de consignas contra el con-
jun to de los par t idos políticos demues t ra 
que el secreto del ant icomunismo radica en 
el ant idemocrat ismo. Como respues ta a 
ello, los par t idos democráticos in tegran tes 
de la Unidad Popular y el Pa r t i do Demó-
cra ta Crist iano planteamos la aprobación 
de esta r e f o r m a consti tucional en que. 
además de normas sobre la l ibertad de or-
ganización de los ciudadanos en los p a r -
tidos políticos y los derechos de tales par-
tidos, se contiene el concepto, nuevo en 
nues t r a legislación, en nues t ro ordena-
miento jurídico, del plural ismo. 

E n algún comentar io de prensa se ha 
dicho que es tar íamos colocando en la Cons-
t i tución una pa labra no aprobada expre-
samente por los doctores de la Real Aca-
demia Españo la ; que se t r a t a r í a de un 
galicismo. La verdad es que es un té rmi-
no absolutamente apropiado. Corresponde 
a la acepción de "p lura l idad" como la "ca-

lidad de ser más de uno". Viene del la-
t ín "p lura l i tas" . El plural ismo significa 
que hay tendencias, pensamientos dife-
rentes, y que todos ellos t ienen derecho a 
la vida, t ienen derecho al desarrollo, a 
e jercer a t r ibuciones ; que cada uno de ellos 
t iene una significación y un relieve en la 
vida de la nación chilena. 

Es toy interviniendo en este debate pa-
ra aclarar , en nombre del Pa r t ido Comu-
nista , sin reticencias, todos los asuntos 
pr incipales relacionados con el régimen 
democrático. 

La p ropaganda mercenar ia del imperia-
lismo ha propalado que el marx ismo sería 
incompatible con la existencia de más de 
un par t ido y nos a t r ibuye la tesis de la 
necesidad de un par t ido único. 

Esto se dice a pretexto, de abusos en la-
consideración de determinados fenómenos 
históricos específicos. Pero esto señalado 
como un principio nues t ro es un dispara-
te. E n de te rminadas c i rcunstancias histó-
ricas, en algunos pa íses socialistas, los 
diversos par t idos de la burguesía y de la 
pequeña burgues ía se colocaron contra sus 
pueblos y t ra ic ionaron a sus países inclu-
so an t e enemigos exteriores y, al ocurr i r 
eso, —y no existiendo allí colectividades 
de la r a igambre y significación social que 
aquí donde, en cambio, t ienen toda u n a 
h is tor ia en la vida de Chile— dichos pue-
blos se ag rupa ron alrededor de sus respec-
t ivos Par t idos Comunistas, que levanta-
ron en alto la bandera de la revolución y 
del honor pat r io . Así sucedió, por ejem-
plo, en la Unión Soviética. Se t r a t a de un 
proceso conocido por toda la humanidad , 
pero de eso no se puede deducir n ingu-
na no rma general ante o t ras c i rcunstan-
cias his tór icas . 

Quien es la voz más autor izada p a r a 
hablar de la g r a n revolución soviética, pre-
cisamente el propio Lenin, escribió un ar -
tículo t i tulado "Sobre la ca r i ca tu ra del 
marx i smo y el economismo imper ia l i s ta" , 
en el que leemos tex tua lmente lo siguien-
te : "La misma diversidad aparecerá en 
el camino que recor rerá la humanidad 
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desde el imperial ismo de hoy ha3Ía la re-
volución socialista de mañana . Todas las 
naciones l legarán al socialismo, esto es 
inevitable, pero no l legarán todas de ma-
nera absolu tamente idéntica. Cada una 
apo r t a r á c ie r ta or iginal idad en tal o cual 
f o r m a de la democracia, en tal o cual va-
r iedad de la d ic tadura del proletar iado, en 
ta l o cual r i tmo en las t r ans fo rmac iones 
socialistas de los diversos aspectos de la 
vida social. No hay nada más pobre en el 
aspecto teórico y nada más ridiculo en el 
aspecto práctico que, en nombre del ma-
terial ismo histórico, imaginarse el f u t u r o 
de esta manera , p intado de un un i fo rme 
color grisáseo." 

Eso f u e lo que dijo Lenin, quien, por 
cierto, entendía de marxismo. 

Nosotros, chilenos comunistas, hemos 
par t ic ipado en la presentación del proyec-
to de r e fo rma consti tucional en debate, y 
apoyamos decididamente la incorporación 
en su texto del es ta tu to de los par t idos 
políticos, ipor las mismas razones por las 
cuales intervinimos, en cualquier debate, 
defendiendo la existencia de tales par t idos . 
No se t r a t a sólo de que desde hace mu-
chos años propiciamos, en el p rog rama de 
nues t ro par t ido, que el gobierno popular 
— y mañana , en nuevas condiciones histó-
ricas, un gobierno socialista que se dé Chi-
le— sea p lur ipar t id i s ta . Hay aún más. Al 
mismo t iempo que combatimos la política 
de los par t idos que sirven a los monopo-
lios, defendemos la existencia de todos los 
part idos, porque queremos que, j un to a la 
clase obrera, expresen también su volun-
tad los otros sectores populares que son in-
t e rp re t ados por los dist intos par t idos de 
la Izquierda y del centro. E n cuanto a los 
par t idos de Derecha, tampoco tememos la 
emulación, si ellos se mant ienen en los 
marcos democráticos, porque confiamos 
p lenamente en el buen cri ter io del pueblo 
de Chile. E s a es nues t r a pa labra clara al 
respecto. 

Así como la p l a t a fo rma ant icomunis ta 
denota el t emor al pueblo, nues t ra posi-
ción, eminentemente democrática, se ba-

sa en que eremos en el pueblo y le tene-
mos fe . 

La impor tanc ia del proyecto en debate 
consiste, antes que todo, en que contribui-
rá a colocar las cosas en su lugar . 

Poco antes del comienzo de la P r i m e r a 
Guer ra M,undial, el célebre novelista nor-
teamer icano Jack London publicó una obra 
de imaginación t i tu lada "E l talón de 
hierro" , en la cual anticipó vis ionar iamen-
te que, an te el avance de los pueblos, los 
elementos " u l t r a " de la ol igarquía f i nan -
ciera se o rgan izar ían p a r a ap la s t a r la de-
mocracia burguesa y establecer la t i ran ía , 
mediante la conspiración y el t e r ro r . Eso 
ha sido el fascismo. El actual centro in ter -
nacional de las conspiraciones y del t e r r o r 
es la tenebrosa C. I. A. E n Chile, como una 
amenaza contra nues t r a au tode te rmina-
ción nacional, se han pe rpe t rado a tenta-
dos y se p r e p a r a n crímenes. P a r a aplas-
t a r esos intentos sediciosos, revis te suma 
impor tancia que desarrollemos la demo-
cracia del pueblo. 

El gobierno presidido por el doctor Sal-
vador Allende h a sido posible por el gra-
do existente de democracia, en el curso 
de la lucha por hacer la real idad y per fec-
cionarla. Sólo se puede concebir este go-
bierno de avanzada en el marco de este 
auge democrático. Si se cediese a cual-
quier tentación de a rb i t r a r i edad y ant i -
democratismo, ello ser ía f a t a l y suicida. 
Por lo mismo, estamos absolutamente cier-
tos de que el éxito del gobierno de la Uni-
dad Popular —como lo sentimos p ro fun -
damente cada uno de los seis par t idos y 
movimientos que in tegramos esta coali-
ción— el cumplimiento in tegra l de su pro-
grama, la solidez y la f i rmeza con que de-
ten te el poder, t e n d r á n su mayor ga r an t í a 
en el a f i anzamien to y en la prác t ica real 
de las l ibertades públicas p a r a el pueblo, 
de las ga ran t í a s individuales y sociales y 
ele un estilo au tén t icamente democrático. 

Por esta razón de fondo, la p resen te re-
f o r m a consti tucional no es un mero t r á -
mite, ni una simple fo rmal idad jur íd ics , 
sino mucho más que eso. Y los comunis tas 
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la celebramos y apoyamos sin reticencias, 
sintiéndonos orgullosos de compar t i r con 
nues t ros aliados de la Unidad Popular y 
con la Democracia Cris t iana, la pa te rn idad 
de tal r e fo rma . 

Cuando los fundadores de la Nación chi-
lena p lantearon que aquí debía estable-
cerse una república, los reaccionarios de 
entonces lós denostaron, los cal if icaron 
de "a f rancesados" y, tomando pie de los 
episodios de la Revolución Francesa , ase-
gura ron que en la plaza de a r m a s se ins-
t a la r í a la guillotina, que en la Sala de la 
Real Audiencia iba a func ionar el Comité 
de Salud Pública y que se ha r í an rodar 
muchas cabezas y se in s t au ra r í a el t e r r o r 
a la plebeya. Nada de eso sucedió, porque 
la His tor ia no copia j a m á s las ca r ica turas 
con que los adversar ios de la t r a n s f o r m a -
ción social quieren colocar en relieve sólo 
determinados aspectos de los procesos ini-
ciales, a t r avés de los cuales algunos pue-
blos señeros clan a luz los regímenes nue-
vos. Chile se dio una república en el mar -
co d i fe ren te de su realidad. Tampoco aho-
ra, en nues t ra época, t end rá algo que ver 
el avance de Chile hacia el socialismo con 
las risibles car ica turas que han puesto en 
circulación los p ropagand is tas de la "cam-
paña del t e r r o r " . El paso del mundo al 
socialismo obedece a leyes del desarrollo 
social, y los rasgos socio-económicos de 
ese proceso cumplen de te rminadas cons-
tantes , poique, a la vez, hay en su curso 
histórico peculiaridades propias de cada 
país y, por otra par te , de cada c i rcunstan-
cia nueva en la correlación de las fue rza s 
cíe clase. 

Creemos, señor Presidente , que esta re-
f o r m a constitucional es 1111 paso más p a r a 
ir diseñando el ros t ro de lo que va siendo 
el Chile, que gente de buena voluntad de 
diversas tendencias tenemos la t a r e a his-
tór ica de construir , en el curso de esta 
generación, llevando adelante lo realizado 
por nues t ros antepasados. 

E n esta r e f o r m a constitucional, f a l t a n 
los votos del Par t ido Nacional. Lo lamen-
tamos, respecto de algunos pa r l amen ta -

rios de esa colectividad a los que conoce-
mos una definición democrática. Nos ex-
plicamos, sí, que después ele haber sido 
los par t idos conservador y liberal a r ras -
t r ados t a n t a s veces a leyes como la "Ley 
Mald i t a" ; ele haber sido los par t idos que 
aquí, en la Cámara , t r a t a r o n de detener 
la obra clel "Bloque de Saneamiento De-
mocrá t ico" ; de haber propiciado la "Ley 
Moclaza"; y de haber tenido la pa tern idad 
en las facul tades ex t raordinar ias , en los 
estados de sitio y en cuanto acto o pro-
posición de leyes ant idemocrát icas haya 
habido en este pa í s ; ahora haya habido, 
creernos, en la directiva del Pa r t ido Na-
cional, una mayor ía que se opone a esta 
r e fo rma constitucional. 

Pero nos parece ex t raord ina r iamente 
grave que, en las pa labras clel Diputado 
Maturana , se haya señalado que ellos no 
quieren confundi rse en esta t a rea de acen-
t u a r la democratización, ele acentuar la 
profundización ele las normas sobre dere-
chos constitucionales, denominando a la 
Constitución "dique ele papel". Es to t r ae 
el recuerdo de quienes, con Hit ler , conside-
raban que los t r a t ados internacionales, que 
las constituciones, que las leyes, e ran todos 
meros papeles. 

Es lamentable que el Diputado Matu-
rana , no sé. sí in te rpre tando correctamen-
te el pensamiento completo de su colecti-
vidad, haya ridiculizado el esfuerzo que se 
realizó en la Comisión de Constitución, 
Legislación y Just ic ia de esta Cámara , con 
part icipación, incluso, de par lamentar ios 
del Pa r t ido Nacional, p a r a que el texto 
consti tucional que hoy someternos a ia con-
sideración de la Sala tuviese la mayor pro-
piedad jur íd ica y de lenguaje , corno co-
r responde a art ículos de la Car ta Fun-
damenta l del país. 

El Diputado Matu rana , con un nihilis-
mo, que no sabemos por qué se lanza en 
estos momentos an te la faz clel país, ha 
sostenido que 110 impor ta r í a que hubiese 
unas u o t ras disposiciones vigentes en la 
Constitución. H a querido ampa ra r s e en 
que gobiernos de Derecha de ja ron sin 



SESION 69, EN JUEVES 15 DE OCTUBRE DE 1970 . 437 

apl icar a lgunas ga r an t í a s y o t ras disposi-
ciones constitucionales. 

Pero hay algo más. ¿ Cómo es esto de que 
la Constitución sería s implemente un "di-
que de pape l "? ¿Cómo es esto de que se-
r ía ridículo que la Constitución del país 
estuviese bien redac tada? ¿Cómo es esto 
de que no in teresa mayormente qué se di-
ga o qué ga r an t í a s se establezcan en la 
Consti tución? 

Señor Pres idente , nos llama la atención 
que a :.í se hable, después de calumniar a 
Chile en una t r i buna internacional . Y nos 
llama la atención que esto ocurra cuando 
agentes enemigos de ía autodeterminación 
de Chile están aquí, conspirando en con-
t ra de la l ibertad de nues t ro pueblo; cuan-
do hay una sedición en marcha , cuando 
se pre tende a t en ta r en contra del desa i rc -
11o democrático ele los acontecimientos y 
del respeto ele la voluntad ciudadana, que 
se expresó, en ¡primera instancia, el 4 de 
septiembre, y que se r e a f i r m a r á , en segun-
da instancia, el día 24 de este mes por el 
Congreso Pleno. . . 

El señor GODOY.—¡Qué imaginación! 
El señor MILLAS.—. . .cuando hay se-

dición, cuando hay conspiración; cuando 
h a y ant iguos dir igentes y mi l i tantes del 
Pa r t i do Nacional que dicen que es ta r ían 
momentáneamente "no par t ic ipando en 
sus asambleas" , cuando se están prepa-
rando a ten tados cr iminales ; cuando se 
desarrol lan todos los p repara t ivos sedi-
ciosos de alto vuelo. Aquí se mues t r an dos 
caminos: el de quienes estamos por el des-
arrollo democrático y por la perfección de 
la Constitución, a la cual no la creemos 
"dique de papel", sino norma que resume 
inquietudes, vicia, lucha, aspiraciones del 
pueblo de Chile; y el ele aquellos otros que 
conspiran en contra de ella. 

Seríamos ligeros si sostuviésemos que 
todos los que mil i tan en el Pa r t ido Nacio-
nal pudieran es tar en una act i tud sedicio-
sa ; ñero hay gente en Chile que está pol-
la sedición. Es t a gente que está por la ve-
ilición h a recibido, en verdad, un respal-
do moral por las pa labras que, conscien-

te o inconscientemente, ha lanzado el Di-
pu tado señor Ma tu rana , al cal i f icar en esa 
f o r m a a la Car ta Fundamen ta l , al ordena-
miento jur ídico del país, a las ga r an t í a s 
democrát icas en Chile. 

Señor Pres idente , nosotros querernos 
r e a f i r m a r que defenderemos en todos los 
ter renos , con la vir i l idad que se requiave, 
con la mayor decisión, las insti tuciones de-
mocrát icas. Y si alguien levanta sus bra-
zos en contra de Chile, estamos ciertos de 
que la sedición será ap las tada implacable-
mente por todos los chilenos, por quienes 
t ienen el deber de hacerlo y en quienes te-
nernos absoluta y plena confianza, y por 
todo el pueblo de Chile, que los respa ldará . 

Señor Presidente , está planteado el di-
lema. Por una par te , la inmensa, la abru-
madora mayor ía ele los chilenos, que sa-
bemos que observan con atención, que ob-
se ivan con sat isfacción el paso que da hoy 
ésta Cámara al llevar más adelante la 
a f i rmac ión en la Car t a Fundamen ta l ele 
derechos individuales y sociales, de ga-
r an t í a s democrát icas que nosotros est ima-
mos inseperables del avance progresis-
t a ele la Nación chilena. 

He dicho. 
Varios señores D I P U T A D O S . — ¡Muy 

bien! 
La señora LAZO.—Pido la pa labra . 
El señor IBAÑEZ (Pres iden te ) . — 

Tiene la pa labra Su Señoría. 
La señora LAZO. — Señor Presidente , 

en nombre del Comité Socialista, deseamos 
también puntual izar la posición de nues t ro 
par t ido f r e n t e a este proyecto de r e f o r m a s 
constitucionales. P a r a hacerlo, desearnos 
s i tuarnos en lo que nosotros consideramos 
que es, en este momento, la real idad que 
vive nues t ro país. Deseamos expresar , asi-
mismo, que queremos p a r t i r de un hecho 
que para nosotros no sólo es lo cierto, sino 
que es lo impor tan te y lo verdadero d d 
presente. 

El pueblo de Chile, organizado en sus 
sindicatos, en sus j u n t a s ele vecinos, en sus 
centros de madres , en sus organizaciones 
deportivas, en sus organizaciones de la 
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clase media, en sus organizaciones, en f in , 
en general , no sólo le ha dado una victo-
r ia política a Salvador Allende y a la Uni-
dad Popular , sino que ha probado su vo-
luntad de que nunca más nues t ro país siga 
ent regando sus r iquezas fundamen ta l e s al 
imperial ismo ex t r an j e ro y que nunca más 
nues t ro país siga mane jado por una mi-
noría que considera que el Poder le per-
tenece como un derecho al nacer. 

El pueblo de Chile, a t r avés de los par t i -
dos y movimientos que f o r m a n la Unidad 
Popular , y mucho más allá de eso, a t r a -
vés de las organizaciones que he mencio-
nado, no sólo ha demostrado esa voluntad, 
sino que está decidido a tomar lo que le 
corresponde en este momento de la histo-
r ia que vive nues t ro país. Porque —lo he-
mos dicho en muchas ocasiones— el 4 de 
sept iembre no hubo en Chile un cambio 
de Gobierno, sino un golpe de t imón que 
h a r á que Chile, a p a r t i r de 4 de noviem-
bre, camine de ot ra manera . 

Por eso, en nombre de los socialistas 
chilenos, que de una u o t ra manera , du-
r an t e mucho más de 30 años, hemos esta-
do luchando con la clase t r a b a j a d o r a de 
nues t ro país, queremos que no se llame a 
nadie a engaño y que no se piense que 
Salvador Allende represen ta a algún con-
t inuis ta . 'Salvador Allende tampoco re-
presen ta un contubernio político ni una 
ambición personal. Salvador Allende re-
presenta lo que du ran te mucho t iempo ha 
querido y ha soñado, por ejemplo, el obre-
ro de las pampas, que vio al sal i tre, y lo 
ha visto duran te t an tos años, p a r t i r como 
un río blanco pa ra enriquecer a o t ros ; y 
también, contra las opiniones torc idas que 
se han dado, r epresen ta el in terés de los 
obreros del cobre, quienes, a t r avés de su 
Presidente , que es nues t ro camarada y co-
lega Héctor Olivares, y a t r avés de la Con-
federación de T r a b a j a d o r e s del Cobre, han 
declarado, hace poco, que ellos es tán en 
condiciones, una vez nacionalizada esta ri-
queza fundamenta l , de hacerse cargo de 
esta indust r ia , no sólo con la mano dura 
del obrero, sino también, con la capacidad 

de nuest ros técnicos, y han man i fes t ado 
que en el gobierno de la Unidad Popular 
e s ta rán en condiciones de aumen ta r la pro-
ducción de nuest ro cobre pa ra que Chile 
no sólo salga de la enajenación imperia-
lista a que hemos estado sometidos, sino, 
pr incipalmente , p a r a que Chile pueda sol-
ven ta r aquellas cosas indispensables que 
nosotros consideramos p a r a la vida del 
hombre. 

Y Salvador Allende también represen ta 
el sueño de miles y miles de m u j e r e s de 
nues t ro país que du ran te t an tos años no 
h a n tenido otro horizonte que no sea la 
ar tesa , el t r a b a j o despreciable y despre-
ciado y la subcondición de m u j e r , pero en 
un límite, en un plano doloroso p a r a miles 
y miles de ellas. 

Y Salvador Allende t ambién represen ta 
el sueño de la juven tud de nuest ro país, 
de esa juven tud que no es la que se juntó , 
hace poco, en un pa rque p a r a demost rar 
el cansancio de una raza y de una clase, 
sino de esa o t ra juventud , de la que concu-
r r e a la Univers idad Técnica, de la que 
concurre a las aulas de la Univers idad de 
Chile y de la Católica, de la juven tud que 
va a los liceos y escuelas de nues t ro país. 
Y, sobre todo, de aquella juven tud que, 
egresada de las universidades, se ve cons-
t reñ ida a vivir u n a vida dis t in ta de la que 
le corresponde. 

Salvador Allende también represen ta a 
los miles y miles de campesinos chilenos 
que se h a n acos tumbrado a saber que ellos 
no son siervos de la gleba, que se h a n acos-
tumbrado a saber que ellos no son una 
p a r t e del miga jón de t i e r ra , sino que se 
han acos tumbrado a saber que ellos son 
compatr io tas nuestros, que ellos, cor. sus 
manos y con sus la rgas j o r n a d a s de t r a -
bajo , no sólo son capaces de hacer f lore-
cer la producción de la t i e r ra , sino que, 
como clase social, ellos f o r m a n p a r t e del 
conglomerado de nues t ro país. 

Salvador Allende represen ta el sueño de 
miles y miles de profesores , de empleados, 
de t r a b a j a d o r e s "de cuello y corba ta" , de 
hombres y m u j e r e s de la clase media de 
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nues t ro país que han sido utilizados en la 
f e r i a política y electoral con los "s logans" 
del engaño y la ment i ra , pero que han 
abier to los ojos y que, como clase, com-
prenden pe r fec tamente bien que nunca 
más serv i rán p a r a los intereses mezqui-
nos de la Derecha, de la reacción, sino que 
t endrán el deber y la obligación de usar 
en el f u t u r o de su capacidad, sus conoci-
mientos, su inteligencia, su talento y ge-
nerosidad, pa ra ayudar al pueblo de Chile, 
pa ra ayudar a los hombres y m u j e r e s que 
apenas saben leer, pa ra ayudar a las cla-
ses que no t ienen perspec t ivas ; o sea, pa ra 
ayudarnos a todos nosotros a sacar a nues-
t ro pueblo del es tancamiento en que se 
encuentra . 

Salvador Allende representa , en este 
momento, la aspiración de los hombres que 
en la estepa magal lánica se sacr i f ican 
a r ro s t r ando los f r ío s y las inclemencias 
de un clima duro y que muchas veces tie-
nen que irse de nuest ro país a ganarse 
a f u e r a su pan cotidiano. 

Por eso, por encima ed esta pequeñez 
de la t r iquiñuela política, hay cosas que 
nosotros deseábamos s i tuar esta tarde . 

Salvador Allende no es el Pres iden te al 
que le da el paso la burgues ía de turno, 
p a r a que sirva a los amos internacionales 
de turno, sino que, por p r imera vez en la 
historia de nues t ro país, Salvador Allende 
es el /resumen, podr íamos decir el " sumura" 
de todos los dolores, de todas las lágr imas, 
de todas las esperanzas y, por qué no decir, 
también, de todas las decisiones de lucha 
y de combate que se acuña en el corazón 
del pueblo chileno. Porque ser ía necesa-
r io que nosotros hiciéramos un poco de 
memoria . ¿Cómo se ha gobernado a nues-
t ro país? Se le ha gobernado en general , 
salvo excepciones honrosas que nosotros 
dist inguimos, respe tamos y saludamos es-
ta tarde, con el cr i ter io de que Chile es 
un fundo donde h a y una mayor ía de in-
quilinos y donde los pa t rones t ienen dere-
cho, incluso, de robarse el dinero y lle-
varlo al ex t r an j e ro . Se ha gobernado a 
nues t ro pueblo pensando que es Amér ica 

La t ina una pequeña parcela perd ida de 
la que se sacan muy buenos dividendos y 
de la que no t ienen derecho, o no lo te-
nían has ta ayer , las g randes mayor ías a 
obtener un beneficio. 

No sé, señor Pres idente , si acaso no es-
tamos de acuerdo todos en que ni ayer, 
ni hoy, ni el 4 de sept iembre, se ha inicia-
do en Chile un proceso, y ese proceso, co-
lóquesele el "s logan" que se le coloque, en 
el fondo s ignif ica que no estamos dispues-
tos a re t rocerder nada y que no estamos 
dispuestos a ceder nada más. 

Por eso, señor Presidente , en este mo-
mento nosotros, que hemos difer ido de la 
Democracia Cr is t iana , nosotros que en un 
momento dado no estuvimos de acuerdo 
con los convenios del cobre, nosotros, que 
la ayudamos a hacer un proyecto de re-
f o r m a ag ra r i a , nosotros, que, así como 
ellos lo anuncian, estuvimos con lo bueno 
que hizo este Gobierno, nosotros recono-
cemos que al s embra r por Chile la espe-
ranza de una revolución, aunque f u e r a 
con apellido, tenemos conciencia de que a 
los t r aba j ado res , a los hombres y m u j e -
res que nunca han leído un texto de m a r -
xismo, a los hombres y m u j e r e s que no 
han leído a Mar i ta in , a los hombres y mu-
jeres que no han tomado contacto con el 
conocimiento de su época, se les dio sin 
embargo, el embeleco de una pa lab ra 
nueva. 

Cuando se discutían aspectos del pro-
yecto de r e f o r m a consti tucional, unos co-
legas decían que se es taban incorporando 
pa labras nuevas. ¡ Sí, señor ! ¡ Vivir de una 
mane ra nueva, ab r i r el camino a posibili-
dades nuevas s ignif ica enseñar a la gente 
a pensar de una m a n e r a nueva, y, por 
qué no decirlo, s ignif ica también t r a t a r de 
f o r m a r un hombre nuevo! 

Algunos se a sus tan porque ahora se ha 
incorporado una p a l a b r a ; pero, hay va-
r ias pa labras a las que, les guste o no, se 
van a tener que a c o s t u m b r a r ; y o t ras de 
las que se van a tener que despedir, por-
que así es el curso de la His tor ia . La His-
tor ia no retrocede, la His tor ia camina ha-
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cia adelante, y nosotros caminamos con 
ella, porque nosotros pertenecemos al pue-
blo, al pueblo que recién empieza a ver 
que ha llegado su momento. 

Señor Presidente , cuando nosotros es-
cuchábamos al Diputado Matu rana , pen-
sábamos que él es taba representando, con 
sus palabras , el pasado de nues t ro pa t r i a , 
un pasado que nosotros sabemos que defi-
n i t ivamente está liquidado. Y en este mo-
mento casi no nos impor ta mucho saber 
quiénes pagan a los "técnicos" que prepa-
r an las bombas con las que se pre tende 
man tene r el miedo como imperio en nues-
t ro país. No nos interesa mucho, porque 
sabemos ya quienes son, incluso, los polí-
ticos que en las noches en Sant iago y en 
Viña clel Mar se reúnen con los "gusanos" 
y los elementos cont ra tados p a r a t r a t a r de 
des t ru i r lo que al pueblo tan to le ha cos-
tado. Por eso, no nos impor ta mucho que 
digan pa labras que parecen ofensivas y 
de desconfianza, porque resul ta que el pue-
blo chileno, en este momento, no t iene 
n inguna desconfianza ni s iquiera les tie-
ne miedo; y no les t iene miedo, porque no 
sólo los sabe una minor ía , sino, porque 
aprendió a no tenerles miedo a los r icos; 
le perdió el respeto a la riqueza, y porque 
el pueblo de Chile sabe ahora que debajo 
de su suelo, convertido en cobre, en sal i t re 
y en carbón, está la riqueza, y que el úni-
co que la sabe sacar es él, con sus manos 
y su t r a b a j o . El pueblo chileno le ha per-
dido el miedo y el respeto a la Derecha 
chilena, pero no porque hubie ra querido 
perdérselo, sino porque ella ha hecho mé-
r i to p a r a que esto suceda. 

Señor Presidente , antes, el hombre de 
nues t ro pueblo se inclinaba reverente an te 
el dueño o el gerente de un banco; an te 
el dueño de un f u n d o ; o an te el pa t rón . 
Pero ahora ya le perdió el respeto, por-
que sabe que el pa t rón , du ran te muchos 
años, lo estuvo esquilmando y usando po-
lí t icamente. 

También deseo expresar , esta ta rde , en 
nombre de los socialistas, que, desgracia-
damente p a r a ellos, sabemos los días y las 

horas en que se reúnen, sabemos quienes 
son los cabecillas que han estado orques-
tando esta campaña de t e r ro r i smo; pero 
que nos asusta en n a d a ; porque el pueblo 
de Chile, sin bravuconer ías , sin tomar 
n inguna decisión tea t ra l , está dispuesto a 
defender lo que por más de 30 años ha 
estado persiguiendo. Por eso decía, al em-
pezar estas palabras , lo que Allende re-
presenta p a r a nosotros, que en t r aña todo 
el respeto, toda la consideración, y t am-
bién toda la decisión de los t r a b a j a d o r e s 
de nues t ro país. 

Decía un señor Diputado que este pro-
yecto de r e f o r m a consti tucional e ra una 
especie de b a r r e r a de papel. Yo deseo de-
cirle que rea lmente nosotros, los socialis-
tas, no somos técnicos consti tucionalistas, 
corno decía un colega el otro día, pero que, 
sin eluda alguna, si hemos aceptado, como 
lo han hecho tocias las fue rza s populares, 
el juego electoral actual, si hemos acep-
tado también las inst i tuciones como ellas 
son, y si a pesar de ser así las insti tucio-
nes, si a pesar de "E l Mercur io" , si a pe-
sar ele las falsedades, si a pesar de la cam-
paña del miedo, si a pesar de las in t r igas , 
hemos t r iun fado , quiere decir que nosotros 
tampoco necesi tamos mentores intelectua-
les p a r a que nos digan cómo el pueblo va 
m a ñ a n a a gobernar , cómo el pueblo va a 
resca ta r sus r iquezas fundamenta les , y no 
necesitamos, tampoco, que nos vengan a 
enseñar cómo sacar al pa ís de la miser ia , 
clel subdesarrol lo y del a t raso en que lo h a n 
mantenido. Nosotros nunca les dimos con-
sejos a otros cuando iban a tomar el poder 
y el gobierno. Es verdad que ahora esta-
mos votando estas r e f o r m a s constitucio-
nales y seguramente mañana , como lo de-
cía el señor Lorca agore ramente en un dis-
curso hace un t iempo a t rás , se va a cam-
biar el estado de derecho. Lo decía el 23 de 
junio de este año. Resulta, señor Dipu-
tado, que en la Rusia zaris ta , cuando em-
pezó a surg i r el movimiento revoluciona-
rio había un estado de derecho distinto, y 
que en Franc ia , en Ing la te r ra , en Alema-
nia, en el siglo pasado, cuando su clase 
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advino como clase revolucionaria, había 
otro estado de derecho. Entonces, esa cla-
se revolucionaria, que era la burguesía , no 
sólo i r rumpió cambiando los moldes de la 
e s t ruc tu r a e i n f r a e s t r u c t u r a , sino que 
i r rumpió como consecuencia de eso cam-
biando las reglas del juego y, por lo t an-
to, lo que Su Señoría llama el "es tado de 
derecho". P a r a que sepa — y eso lo ha di-
cho la Unidad Popular y a nadie se lo ha 
ocultado—, de lo que se t r a t a en el Go-
bierno ele la Unidad Popular es que el pue-
blo sea poder. Tampoco hemos dicho que 
mañana se va a d ic tar un decreto que di-
ga : "desde m a ñ a n a el Gobierno en t ra a 
ser poder" . 

Señor Pres idente , el 4 de sept iembre 
nos enseñó que en Chile, como caso único, 
era posible que una combinación política 
de este tipo l legara al Poder . Nos queda 
por demost ra r , nos queda el desafío de 
tener que p roba r que dentro de la inst i tu-
ciona ' idad burguesa nosotros podemos rea-
lizar cambios que van a ser f u n d a m e n t a -
les para ab r i r las pue r t a s a un estado de 
derecho que sea rea lmente p a r a el pueblo 
de Chile. 

Resulta que hay cosas bas tan te curio-
sas que queremos anotar . E s t a t a rde da-
ban a entender algunos señores Diputados 
como que el hecho del t r i u n f o de Salvador 
Allende en t r añaba un peligro p a r a la de-
mocracia, e n t r a ñ a b a un peligro p a r a las 
insti tuciones, en t rañaba , ayer lo di jo un 
señor Diputado, un peligro p a r a el Poder 
Judicial . Nosotros, los socialistas, hace 
dos años o un poco más, incluso acusamos 
const i tucionalmente a la Corte Suprema. 
Nunca hemos ocultado que nosotros con-
sideramos que la just ic ia en nues t ro país 
todavía se hace p a r a los ricos y no p a r a 
los pobres. ¿Y por qué no vamos a decir 
que nosotros queremos que un día haya 
just ic ia p a r a todos? No sólo p a r a quienes 
t ienen dinero p a r a p a g a r un abogado caro 
que pueda men t i r por cuenta propia y a je -
na, sabiendo m u y bien que se está bur -
lando a los ojos de todos y pisoteando los 
más caros y nombrados conceptos de demo-
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cracia y l ibertad que t an to se manosean 
y se cacarean en nues t ro país. Sin ir más 
lejos, yo p r e g u n t o : ¿quiénes f inanc ian a 
los abogados que ahora con t a n t a pront i -
tud sacan a los t e r ro r i s t a s de la Derecha 
que por denuncias del pueblo han estado 
cayendo detenidos? Resul ta que, cuando 
un es tudiante o un obrero cesante comete 
un delito, se pudre en la cárcel. Y no sé 
si todos los colegas saben le que pasó, por 
ejemplo, con los obreros de SABA. Y aquí 
está L a u r a AFende y algunos de los Dipu-
tados democra tacr i s t ianos que v is i taron la 
fábr ica , los cuales se dieron cuenta de que 
e ra un autoincendio provocado p a r a ocul-
t a r robos y depradaciones cometidos en la 
indus t r ia . Sin embargo, ¡ cuánto t iempo 
estuvieron pudriéndose en la cárcel una 
cant idad de muchachos no mayores de 27 
y 28 años! Esa es la just ic ia que nosotros 
queremos en ju ic i a r y que queremos cues-
t ionar , y que nadie se deje engañar . 

Hoy día me decía una persona vincula-
da con el Poder Judicial que de los 13 ma-
gis t rados que in tegran la Corte Suprema, 
hay 7 que se van. Le t ienen miedo al mie-
do. Y yo, desde aquí, les digo: "¡ Señores, 
que les vaya bien. E s t á n demasiado vie-
jos, demasiado f u e r a de la época p a r a que 
sigan donde e s t án ! De los 6 que quedan, 
hay 4 que t ienen más de 30 años en el 
ejercicio de su cargo, pero se quedan, por-
que están esperando que se les dé una ju-
bilación "perseguidora" , ya que ellos no 
t ienen todavía 65 años de edad. O sea, se-
ñor Presidente , no es ni s iquiera un pro-
blema de conciencia, sino que p a r a estos 
señores, altos magis t rados , altos d igna ta-
rios, es un problema de pesos más o de 
pesos menos, como p a r a un jubi lado cual-
quiera. 

Nosotros, los que nos l lamamos revolu-
cionarios, t endr íamos muchas o t ras cosas 
que decir, porque lo que sabemos no se nos 
ha enseñado en un libro, en un folleto o 
en un discurso, sino que hemos aprendido 
a t ravés de una experiencia vivida. 

Por eso decía denantes qué es lo que 
represen ta Salvador Allende y cómo repre-
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senta todo eso, el t r aba jo , el esfuerzo, el 
sacrificio y la esperanza de miles y miles 
de pa t r i o t a s ; de miles y miles que no pu-
dieron ir a votar , porque no tenían quien 
los aca r rea ra , como en otros casos, y por-
que no tenían dinero p a r a t ras ladarse , les 
anunciamos que en el f u t u r o vamos a ha-
cer una r e f o r m a tal p a r a que el hombre 
pobre pueda vivir donde Vive y donde es-
té, y no tenga que ser t ras ladado de una 
pa r t e a o t ra del t e r r i to r io nacional. Les 
anunciamos también que en el f u t u r o va-
mas a hacer lo posible p a r a que la educa-
ción llegue a todos y no en f o r m a men-
guada y a gotas, sino una educación en 
que el hombre y la m u j e r con su ta lento 
puedan llevar hacia adelante su país. Les 
anunciamos, señores, que vamos a hacer 
posible que los t r a b a j a d o r e s t engan una 
real part icipación, no sólo en la f ab r i ca -
ción de elementos y en la creación que es 
necesaria, sino también en las ganancias 
que has ta ahora sólo h a n sido p a r a unos 
pocos y que p a r a los obreros ha s ignif i -
cado una larga miser ia . Les anunciamos, 
señores, que vamos a hacer posible que se 
cons t ruyan casas, pero no viviendas mise-
rables y vergonzosas que se l laman me-
diaguas, donde el hombre p ierde su dig-
n idad ; sino casas que, sin ser palacios, 
los haga sent i rse que vive con dignidad y 
con respeto. Les anunciamos muchas co-
sas, porque estamos decididos a hacerlas . 
Y el día, señor Presidente , que empece-
mos a t r a b a j a r —y téngase bien en cuen-
t a — muy unidos con los radicales, con los 
comunistas, muy unidos con esa gente que 
nos ha demostrado toda su capacidad y 
su talento, no nos va a p a r a r nadie, por-
que nosotros somos como esas máquinas 
lentas que una vez pues tas a func iona r no 
va a haber fuerza , ni mar t inga la , ni dia-
rio "El Mercur io" que pueda detenernos 
en nuest ro camino victorioso. 

Anunciamos que hay muchas cosas que 
estamos resueltos a hacer . De m a n e r a que 
quienes ahora se a r r a s t r a n en las som-
bras t r a t ando de des t ru i r lo que al pue-
blo tanto le ha costado, se van a romper 

los dientes contra n u e s t r a decisión. Hoy 
buscan al señor V iaux ; otro día, a un se-
ñor no sé cuan to ; un día an ter ior vis i tan 
a un señor no sé cuanto. 

El señor G O D O Y . — ¿ A quién? 
La señora LAZO.— Los nombres , di-

recciones y domicilios los tenemos todos y 
han sido dados a conocer. 

El señor GODOY.— ¿Por qué no los da 
a conocer aquí en la C á m a r a ? 

La señora LAZO.— Señor Presidente , 
yo le digo que eso es por nada, que eso es 
p a r a nada, porque, como denantes, al pue-
blo ni s iquiera le interesa mucho saber esas 
cosas. 

Nosotros ahora es tamos preocupados de 
o rgan i zamos y de man tene r nues t r a orga-
nización, no p a r a anda r buscando las bom-
bas o los cohetes que andan dejando esos 
"bomberos" locos, ya sea en un canal de 
televisión, en el aeropuer to de Pudahuel 
o en un puente. Es t amos preocupados de 
buscar lo me jo r de los intelectuales, lo me-
jo r de los técnicos, lo m e j o r de los hom-
bres y de las m u j e r e s de nues t ro país, 
p a r a echar a anda r todas estas esperanzas 
tan to t iempo contenidas. Y p a r a que nun-
ca más haya un represen tan te de la Dere-
cha que diga que esto es una mar t inga la . 
Nosotros, con la Democracia Cris t iana, no 
hemos hecho n inguna mar t inga la . Ayer 
Tomic, en una declaración, di jo unas pala-
b ras que quisiera repet i r . No sé si es tán 
en este diario. E n todo caso, Tomic expre-
só que lo que ellos hab ían hecho —su par -
tido, la juven tud de éste y él personalmen-
t e — : había sido tender un puente hacia la 
Unidad Popula r p a r a que no hubiera nin-
guna jus t i f icación de una salida total i ta-
r ia . E s a s fue ron , más o menos, sus pa-
labras. 

El señor A R N E L L O . — ¡ P a r a evi tar la 
g u e r r a civil! 

La señora LAZO.— Eso, señor, es una 
dedicatoria. Y esa dedicatoria no es p a r a 
el pueblo de Chile, que nunca ha sido gol-
pis ta y que j a m á s ha tenido en su pasado 
una negra h is tor ia de conspiración cont ra 
la democracia y cont ra la l ibertad. 
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De m a n e r a que ahí es tá la explicación. 
Tomic y su P a r t i d o comprendieron que 
era en la Unidad Popular donde es taba el 
concepto de just icia , que era en la Unidad 
Popula r donde es taba la posibilidad de 
que Chile s iguiera progresando. Por eso 
no existe pacto secreto ni pudo haberlo. 
Lo que hay son estas r e f o r m a s consti tu-
cionales, que es tán explici tadas en el pro-
g r a m a de la Unidad Popular y que signi-
f i can reconocer, por el momento, a los t r a -
ba j ado re s y a sus organizaciones el carác-
te r que ellos deben tener y también p a r a 
reconocer a los par t idos políticos el dere-
cho a sostener opiniones, porque resul ta 
que s iempre se ha dado a entender que 
somos los m a r x i s t a s los total i tar ios , que 
somos los m a r x i s t a s Jos que no queremos 
que el hombre piense, que somos los m a r -
xis tas los que no queremos que el hombre 
hable. No es verdad. Nosotros, los marx i s -
tas, queremos que todos hablen, pero es-
peramos que, algún día, ap rendan a decir 
la verdad. Resul ta que p a r a el hombre y 
la m u j e r revolucionarios la m e n t i r a es un 
baldón y una ve rgüenza ; en cambio, p a r a 
los que dominan la clase t r a b a j a d o r a , la 
men t i r a es un a r m a y un a rgumneto . ¡ E s a 
es la d i fe renc ia ! Nosotros queremos que 
exis tan par t idos polít icos; nosotros quere-
mos y esperamos que exis tan hombres y 
m u j e r e s que se organicen como quieran. 
Lo que no deseamos es que, como los ra -
tones o los buhos, se oculten en madr igue-
ra s p a r a a t en t a r cont ra nues t r a país. 

Los socialistas queremos expresa r que 
hemos concurrido a aceptar es tas re for -
mas constitucionales, porque ellas no le-
sionan en nada los principios que t an to 
ha conocido el pueblo chileno. Nosotros, 
como lo lian hecho los comunistas, los radi-
cales, el M A P U y los movimientos que fo r -
m a n la Unidad Popular , no habr íamos po-
dido acep ta r n ingún compromiso que sig-
ni f ica e s t a f a r al pueblo de Chile. Cual-
quiera de nosotros t iene una vida en te ra 
f o r m a d a luchando y sacr i f icándonos y no 
la vamos a vender por un entendimiento 
de pasillo. 

Nosotros, por cierto, no estamos desve-
lados pensando en quienes van a ser los 
Minis t ros y los Subsecretar ios . No esta-
mos desvelados por nada de eso, porque 
tenemos clara conciencia de que, si maña-
na nos l laman a cons t ru i r casas, lo ha re -
mos con orgullo y a legr ía p a r a enseñar les 
a los desclasados y descastados de nues-
t r a pa t r i a cómo debe ser el hombre nue-
vo que sueña el continente lat inoamericano. 

Muchas gracias, señor Pres idente 
El señor IBAÑEZ ( P r e s i d e n t e ) . — T i e -

ne la pa labra el señor Amel lo . 
El señor A R N E L L O . — Señor Pres iden-

te, ent ro a este debate t r a t a n d o de plan-
tea r los puntos de vis ta fundamen ta l e s que 
tenemos f r e n t e a este proyecto de r e fo r -
mas consti tucionales y, especialmente, a las 
c i rcunstancias políticas que lo h a n deter-
minado. Creemos que es nues t ra obliga-
ción t r a n s m i t i r este pensamiento a ese mi-
llón de chilenos que acompañaron a nues-
t ro candidato, don Jo rge Alessandri , en 
esta j u s t a electoral. 

P a r a hacerme cargo de muchas de las 
expresiones que aquí se han profer ido, 
d i rec tamente en relación con el Pa r t i do 
Nacional, t endr ía que ocupar un t iempo 
demasiado amplio, de modo que t r a t a r é 
de hacerlo a medida que vaya desarrol lan-
do estas ideas. 

Es t imo que lo que hoy día ocnoce la 
Cámara de Diputados y a p r o b a r á no es 
algo lógico, ni claro, ni s iquiera obedece a 
un imperat ivo de estas na tura lezas indi-
cadas, sino a una c i rcunstancia política. 

El señor O L I V A R E S . — ¿ E s a es la opi-
nión de Chile? 

La señora LAZO.— De "Chile Joven" . 
El señor A R N E L L O . — De modo que el 

corresponder a una c i rcunstancia política 
obliga, indudablemente, a analizarlo des-
de ese punto de vista. No es un proyecto 
de re fo rmas , que, como pre tende creer, al 
parecer , el señor Olivares, nazca del he-
cho de que la C á m a r a de Diputados haya 
est imado necesario in t roducir estas re for -
mas después de largos estudios, sino que, 
como todos sabemos, ellas corresponden 
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a una circunstancia política muy determi-
n a d a ; y así lo han expresado, t an to el 
Pres idente del Pa r t ido Demócra ta Cris t ia-
no, en un comienzo, como su Consejo, su 
J u n t a Nacional, sus sostenedores, en el 
seno de la Comisión, y aquí mismo los par -
lamentar ios democratacr is t ianos que han 
usado de la pa labra . E n consecuencia, este 
proyecto no es producto de la madurez , 
sino —dir ía yo— de la incer t idumbre . No 
corresponde a la resolución de llevar ade-
lante una r e fo rma consti tucional determi-
nada, corno sí correspondió, en cambio, la 
que se aprobara el año pasado, sino a la 
duela. Es f r u t o de la duda, de la incerti-
dumbre. Ella lo produjo . Y creo que no 
clarif ica, en consecuencia, el cuadro po-
lítico nacional, sino que, por su origen, lo 
confunde, induce a engaño o a er rores , y, 
sobre todo, no marcha con el anhelo del 
pueblo sino que —me atrevo a decir— en 
alguna medida, lo contradice. 

No estamos, a mi entender , f r e n t e a 
una r e f o r m a consti tucional que obedezca, 
en consecuencia, a una elaboración ju r í -
dica, que pre tenda rec t i f icar nues t ro sis-
tema actual en sus e r ro res y en sus vicios, 
que todas las cand ida turas presidenciales 
señalaron, sino que, por el contrar io, pre-
tender a f i rmar los y mantener los . No es, 
por lo tanto, m a r c h a r con el t iempo y con 
los cambios, sino que es prec isamente 
abrochar lo que existía, dándole una ma-
yor reglamentación y una mayor clar if i -
cación. 

Todos los cambios que se pre tendían rea-
lizar por todas las candida turas , aunque 
ellos obed ecían a planes distintos, toca-
ban el aspecto constitucional. Sin embar-
go, n inguno de estos aspectos está con-
templado en esta r e fo rma , n i los que se-
ñalaba la cand ida tura de clon Jo rge Ales-
sandr i —que era n a t u r a l que no estuvie-
ran contemplados, ya que nosotros no pa r -
t icipamos en la redacción de este proyec-
to— ni tampoco los que señalaba la Uni-
dad Popular en su p rog rama ni lo que 
señalaba la Democracia Cr i s t i ana en el 
suyo. Es decir, esto revela s implemente 

que la r e f o r m a consti tucional no es o t ra 
cosa que un acuerdo al cual se ha califi-
cado de sub te r fug io por mi colega señor 
Ma tu rana . 

Nosotros p lanteábamos rect if icaciones 
de nues t ro s is tema político, tendientes a 
darles mayor ef ic iencia; tendientes a evi-
t a r el que pudiera subsis t i r en determi-
nados aspectos muy específicos, la v i r tual 
i r responsabi l idad p a r l a m e n t a r i a ; en la que 
se pre tendía for ta lecer el s is tema presi-
dencial, de modo ele poder dar al E jecu-
tivo ins t rumentos ele mane jo ele la econo-
mía del pa í s ; en la que se pre tendía soli-
di f icar y d igni f icar la posición y los ro-
les de ios par t idos políticos, de modo que 
s i rv ieran de cauce a la conducción polí-
tica, doc t r inar ia e ideológica clel país, y 
no se f u e r a n t r a n s f o r m a n d o en elemen-
tos coadminis t radores que in terv in ieran e 
i n t e r f i e r i e r an en la adminis t rac ión del Es-
tado. 

Nada esto —digo— está contemplado en 
el proyecto que nos ocupa. 

Nosotros pensábamos, y seguimos pen-
sando, cualquiera que sea el gobernante 
de Chile, que es necesario permi t i r que 
exista una adminis t rac ión del Es tado p a r a 
todos los chilenos, a f in de que no estén 
sometidos a un par t ido ni a un grupo de 
par t idos, ni tampoco al p r o g r a m a o a los 
p r o g r a m a s ele ese grupo de part idos. 

Es lícito que un par t ido quiera cumplir 
sus ideas y llevar adelante su p r o g r a m a ; 
pero también es lícito que los ot ros que 
no lo acuerdan y no par t i c ipan en él lo 
combatan. Y también es lícito que el Es-
tado, f r e n t e a las emergencias, f r e n t e a 
las circunstancias , f r e n t e al desarrollo ele 
la vida nocional, no esté casado, 110 esté 
a m a r r a d o con un dogmatismo p rog ramá-
tico, sino que t ienda, fundamenta lmente , a 
defender el in terés nacional y el in terés ele 
la comunidad. 

Yo dir ía que este proyecto de r e f o r m a 
constitucional, sobre todo por el hecho de 
que va a es ta r aprobado antes del 4 de 
noviembre, no es una r e f o r m a constitucio-
nal sino que viene a ser, dent ro de la ter -
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minología que el señor Tomic ha dado a 
algunos hechos, t ambién una verdadera 
aclaración de intenciones. Se han aclarado 
intenciones en este proyecto y valdr ía la 
pena ver qué son y cuáles son eeas inten-
ciones. 

Hemos escuchado, t an to al Diputado se-
ñor Salvo como al Diputado señor Millas 
y a la señora Carmen Lazo, que estas in-
tenciones contenidas en este proyecto no 
contradicen de m a n e r a a lguna al p rogra -
ma de la Unidad Popular . O sea, como 
consecuencia, no t r á e n nada nuevo ai de-
ba te sobre esas intenciones contenidas en 
el mencionado p rog rama . Que se mant ie-
ne in tegra lmente el p r o g r a m a — h a n sido 
sus pa labras textuales—, y h a n insistido, 
además, en que ese p r o g r a m a no se t r a n s a 
ni se t r a n s a r á . 

Quiero m a n i f e s t a r que este p r o g r a m a 
contempla el Gobierno de la Unidad Po-
pular , es decir, el gobierno sobre el paía 
de un tercio del país, de una minor ía , de 
la p r i m e r a mayor ía relat iva, d i ré ; pero de 
u n a minor ía que represen ta a un tercio 
del país. Y este gobierno de la Unidad Po-
pu la r es tar ía , t ambén , de acuerdo con este 
p rog rama , supedi tado a la conducción po-
lítica de las comisiones de dichos par t idos 
políticos y movimientos in tegran tes de la 
Unidad Popular , y no es tar ía , en conse-
cuencia, de acuerdo con los t é rminos cons-
t i tucionales, en t regado a la responsabil i-
dad personal del Pres idente de la Repú-
blica. 

Y hay que pensar , señor Presidente , 
que de acuerdo a nues t r a Consti tución po-
lítica — y yo, en esto también concuerdo 
con lo que decía la señora Carmen Lazo 
sobre lo que p a r a ella r epresen taba don 
Salvador Allende— el millón y t an tos de 
electores que s u f r a g ó por don Salvador 
Allende su f r agó pensando elegir a un 
Pres iden te de la República responsable de 
la ma rcha del Es tado y de la conducción 
de la nación y no supet idado por las co-
misiones polít icas de los pa r t idos inte-
g ran te s de esa combinación. 

Creo que quien pueda asumi r ese cargo 

tiene, por la t radic ión republ icana de Chi-
le — y aquí no estoy hablando de añejeces, 
sino que estoy hablando de algo que cons-
t i tuye p a r t e esencial de nues t r a vida ciu-
dadana— por la t radic ión republ icana de 
Chile, que t iene poderes y responsabil ida-
des que no se pueden eludir. 

Pero dice también este p r o g r a m a de la 
Unidad Popular y la señora Lazo parece 
haber jus t i f icado y explicado que está en 
su ánimo y en el de los in tegran tes de esa 
combinación polí t ica— que se ha de rec-
t i f i ca r el s is tema judicial . Y como criti-
caba que seis Minis t ros de la Corte Su-
p rema no quis ieran re t i ra r se , porque aún 
consideraban que no ten ían suf ic ientes 
años de servicio como p a r a hacerlo, ello 
parece indicar que con este a f á n de some-
ter al Poder Judicial chileno a la resolu-
ción política de una C á m a r a Unica o 
Asamblea Popular , que contempla el pro-
g rama , se l levaría también adelante en la 
p r i m e r a opor tunidad posible. 

Y éste es un pun to que vale la pena des-
tacar , porque todos comprenderán , y lo 
comprenderán también los propios inte-
g ran te s de la Unidad Popular , en la me-
dida en que cr i t ican actuaciones in jus tas , 
o fal los equivocados o posiciones incom-
prensibles, por el a f á n de jus t ic ia que pu-
diera haber en el Poder Judicial actual, 
cuánto más peligroso, p a r a esta misma 
just icia , p a r a los derechos de los ciuda-
danos es un Poder Judicial cuyo origen, 
cuyo f u n d a m e n t o sea de carác ter político 
y no un f u n d a m e n t o de o t ra especie. 

Po r último, señor Pres idente , existe en 
este p r o g r a m a de la Unidad Popular , y 
ello ha sido en cier ta medida ra t i f i cado 
por las expresiones de algunos de sus in-
t eg ran t e s esta ta rde , una concepción ideo-
lógica que f a t a lmen te divide al pa ís y que 
f a t a lmen te e n f r e n t a el país. E s esa con-
cepción clasista, esa concepción, más que 
eso, de una lucha de clases, que hace que 
necesar iamente t engan que pasa r a ser 
adversar ios irreconciliables grupos de chi-
lenos, por el solo hecho de tener un es-
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t r a t o derivado de su nacimiento, de sus 
actuaciones, diverso del de otros grupos 
de chilenos. Y en la misma medida en que 
se ha pretendido en nues t ro país ir paula-
t inamente creando una democracia más 
per fec ta , resul ta más incomprensible rei-
t e r a r esa concepción de lucha y de oposi-
ción de clases, que viene a s igni f icar la 
destrucción inevitable de nues t ra naciona-
lidad. 

Es tos hechos, más que otros, son los 
que han conf igurado en muchos sectores 
o personas sent imientos de t e m o r ; en 
otros, de desconfianza. N inguna de esas 
dos posiciones son personalmente las 
mías. Po r el contrario, creo que ésta es 
una ocasión, un incentivo de definición y 
de c lar i f icación; y me parece que, en un 
país como el nuestro, es útil que la gente 
se def ina y clar if ique su pensamiento. Yo 
entiendo — y no creo ser ni ingenuo ni 
tampoco generoso o e r rado en mi juicio— 
yo entiendo que puede haber mucho de 
esto en el ánimo de la Democracia Cris-
t i ana al propic iar esta r e f o r m a consti tu-
cional, es tas ga r an t í a s const i tucionales; 
pero, no puedo compar t i r el cr i ter io con 
que lo han hecho, porque en té rminos muy 
simples quisiera expresar que, si la De-
mocracia Cr is t iana considera que existe 
peligro p a r a la democracia chilena es un 
Gobierno del Senador Salvador Allende, 
someterse a ese peligro iniciando un t rá-
mi te constitucional que puede, como se de-
cía, quedar empan tanado o no cumplirse, 
lisa y l lanamente resul ta una ingenuidad 
o resul ta un engaño. Si no existe peligro 
de que el Gobierno del Senador Salvador 
Allende conduzca al país a un régimen 
cont rar io a la l ibertad y a la democracia, 
no me parece lícito imponerle ni exigirle 
condiciones p a r a otorgar le apoyo. Porque 
pienso, desde luego, que al hacerlo así se 
está g i rando no sólo a cuenta de los votos 
de la Democracia Cr is t iana , sino t ambién 
a cuenta de los votos del Pa r t ido Nacio-
nal. De modo que no hay au tor idad mora l 
p a r a imponer ese t ipo de g a r a n t í a s ni pa-

ra l lamarlas de esa manera . Y menos lí-
cita me parece esa pretensión si se pien-
sa, como se ha señalado, y de hecho está 
reconocido, que hubo un acuerdo ante-
r io r a la elección, llámesele pacto o lláme-
sele aclaración de intenciones, pero acuer-
do, que establecía algo muy claro y muy 
prec iso : si había esa mayor ía de votos, 
que algunos dicen que era de 5 mil y otros 
de 30 mil con relación al Senador Allen-
de. . . 

La señora BALTRA.—40 mil. 
E l señor A R N E L L O . — . . . h a b í a , en 

cambio, con respecto a la mayor ía sustan-
cial p a r a reconocer el t r i u n f o de don Jor-
ge Alessandri , una c i f r a de 100 mil votos, 
que has t a donde yo sé no ha sido desmen-
tida. E n todo caso, el hecho de haber lle-
gado a un acuerdo an ter ior es ta r ía indi-
cando que no pueden, con poster ior idad a 
las elecciones, g i rando sobre los votos del 
Pa r t ido Nacional, establecer condiciones 
si consideran que existe rea lmente un pe-
ligro. 

Ahora bien, la respuesta del señor To-
mic, a que se r e fe r í a la señora Carmen 
Lazo, me parece que era otra. No hablaba 
de evi ta r el pel igro del to ta l i t a r i smo; ha-
blaba de evi tar una g u e r r a civil. Si p a r a 
evi tar la gue ra r civil, como él dice, se lle-
gó p r imero a un pacto, a un acuerdo o a 
una aclaración de intenciones con el can-
didato de la Unidad Popular y no se lle-
gó a ese pacto ni a esa aclaración de in-
tenciones con el candidato independiente 
don Jo rge Alessandri , quiere decir que pa-
r a el señor Tomic el único pel igro de 
gue r r a civil estaba en que no se b reco-
nociera la p r i m e r a mayor ía re la t iva al se-
ñor Salvador Allende, y que no lo había 
si no se le reconocía la p r i m e r a mayor ía 
re la t iva a don Jorge Alessandri , conse-
cuencia lógica de las f r a s e s por él dichas, 
que no vienen sino a in t roduci r mayor 
confusión aún en todo el cuadro político 
que circunscribe la acción de la Democra-
cia Cr i s t i ana . . . 
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—Hablan varios señores Diputados a 
la vez. 

El señor A R N E L L O . — S i ese es el cua-
d ro . . . 

—Hablan varios señores Diputados a la 
vez. 

El señor A R N E L L O . — S u Señoría de-
be t ener oído muy bueno. 

—Hablan varios señores Diputados a la 
vez. 

El señor A R N E L L O . — L e a lo que dijo 
el señor Tomic. 

El señor IBAÑEZ (Pres iden te ) .—¡Rue-
go a los señores Diputados evi tar los diá-
logos ! 

El señor A R N E L L O . — S i ese es el cua-
dro y ese es el cri terio, no mío, señor Sal-
vo, sino el expresado por el señor Tomic, 
¿por qué va a cambiar la si tuación por el 
solo hecho de es ta r aprobadas estas re for -
mas consti tucionales en su p r imer t r ámi -
te? ¿ E s esta c i rcunstancia del p r imer t r á -
mi te de una r e f o r m a consti tucional la que 
le va a qu i t a r a la Unidad Popular , si lo 
t iene, su ca rác te r de revolucionar ia? ¿ E s 
esto lo que le va a p r i v a r de hacer su re-
volución, si es que quiere hacer esa revo-
lución? No estoy aquí suponiendo nada, 
sino s implemente planteando la inconse-
cuencia de una conducta. ¿O es que acaso 
un revolucionario t iene que hacer la re-
volución de acuerdo con los ar t ículos de 
una Const i tución? ¿Puede con la Consti-
tución en la mano real izar esa revolución? 
¿No sería más fácil que si el ánimo es 
revolucionario, lisa y l lanamente la de ja-
r a n de lado? 

La señora LAZO.-—¡ Cómo le gus ta r í a a 
usted eso! 

—Hablan varios señores Diputados a la 
vez. 

Un señor D I P U T A D O . — ¡No sabe lo 
que es revolución! 

El señor IBAÑEZ (Pres iden te ) .—¡Rue-
go a los señores Diputados respe ta r el de-
recho del o r ado r ! 

El señor ARNELLO.—-No se preocupe, 
señora Lazo, si ya le voy a decir más. 

—Hablan varios señores Diputados a la 
vez. 

El señor A R N E L L O . — Quiero recoger 
o t ra a f i rmac ión de la que aquí se han he-
cho, señor Pres idente . Muy breve. 

La señora LAZO.—Usted quiere la re-
volución. . . 

El señor A R N E L L O . — S e dice que el 
Pa r t ido Nacional no ha cumplido con res-
pa ldar a quien obtuvo la p r imera mayo-
r ía relat iva, en c i rcuns tancias que a todo 
el país le consta que los esfuerzos que se 
real izaron pa ra que se prec isara por las 
t r es cand ida tu ras que ser ía ra t i f i cado 
quien obtuviera la p r i m e r a mayor ía rela-
tiva, f r a c a s a r o n repet idamente . 

El Senador señor Allende dijo que él 
personalmente estaba de acuerdo con esa 
posición, pero que tenía que def inir lo la 
Unidad Popu la r . . . 

La señora LAZO.—Yo también lo di je 
en un foro. 

El señor A R N E L L O . — Exac tamente , 
pero también aclaró aquí después que le 
habían tomado sólo una par tec i ta de su 
declaración. 

La señora LAZO.—Así fue . 
El señor A R N E L L O . — Así fue . Yo 

s iempre tengo por norma cons iderar lo 
que usted mani f ies ta . 

De modo que esa f u e la posición de la 
Unidad Popular . 

La Democracia Cris t iana, por su par te , 
mani fes tó que reconocería una mayor ía 
sustancial y, en el momento de la defini-
ción, di jo que el concepto de mayor ía sus-
tancial lo def in i r ía el par t ido Demócra ta 
Cris t iano después de la elección. Es decir, 
quedamos en lo mismo. 

—Hablan varios señores Diputados a la-
vez. 

El señor A R N E L L O . — Y como hubo esa 
aclaración de intenciones con el señor 
Allende, se demost ró . . . 

—-Hablan vatios señores Diputados a la 
vez. 

El señor F U E N T E ALBA (don Clemen-
t e ) . — H a g a memor ia . . . 
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El señor A R N E L L O . — E s que Su Se-
ñoría despierta a ra tos no más, colega, y 
no oyó la p r imera pa r t e de lo que dije. 

—Hablan vanos señores Diputados a la 
vez. 

El señor A R N E L L O . — S e demostró que 
esa mayor ía sustancial e ra dis t in ta si se 
t r a t a b a del t r i un fo del señor Allende, a 
si se hubiera t r a t ado de la p r imera mayo-
r ía re la t iva del señor Alessandri . Es to 
quita, a mi juicio, toda seriedad y morali-
dad a esa a f i rmac ión sobre la mayor ía sus-
tancial . 

Est imo, además, que por la vía de sa-
car consideraciones sobre lo que quer ían 
los dos tercios del electorado y lo que no 
deseaba un tercio, se pueden hacer innu-
merables combinaciones, porque si algo 
confundió al electorado fueron , precisa-
mente, los planteamientos de es tas t res 
candida turas . No creo, en consecuencia, 
que valga la pena, en homena j e al t iem-
po, ins is t i r en este capítulo. 

—Hablan varios señores Diputados a la 
vez. 

El señor ARNELLO.—¡ Por Dios, señor 
Presidente , hoy mis colegas han amaneci-
do más porf iados que los de la Unidad Po-
pular , del f r en te . 

—Risas. 
El señor A R N E L L O . — E n homena je a 

la verdad, se puede sos tener . . . 
-—Hablan varios señores Diputados a la 

vez. 
El señor A R N E L L O . — E s t o es lo que 

s iempre le pasa a los neófitos, que t ienen 
que demos t ra r más f e que los que ya son 
viejos convencidos de una posición. 

—Hablan varios señores Diputados a la 
vez. 

El señor ARNELLO.—Digo que aquí 
se han señalado, p a r a darles solidez doc-
t r i n a r i a a estas posiciones, teor ías que, en 
el fondo, están incorporadas no sólo al tex-
to de nues t ra Constitución, sino que a la 
vida de Chile desde muy ant iguo. Exis ten 
desde que hay hombres que viven en li-
ber tad, desde que se le reconoció el libre 
albedrío al ser humano, todas estas ga-

rant ías , todos estos a f anes que hoy día se 
indican con el t é rmino de pluralismo. Lo 
que ha habido en Chile, perfeccionándose 
cons tan temente en nues t ra República es, 
precisamente , esto: darle camino a la gen-
te p a r a que cree sus posiciones, su pensa-
miento, lo exprese y desarrolle. 

También se ha señalado que había un 
proceso de perfeccionamiento del Es tado 
de Derecho. 

El Es t ado de Derecho que hay en Chile 
se perfecciona en la medida en que exista 
esta conjugación de respeto, de quienes 
de tentan el poder y e jercen la autor idad, 
a las no rmas consti tucionales que los li-
mi t an en el respeto a los derechos de los 
ciudadanos. Y estas no rmas que se incor-
poran en esta declaración de constitución 
no vienen a a l t e ra r , en real idad, lo que 
existía en el país, sino a condicionar una 
reglamentación p a r a evi tar , dir ía yo, des-
conf ianza o malos entendidos, Pero el abu-
so del poder, que es lo que verdaderamen-
t e hace que en un país desaparezca su vida 
democrát ica en la medida y m a n e r a en que 
todos los movimientos políticos sostienen 
que lo sus tentan , es algo que no depende 
solamente, ya a eso se r e fe r í a el señor Ma-
tu rana , de que esté aprobada en p r imer 
t r á m i t e una r e f o r m a constitucional, sino 
que depende mucho más de los propósitos, 
del espír i tu, del sentido nacional con que 
se e je rza esa au tor idad y ese poder por 
quienes han recibido la confianza del pue-
blo. 

Yo creo, señor Presidente , q u e . . . 
El señor MUÑOZ BARRA.—Bas tan t e 

difícil de entender . 
El eñor A R N E L L O . — H a y personas que 

no ent ienden nunca. 
—Hablan varios señores Diputados a 

1a, vez. 
El señor A R N E L L O . — Creo que es 

otro enfoque que debe hacerse de nues t ra 
real idad política y constitucional. Es t imo 
que no es el texto de nues t ra Consti tu-
ción, que no es la fe democrát ica de la 
Car ta Fundamen ta l la que está fal lando, 
que no es re i te rando los derechos y ga-
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r an t í a s que ella otorga a los ciudadanos 
lo que aquí fa l ta , sino que son los hábitos, 
la act ividad política, los defectos del sis-
t e m a ; pero también son los hechos que 
van conf igurando un cuadro de ce r rada 
oposición ideológica y dogmática que di-
vide, repito, a los chilenos en ver de unir -
los, que rompen la unidad nacional en vez 
de for ta lecer la y que hace que s iempre se 
estén pers iguiendo culpables f r e n t e a ca-
da problema concreto que se presenta . Es-
te recurso de encon t ra r culpables es la 
caracter ís t ica de un s is tema ant idemocrá-
tico, porque los fenómenos de la vida de 
un pueblo son s iempre fenómenos com-
plejos. Cuando alguien acusa, por e jem-
plo, de que ciertos act ivis ta son los que 
crean un clima de huelgas, s iempre he 
pensado que ello es una ingenuidad ; por-
que si no h a y descontento, si no hay pro-
testa , si no hay reivindicaciones, ni el me-
jor act ivista logra c rear un clima general 
de huelga. 

Cuando se piensa que la crisis económi-
ca se produce, porque a lgunas personas 
la f abr ican , se está también fa l t ando a la 
verdad, y se está creyendo en b ru jos , por-
que no hay fue rza capaz alguna, con los 
mecanismos que hoy día existen, de c rea r 
esa sensación de pánico, de confusión y 
de desconfianza. 

La señora LAZO.— ¿Me permi te una 
p regun ta , señor Pres iden te? 

El señor IBAÑEZ (P re s iden t e ) .— Se-
ñor Amello , la señora Lazo le solicita una 
in ter rupción. 

El señor ARNELLO.—Bueno , bueno. 
E l señor IBAÑEZ (Pres iden te ) .—Pue-

de hacer uso de la in ter rupción Su Seño-
r ía . 

La señora LAZO.—Supone Su Señoría, 
entonces, que, es tando Chile en quiebra, 
el único que podía a r r eg l a r la si tuación 
económica, porque usted dice que cuando 
se crea pánico, caos económico —esto es 
lo que estoy entendiendo— es porque h a y 
raíces p r o f u n d a s de descomposición en el 
s i s tema; y usted pensaba •—estoy siguien-
do el hilo de su pensamien to— que el se-

ñor Alessandr i sí tenía la f ó rmu la p a r a 
a r r eg l a r esta descomposición en la socie-
dad, en el aspecto económico. 

Es to es lo que quisiera que usted me 
contes tara . 

El señor IBAÑEZ (P res iden te ) .—Pue-
de cont inuar el señor Amel lo . 

El señor A R N E L L O . — C o n mucho gus-
to. 

Exacto. Yo creo personalmente , y sé 
que esto no va a ser compart ido, aunque 
sí lo será por más de alguno, si después 
lo medi ta p o d r á ver que algo de asidero 
tiene, que el proceso que venía siguiendo 
la economía de Chile en estos últ imos t r e s 
años era de acelerada paral ización en el 
r i tmo de su crecimiento. 

Y este hecho, a mi juicio — y hay po-
sibilidad de estudiar lo en o t ra oportuni-
dad con más t ranqui l idad, contando con 
mayores an tecedentes— se f r e n ó en el úl-
t imo período por la conf ianza que la can-
d ida tura de don Jo rge Alessandr i desper-
tó en amplios sectores de nues t ro país. Y 
al salir derrotado, obteniendo el señor 
Allende la p r i m e r a mayor ía relat iva, esa 
confianza que había logrado man tene r 
una economía que decrecía, se vino de gol-
pe aba jo y ha provocado la cr is is actual 
que el pa ís e n f r e n t a . 

Ese es mi cr i ter io y ésa es mi opinión. 
El señor CANTERO.—] Qué br i l lan te! 
El señor A R N E L L O . — E n consecuen-

cia, estos hechos son los que obligan a mi-
r a r la real idad de hoy con un concepto mu-
cho más p r o f u n d o que aquél con el cual se 
e n f r e n t a n las disposiciones que contiene 
el actual proyecto de r e f o r m a constitucio-
nal. Yo creo que Chile, efect ivamente , — y 
estoy hablando en el buen sent ido de la 
pa labra , p a r a evi ta r t ener que ac larar lo— 
en t r a a vivir un proceso revolucionario. 
Lo creo s inceramente . No temo que en ese 
proceso se des t ruyan intereses, ni temo 
tampoco que en ese proceso se des t ruya, 
como lo p lan tean , el capital ismo. Lo que sí 
espero es que se man tenga u n rég imen de 
l ibertad, no solamente de opinión y de ex-
presión, sino que un régimen de l ibertad 
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donde el hombre no dependa de un solo 
empleador, porque ahí mismo t e rmina su 
l iber tad y pasa a es tar su je to a quienes 
e jercen el poder. 

La señora LAZO.— ¡A usted le gusta-
r ían esos pa t rones que no hacen imposi-
ciones ! A ellos los está defendiendo. 

El señor IBAÑEZ (P res iden te ) .— Se-
ñores Diputados, ruego a Sus Señorías 
g u a r d a r silencio. 

El señor A R N E L L O . — N o los estoy de-
fendiendo, señora Lazo. He dicho bien cla-
ro : no temo que se afecten intereses ni 
temo que se des t ruya el capitalismo. Lo 
que no acepto, o no deseo pa ra el país, es 
que se d e s t r i p a un régimen de l ibertad en 
que los hombres tengan derecho al t raba-
jo sin es tar sometidos a un estado totali-
t a r io que ahogue to ta lmente su iniciativa. 

El señor S A L I N A S (don E d m u n d o ) . — 
¡ El hombre no debe tener p a t r ó n ! 

El señor A R N E L L O . — S i lo que se va 
a real izar , en este sentido, es una revolu-
ción chilena, p r o f u n d a m e n t e chilena en sus 
objetivos y en sus f inal idades , ju s t a en 
sus alcances, que no des t ruya las posibili-
dades de los hombres ni tampoco sus dere-
chos, eficaz en su contenido, van a encon-
t r a r apoyo en la inmensa mayor ía del país. 
Po r el contrar io , si por una especie de 
círculo fa ta l , como ha sucedido en o t ras 
repúblicas, en las que a nadie que se acre-
cientan las dif icul tades se va pr ivando a 
la gente, más y más, de sus l iber tades y 
de sus derechos, esa revolución será con-
t r a r i a al in terés nacional, caerá en los de-
fectos que se h a n cri t icado t a n t a s veces, 
en lo que ha sucedido en o t ras repúblicas, 
y fa ta lmente , una vez más, el pueblo, los 
que deposi taron sus votos en determinado 
sentido, verán f r u s t r a d a s sus esperanzas 
y nuest ro país t end rá que lamentar lo que 
acontezca. 

Muchas gracias. 
El señor F U E N T E S (don César Raú l ) . 

—Pido la pa labra . 
El señor IBAÑEZ (Pres iden te ) .—Tie-

ne la pa labra Su Señoría. 
El señor F U E N T E S (don César R a ú l ) . 

—Señor Presidente , en verdad, valorando 
las pa labras del señor Amel lo en lo que 
t iene de expresión de un pensamiento po-
lítico, adver t imos que tan to en su exposi-
ción como en la del Diputado que habló en 
nombre clel Pa r t ido Nacional en la maña-
na ele hoy, clon Fe rnando Matu rana , ape-
nas se deslizó una pa labra acerca clel pro-
blema concreto que reúne a la Cámara en 
el día de hoy: las r e f o r m a s constituciona-
les. 

El país presencia atónito, y con mucho 
asombro, la act i tud del Pa r t ido Nacional. 

Después del 4 de septiembre, el Pa r t ido 
Demócra ta Crist iano, a t ravés de las pa-
labras d ramát icas de su Pres idente Nacio-
nal, Senador Ben jamín Prado, expone un 
planteamiento político serio, que el país 
esperaba con p r o f u n d a inquietud. Y ve-
mos que no hay un solo comentar io de par-
te del Pa r t i do Nacional. 

Se empiezan a real izar una serie de ges-
t iones de orden político; el Consejo Nacio-
nal del Pa r t i do Demócrata Cris t iano se 
reúne en re i te radas ocasiones; los periodis-
tas están, podríamos decir, como al ace-
cho, buscando la úl t ima noticia, buscando 
aquello que todo el país esperaba con pro-
f u n d a inquietud. Y en el Pa r t ido Nacional, 
señor Presidente , un g r a n silencio. 

Los editoriales de todos los diarios co-
mentan , glosan, desarrol lan las conversa-
ciones que en ese momento se es tán cele-
b rando en t re el Pres idente del Pa r t i do 
Demócra ta Cris t iano y la Comisión desig-
nada p a r a es tudiar un es ta tu to de garan-
t ías con el candidato que obtuvo la prime-
r a mayoría , Senador Salvador Allende. Y 
en el Pa r t i do Nacional, un g ran silencio. . . 

El señor GODOY.—¡ Es que fu imos de-
rrotados, pero no pos tergados! 

El señor F U E N T E S (don César Raú l ) . 
. . .silencio que dura has ta un mes después 
del 4 de septiembre, precisamente has ta 
que se sabe cuál es el cr i ter io adoptado por 
el Pa r t ido Demócra ta Crist iano a t ravés 
de una J u n t a Nacional, cuya realización 
esperaba el país con verdadera inquietud. 
Entonces el Pa r t i do Nacional empieza a 
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desarrol lar una táct ica, la cual se expresa, 
desde el mismo día que comenzamos a es-
tud ia r la r e f o r m a constitucional, en la es-
t r a t eg ia de despres t ig iar el es ta tu to de ga-
r an t í a s que hoy día nos corresponde dis-
cut i r y votar . 

Por eso, se extiende una especie de som-
bra sobre aquello que se está t r a t a n d o de 
cons t ru i r con t an to esfuerzo, y cuando más 
se le dedica una pa labra p a r a decir que 
estas ga r an t í a s ya es taban contempladas 
en nues t ro ordenamiento jur ídico y cons-
t i tucional . Ahí hay toda una e s t r a t eg ia ; 
ahí hay todo un pensamiento político. Por 
eso nosotros, a t r avés de las pa labras del 
Diputado don Héctor Valenzuela, en la 
m a ñ a n a de hoy planteamos cuál f u e el 
punto de vis ta del Pa r t ido Demócra ta 
Cris t iano p a r a l legar a este acuerdo con 
los par t idos de la Unidad Popular . Esa 
posición, de n inguna manera , ha podido 
ser cr i t icada por los represen tan tes del 
Pa r t ido Nacional que han hablado en la 
m a ñ a n a de hoy, porque, cuando más, lo 
rei tero, han deslizado apenas una pa lab ra 
sobre el problema de fondo que ahora es-
tamos discutiendo. 

Nosotros, señor Presidente , queremos 
sucesivamente, a t r avés de la exposición 
de los Diputados democratacr is t ianos, co-
men ta r , aunque dent ro de la l imitación del 
t iempo, las ga r an t í a s que en esta oportu-
nidad son objeto del estudio de la Cámara 
de Diputados. 

P o r eso, voy a conceder una in te r rup-
ción al colega Alber to Zaldívar, quien se 
va a preocupar del p r imero de los temas 
de fondo aquí planteados, que se r e f i e re al 
problema de los derechos políticos. 

Prev iamente , quiero adve r t i r a la Me-
sa sobre un pequeño er ror , o más bien una 
f a l t a de precisión, que hay en la p r i m e r a 
de las modificaciones que se introduce en 
este proyecto de r e f o r m a constitucional. 
E x p r e s a : "1) Sust i túyese el ar t ículo 8 9 

por el s igu ien te :" . Realmente, es tán f u n -
cionando los ar t ículo 8 9 y 99. Debería de-
c i r : "1) Sust i túyense los ar t ículos 8° y 99 

por el s iguiente." . De mane ra tal que pa-

r a no de j a r este vacío, hago la adver ten-
cia a la Mesa p a r a que opor tunamente re-
cabe el asent imiento de los señores Diputa-
dos, a f in de que este texto consti tucional 
quede redactado en los t é rminos que co-
rresponde, como f u e —según se me indi-
ca— opor tunamente precisado. 

Concedo una in ter rupción al colega Al-
ber to Zaldívar . 

El señor IBAÑEZ (Pres iden te ) .—Pue-
de hacer uso de la in te r rupción el señor 
Zaldívar. 

El señor ZALDIVAR (don Alber to ) .— 
Señor Presidente , antes que nada, quiero 
fe l ic i ta rme de un hecho: de las pa labras 
que he oído a nues t ro colega y compañero 
de distr i to, Orlando Millas. Realmente , 
ellas s igni f ican una esperanza p a r a este 
país, una expresión de un esfuerzo sólido 
por c rear algo nuevo. P e r o t ambién deseo 
m a n i f e s t a r un p e s a r : que el P a r t i d o Na-
cional esté ausente de esta creación sa-
biendo que en t re sus miembros hay perso-
nas que no compar ten lo que hoy se ha ex-
presado en esta Sala. 

El señor A R N E L L O . — Y o sé lo mismo 
respecto del pa r t ido de Su Señoría. 

El señor ZALDIVAR (don Alber to ) . — 
Le voy a dar una in te r rupción cuando me 
la solicite, señor Amel lo . 

El señor A R N E L L O . — Su Señoría no 
puede concedérmela, porque está haciendo 
uso de una in ter rupción . 

El señor IBAÑEZ (P re s iden t e ) .— Se-
ñores Diputados, ruego a Sus Señorías 
ev i ta r los diálogos. 

El señor ZALDIVAR (don A lbe r to ) .— 
La verdad es que t ambién el señor Amel lo 
señaló que todo el proceso de las ga ran -
t ías der ivaba de una circunstancia , y res-
tó valor a las c i rcuns tancias en el orden 
político. 

Hoy, que estamos f r e n t e a la perspecti-
va de perfeccionar la democracia en Chile, 
quiero recordar la c i rcunstancia que hizo 
posible en Ing l a t e r r a el nacimiento de los 
par t idos políticos ingleses. El Duque de 
York, católico, en el año 1689 quiso ser ex-
cluido de la corona. E n esa opor tunidad y 
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por esa circunstancia , nacieron los 
"whigs" y los " tor ies" , haciendo petición 
ambos en torno de esta c ircunstancia . 

Tremenda similitud t iene ese hecho 
años después, hoy día en Chile, f r e n t e a 
un problema que también se califica como 
circunstancial . Pero no debemos olvidar 
que las c i rcunstancias y los antecedentes 
que lo provocan son los elementos más po-
sitivos de la creación política. Hoy, en 
Chile, nosotros, los democratacr is t ianos, 
hemos querido conservar , a t ravés de 
nues t ra iniciativa f r e n t e a estas ga ran t í a s 
constitucionales, la esencia de la democra-
cia en Chile; democracia que se mani f ies ta 
en la posibilidad de que las mayor ías man-
den con respeto sobre las minor ías ; demo-
cracia que se mani f ies ta también en la al-
ternación de los par t idos en la func ión de 
Gobierno. Por eso nos hemos preocupado, 
especialmente, de destacar en nues t ras 
conversaciones la impor tancia de estable-
cer en la Constitución Polít ica un es ta tu to 
p a r a los par t idos políticos, hecho que la 
Consti tución había omitido, quizás por los 
muchos años de hábi to democrático de este 
país, existiendo solamente una referencia 
m u y imprecisa, en el ar t ículo 25, respecto 
de la proporcionalidad que deben tener , 
t an to en la Cámara de Diputados 
como en el Senado, las fue rza s políticas, 
en cuanto al sistema de votación. 

Por eso, en una mate r ia t an impor tan te 
como es la posibilidad de elegir y de di-
f u n d i r doctrinas, teniendo en cuenta que 
los par t idos políticos de hoy t ienden a ser 
par t idos de masas y no de líderes, que se 
f o r m a n en torno de a lgunas f i g u r a s o per-
sonas, que responde a p rogramas , y actua-
ciones y a conducción políticas, nosotros 
hemos querido prevenir en la Constitución 
el manten imiento de estas normas . ¿Por 
qué? Porque no nos pareció claro que en 
el P r o g r a m a de la Unidad Popula r estu-
vieran contenidos estos principios. 

El colega Salvo ha dicho que es taban 
contemplados en el p lur ipar t id ismo. Si 
uno lee el p r o g r a m a encuent ra que ese 
p lur ipar t id i smo estaba re fe r ido a los par-

tidos de gobierno, válido p a r a quienes eje-
cutaban el gobierno. Y respecto de la Opo-
sición se señalaba que ella sería respetada 
si actuaba dentro de los marcos legales. 
Por eso alabamos el esfuerzo de la Unidad 
Popular , y nos regoci jamos clel nuestro 
por de ja r establecido, en f o r m a clara, que 
el p lur ipar t id i smo es algo válido, sólido y 
f u n d a m e n t a l en Chile y que la a l ternancia 
en el poder es un hecho que es ta rá preve-
nido en nues t ro ordenamiento jurídico. Y 
a quienes e je rzan el nuevo gobierno corres-
ponderá la responsabil idad de cumplir con 
lo que hoy aprobemos pa ra hacer real esta 
posibilidad de que Chile avance por cauces 
nuevos, manteniendo los principios demo-
cráticos. 

E n esto tampoco hemos sido a jenos a 
algo que nues t ra propia experiencia his-
tórica y doct r inar ia nos enseña. Muchos 
de nosotros somos crist ianos. Supimos de 
un medioevo con inquisición, sin part idos, 
con la fe única, pero que tenía, evidente-
mente, fa l t a de a l te rnancia democrática y 
en la cual no había un plur ipar t id ismo, 
porque había unidad de fe. 

Comprendemos y entendemos que exis-
t an en el mundo movimientos que funcio-
nen a t r avés de una unidad de f e ; pero 
nosotros, dent ro de la evolución política 
de nuest ro país, creemos que los plantea-
mientos válido o posibles en o t ras par tes , 
no lo son pa ra nosotros por el desarrollo 
político que esta nación ha tenido y tiene. 
Creemos p r o f u n d a m e n t e que el sistema 
democrático, en cuanto haya al ternancia , 
l iber tad de opinión y respeto por la per-
sona humana , será una meta que el hom-
bre deberá alcanzar, entendemos que el so-
cialismo en el mundo ha ido progresando 
en estos mismos términos. Dentro del pla-
no de esta lealtad, de esta conciencia, y 
es t imando válido lo que ha sido eje clel 
desarrollo en Chile: nuest ro derecho y 
nues t ra Car t a Fundamenta l , mi ramos con 
f e estas r e fo rmas , y emplazamos, desde 
ya, a quienes van a e je rc i ta r el poder para 
que den cumplimiento a lo convenido. Y 
si así no lo hacen, hab rá una Democracia 
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Cris t iana f i r m e y sólida, que t iene doctri-
na y pa r t ida r ios dispuestos incluso a ser-
vir al gobierno que se va a iniciar, me-
diante nues t r a propia identif icación con el 
ejercicio de nues t ros derechos democrát i-
cos, que es ta rá dispuesta a man tene r esta 
posibilidad de plural ismo, que es una cosa 
que def ine f u n d a m e n t a l m e n t e nues t r a na-
cionalidad. 

Por eso es t imamos que este texto cons-
t i tucional es positivo y desear íamos que 
todas las fue rza s políticas del país lo apo-
y a r a n como un test imonio de nues t ra fe en 
el derecho, en la convivencia y en la evo-
lución democrát ica a que Chile t iene de-
recho. 

He dicho. 
El señor IBAÑEZ (P res iden te ) .—Pue-

de cont inuar el señor César Fuentes . 
El señor F U E N T E S (don César Raú l ) . 

—Señor Pres idente , me r e f e r i r é a la re-
f o r m a en mate r i a educacional. 

E l actual ar t ículo 10, número 7 de nues-
t r a Consti tución Política, asegura a todos 
los hab i tan tes de la República la l ibertad 
de enseñanza. Establece, al mismo tiem-
po, que la educación pública es una aten-
ción p r e f e r en t e del Es tado y consagra 
n o r m a s sobre obl igatoriedad de la educa-
ción p r i m a r i a y la Super in tendencia de 
Educación. 

E s t a g a r a n t í a f u e incorporada a la 
Car t a Fundamenta l , j u n t o con las de reu-
nión, asociación y petición, por la ley dic-
tada en 1874, que r e fo rmó la Const i tu-
ción, y f u e man ten ida en f o r m a moderni-
zada por la Consti tución de 1925. Su con-
sagración en 1874 no s ignif ica que no se 
reconociera en Chile con anter ior idad, ya 
que las ga r an t í a s constitucionales recono-
cen derechos fundamen ta l e s de la perso-
na humana , que no emanan del Estado, 
sino de su propia natura leza . 

La l iber tad de enseñanza es expresión 
de la l ibertad de pensamiento y opinión, 
y se relaciona d i rec tamente con la liber-
tad de asociación y movimiento, ya que 
los conocimientos y la verdad que el hom-

bre alcanza, puede y debe t ransmi t i r los , 
individual o colect ivamente; y las perso-
nas t ienen derecho a educarse o educar a 
sus hi jos en los establecimientos que es-
t imen convenientes. 

Nadie ha puesto en duda en Chile que, 
a la luz del actual precepto constitucional, 
la l ibertad de enseñanza comprende, por 
lo menos, las s iguientes f acu l t ades : ab r i r 
y man tene r establecimientos educaciona-
les; la l ibertad de cátedra , es decir, ense-
ña r lo que se est ime conveniente; ceñirse 
a los planes, p r o g r a m a s y métodos que se 
est imen adecuados; escoger los textos que 
se p r e f i e r a n ; extender diplomas y confe-
r i r grados que mani f i e s ten la na tura leza , 
calidad y j e r a r q u í a de la enseñanza obte-
n ida ; y elegir los establecimientos en que 
se va a es tudiar . 

Aún más, reconociendo a todos los ha-
b i tan tes de la República el derecho a en-
señar , nues t ro ordenamiento jur ídico en-
comienda a la célula f u n d a m e n t a l de la 
sociedad, que es la famil ia , la labor edu-
cacional, cuando establece en diversos 
preceptos de la legislación — y en t re ellos 
el art ículo 222 del Código Civil— que to-
ca de consuno a los pad re s o al padre o 
madre sobreviviente, el cuidado personal 
de la educación de sus h i jos legítimos. 

Con respecto, al Estado, ya he citado el 
precepto consti tucional que establece que 
la educación pública es una atención pre-
fe ren te de él, con lo que está indicando 
que debe dar le una p r imac ía dent ro de la 
j e r a rqu ía de las labores del Estado. Po r 
cierto que el precepto nunca ha querido 
decir que la educación pública sea una 
atención exclusiva del Estado, porque de 
ser así ser ía contradictor io con la ga ran -
t ía de la l ibertad de enseñanza, asegura-
da precedentemente, en el sentido de que 
la enseñanza es una act ividad que puede 
ser e jerc ida por todos los hab i tan tes de la 
República y de que se condena el monopo-
lio educativo. 

Una enseñanza nacional única es pro-
pia de un to ta l i t a r i smo estatal , pero no 
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de una comunidad plura l i s ta y democrá-
tica. 

N ingún l ímite señala la Consti tución 
Polít ica a la l ibertad de enseñanza, y el 
legislador no ha recibido siquiera el en-
cargo de reglamentar la , como sucede con 
muchas de las ga r an t í a s del ar t ículo 10, 
donde se f i j a n las bases de las l ibertades 
y se encarga a la ley establecer sus lími-
tes y reglamentación. 

A pesar de ser t an claro e indiscutible 
el precepto vigente del N 9 7 del ar t ículo 
10 de nues t r a Car ta Fundamenta l , le in-
teresó al Pa r t i do Demócra ta Cris t iano 
modernizar lo f r e n t e a la nueva circuns-
tancia política que vive el país, con el f in 
de recoger, a nivel constitucional, el de-
sarrollo que ha tenido en la real idad edu-
cacional que ac tualmente existe en Chile, 
y pe rmi t i r de esta m a n e r a que las moda-
lidades del principio, calcado en la reali-
dad, const i tuyeran también una ga ran t í a 
real y efect iva p a r a todos los hab i tan tes 
del país. 

La modificación que en este momento 
discutimos, cobra todo su sentido par t ien-
do de la real idad jur íd ica y prác t ica de 
que en Chile existe la l iber tad de ense-
ñanza, y de que a sus au tores Ies in teresa 
consolidarla y acrecentar la . Po r ello es ne-
cesario de ja r constancia de los documen-
tos iniciales que dieron origen a esta mo-
dificación, de donde se desprende el espí-
r i tu de obtener una base más sólida pa ra 
la ga r an t í a ya establecida en la Consti tu-
ción y su progresivo acrecentamiento. 

El Pa r t ido Demócra ta Cris t iano plan-
teó al Senador don Salvador Allende los 
siguientes postulados: 

"La consagración consti tucional de un 
s is tema de educación independiente de to-
da orientación ideológica oficial por me-
dio de la modernización del precepto cons-
t i tucional del art ículo 10, N? 7, que esta-
blece la l ibertad de enseñanza. "Además 
de las ideas ac tualmente contenidas en di-
cho artículo, que expresan que la educa-
ción es una atención p r e f e r e n t e del Es ta -

do, que la educación p r i m a r i a es obliga-
tor ia y que hab rá una Super intendencia 
de Educación Pública, debe darse un con-
tenido real a la l iber tad de enseñanza, ga-
ran t izando : 

"a ) La existencia y func ionamiento de 
la educación pa r t i cu la r y el f inanciamien-
to por p a r t e del Es tado de aquella que no 
pers iga f ines de lucro; 

"b) La preparac ión de textos de estu-
dio de d i fe ren te orientación, sobre la ba-
se de concursos públicos a los cuales ten-
gan acceso todos los educadores idóneos, 
cualquiera que sea su ideología, realizán-
dose la selección por organismos técnicos 
de integración p lura l i s ta ; la existencia de 
faci l idades equi ta t ivas p a r a su impresión 
y difusión, y la l ibertad de los estableci-
mientos educacionales p a r a elegir las que 
se deseen a d o p t a r ; 

"c) La realización del proceso de re-
f o r m a s educacionales en f o r m a democrá-
tica, que asegure la l ibre discusión de ellas 
en organismos del s is tema educacional de 
composición plura l i s ta y la aprobación de 
sus conclusiones por la au tor idad corres-
pondiente ; 

"d) L a exclusión de toda orientación y 
contenido ideológico o pa r t id i s t a de los 
planes y p rog ramas de estudio. 

"La consagración consti tucional de la 
autonomía académica, admin i s t ra t iva y f i -
nanc iera de las univers idades y del deber 
correlat ivo del Es tado de proveer a su 
adecuado f inanc iamien to de m a n e r a que 
t an to las univers idades estatales como las 
univers idades pa r t i cu la res reconocidas 
por el Es tado, puedan exist ir y desarro-
llarse p lenamente de acuerdo con los re-
querimientos educacionales, científicos y 
cul turales de una sociedad moderna . 

"Debe asegura rse —cont inúa el docu-
mento de la Democracia Cr i s t i ana— que 
el ingreso a las univers idades dependerá 
exclusivamente de la idoneidad de los 
egresados de la enseñanza media f r e n t e a 
las exigencias objet ivas de t ipo académi-
co ; igual reconocimiento constitucional de-



SESION 69, EN JUEVES 15 DE OCTUBRE DE 1970 . 455 

be establecerse p a r a ga ran t i za r a los pro-
fesores e invest igadores una autént ica li-
ber tad académica p a r a el desempeño de 
sus funciones específicas y a los estudian-
tes, el derecho de expresión de sus ideas y 
opiniones, El ingreso y promoción de pro-
fesores e invest igadores a la ca r r e ra aca-
démica, se h a r á tomando sólo en cuenta 
su capacidad y ap t i tudes ." 

Señor Pres idente , creo que es conve-
niente t ambién d e j a r establecida, en esta 
par te , la respues ta que sobre esta mate-
r ia específica entregó el Senador Allende, 
que f u e conocida públicamente, pero que 
p a r a la h is tor ia de este debate es intere-
san te consignar . 

Dice el señor Al lende: " E n innumera-
bles discursos, en t revis tas e intervencio-
nes f r e n t e a educadores, estudiantes, a r -
t i s t as e intelectuales he planteado con ab-
soluta clar idad nues t ros puntos de vis ta 
acerca de la cu l tura y la educación. 

"Si hay un ámbito de la vida nacional 
donde la plena vigencia del plural ismo dé-
be man i f e s t a r s e más concretamente, éste 
es el de la educación y la cul tura. E n el 
á rea educacional este principio debe im-
p e r a r en la es t ruc tura , s is temas de admi-
sión, planes de estudio y confección de 
textos relat ivos a la enseñanza fiscal y 
pa r t i cu la r " . 

Sigue abundando sobre estos conceptos 
y yo solicitaría a la Mesa que, con el f i n 
de a h o r r a r t iempo, se s i rv iera recabar el 
asent imiento de la Sala p a r a inse r ta r en 
la versión la respues ta que el señor Allen-
de dio a la Democracia Cris t iana. 

El señor IBAÑEZ (P re s iden t e ) .— So-
licito él asent imiento unán ime de la Sala 
p a r a acceder a la petición fo rmulada por 
el Diputado señor Fuentes , don César. 

Si le parece a la Sala se accederá. 
Acordado. 
—El documeyito cuya inserción se acor-

dó, es el siguiente: 
"Sant iago, 29 de sept iembre de 1970. 
"Señor 
Senador B e n j a m í n Prado . 

Pres iden te del Pa r t i do Demócra ta Cris-
t iano. 
Presente . 
Es t imado pres idente y amigo : 
El P a r t i d o Demócra ta Cris t iano me hi-

zo llegar, por su in termedio y de miem-
bros del Consejo Nacional, un documento 
—pos te r io rmente dado a conocer al 
pa í s— que expone la posición de esa co-
lectividad ante la reciente elección presi-
dencial y el próximo Congreso Pleno. 

Valorizo en alto g rado el procedimiento 
de discutir nues t ros puntos de vista de un 
modo público, porque esto s ignif ica un 
diálogo democrát ico que, por es tar inspi-
rado en nues t r a común preocupación por 
el f u t u r o de Chile, debemos hacer s iempre 
de cara al pueblo. 

Desear ía que, du ran te mi mandato , el 
diálogo en t re el Gobierno y la Oposición 
pudiera hacerse s iempre con la f r a n q u e z a 
y la claridad de hoy. 

La re i teración que la Democracia Cris-
t i ana hace en el documento que Ud. me 
entregó de su disposición moral de reco-
nocer la p r imera mayor ía que obtuve el 
4 de sept iembre es, a mi parecer , una ac-
t i tud p lenamente concordante con la con-
ducta e jemplar que an te el país most ró su 
candidato presidencial , señor Radomiro 
Tomic, desde la noche misma de la elec-
ción. 

Me parece igualmente impor tan te el 
s ignif icado que su pa r t ido otorga al re-
sultado electoral, cuando señala que "es 
una in terpre tac ión de los p ro fundos anhe-
los de cambio social" que existen en el 
país. A esto debe ag rega r se la expresión 
de que su par t ido quiere "cont r ibui r a 
c rear las condiciones que aseguren un 
cauce democrático y libre al proceso de 
cambios económico-sociales que Chile de-
be cont inuar" . 

Es s ignif ica t iva la r ea f i rmac ión que la 
Democracia Cr i s t i ana hace de los postula-
dos que sustentó du ran t e la campaña, al 
m a n i f e s t a r "su determinación de avanzar 
a la completa subst i tución del capital ismo 
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en nues t ro país" . Es te concepto mues t r a 
una coincidencia central con el pensa-
miento básico de las fue rza s sociales y po-
lí t icas de la Unidad Popular que, a t ravés 
de mi cand ida tura señalaron su voluntad 
de iniciar en Chile la construcción de una 
nueva sociedad. 

Por lo mismo, pienso que mi f u t u r o go-
bierno puede contar, t a l como ustedes lo 
anuncian en su documento, con el apoyo 
de la Democracia Cr is t iana p a r a todas las 
medidas que contr ibuyan al b ienes tar del 
pueblo, sin que esto implique "ni identi-
dad ni to ta l coincidencia en los plantea-
mientos de fondo, ni en las es t ra teg ias de-
f in idas an te el país" . 

Señalados estos hechos, que se deducen 
c laramente de lo expresado por ustedes, 
quiero reconocer el legítimo derecho que 
asiste a la Democracia Cr is t iana p a r a 
p lan tear an te el pa ís sus puntos de vis ta 
sobre el f u t u r o Gobierno. 

Daré, con f r anqueza igual a la de us-
tedes, una respues ta a los p lanteamientos 
que me han formulado. Lo hago por un 
deber de conciencia y apreciando las res-
ponsabil idades que pesan sobre quien ten-
drá la obligación de conducir los f u t u r o s 
destinos de Chile por voluntad del pueblo, 
que —no dudo— r a t i f i c a r á el Congreso 
Pleno. 

Es toy p lenamente consciente de mi de-
ber, f r e n t e a todos los sectores políticos 
y sociales del país, de exponer mi pensa-
miento y mis propósitos de gobierno an-
t e cualquier requer imiento legítimo que 
se me haga. 

Concuerdo con ustedes en la necesidad 
de ga ran t i za r la plena subsis tencia de un 
régimen de convivencia democrát ica y de 
l iber tades públicas. El país entero conoce 
la posición que invar iablemente he mante-
nido en defensa de los pr incipios democrá-
ticos, y cómo cada acto de mi vida políti-
ca ha sido de total consecuencia en t re lo 
que pienso, lo que digo y lo que hago. Creo, 
por tanto, tener derecho a espera r que mi 
pe rmanen te act i tud democrát ica ga ran t i -

za de por sí lo que será la f u t u r a conduc-
t a de mi Gobierno. Puedo a f i r m a r que 
igual disposición existe de p a r t e de la 
Unidad Popula r y de cada uno de los par-
t idos y movimientos que la consti tuyen, lo 
que se expresa t an to en los acuerdos pro-
gramát icos mani fes tados an te el país, co-
mo en los propósi tos que a n i m a r á n al fu -
t u ro Gobierno y a las f u e r z a s políticas y 
sociales que lo in t eg ra rán . 

Además de lo anter ior , considero que 
el def ini t ivo y básico aval democrático en 
Chile ha sido y es el pueblo, expresado en 
sus t r aba jadores , sus estudiantes, sus sol-
dados, sus maestros , sus profesionales, los 
que viven de su propio esfuerzo, hombres, 
m u j e r e s y jóvenes, que han luchado por 
generaciones y siguen luchando por man-
tener y consolidar nues t ras l ibertades. Ha 
sido el pueblo chileno quien ha conquista-
do los derechos públicos de que gozamos, 
quien se ha movilizado en defensa de la 
autonomía univers i ta r ia , quien ha obte-
nido las ga ran t í a s sindicales, quien ha 
combatido por la l ibertad de pensamien-
to, de opinión y de prensa . 

Es te mismo pueblo es el que se expresó 
el 4 de septiembre, dando la mayor ía a un 
conglomerado popular y uni tar io, gene-
rado por la concurrencia de varios par t i -
dos y movimientos —cabal evidencia de 
plural ismo democrático—, y que f u e ca-
paz de en t r ega r a la opinión pública un 
p r o g r a m a de gobierno que nos propone-
mos llevar adelante en un régimen que 
ampl ia rá las l ibertades públicas, que se 
encauzará en el orden jurídico, que ga-
r a n t i z a r á el ejercicio de la oposición, y que 
respe ta rá todas las condiciones que carac-
ter izan nues t r a f isonomía nacional. 

Es te pueblo ha tomado la victoria con 
un ánimo de p r o f u n d a responsabil idad y 
e jemplar disciplina, desmintiendo con su 
conducta ref lexiva, serena y a ler ta todas 
las especulaciones en el sentido de que su 
t r i u n f o desencadenaría en el país un cli-
ma de caos, desorden y acciones antisocia-
les. Toda la opinión pública ha sido tes-
t igo de esta conducta pat r ió t ica y mora l 
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intachable del pueblo, en notorio contras-
te con la de un pequeño grupo que recu-
r r e al t e r ro r i smo —ta l como se lo expre-
sé a Uds. opor tunamente—, que ha t r a -
tado de mina r nues t r a economía, s embra r 
el pánico f inanc iero y la in t ranqui l idad, 
con f ines que nadie puede considerar be-
neficiosos p a r a el país. 

E n la ho ra de la victoria, el pueblo ha 
demostrado su g randeza ; la ha recibido 
sin asomo de soberbia, sabiendo que asu-
me una responsabi l idad his tórica de la 
cual debe m o s t r a r s e digno. Ella no puede 
ser empañada por n ingún espír i tu de des-
quite ni de prepotencia . 

Fiel a esta l impia disposición de áni-
mo, n inguna medida del Gobierno Popular 
es ta rá a lentada por un propósito revan-
chista o persecutorio, ni en la aplicación 
de su política general ni en el t e r reno ad-
minis t ra t ivo , en el que —como s iempre lo 
hemos exigido de todos los regímenes—, 
se r e spe ta rá la c a r r e r a func ionar ía . 

Será ese mismo pueblo el que ejercien-
do en f o r m a directa y efect iva sus legíti-
mos derechos, se incorpora rá a la g r a n ta -
rea nacional que nos espera. 

Será ese pueblo el que juzgará , sobera-
na, libre y democrá t icamente a mi Go-
bierno y que, al f ina l de mi período cons-
titucional, emi t i rá una vez más su vere-
dicto inapelable. El f u t u r o del país y la 
orientación de los gobiernos poster iores 
dependerán de la opinión de ese pueblo 
acerca de la conducta de cada par t ido an-
te los postulados de democracia, l ibertad 
y jus t ic ia y an te las aspiraciones mayor i -
t a r i a s de la c iudadanía . 

Nues t ro p r o g r a m a expresa tex tua lmen-
te que "el Gobierno Popular ga r an t i z a r á 
el ejercicio de los derechos democráticos 
y r e spe t a rá las ga ran t í a s individuales y 
sociales de todo el pueblo". Y agrega que 
"la l ibertad de conciencia, de palabra , de 
p r e n s a y de reunión, la inviolabilidad del 
domicilio y los derechos de sindicaliza-
ción y organización r eg i r án efect ivamente 
sin las cor tapisas con que las l imitan ac-
tua lmente las clases dominantes" . 

El plural ismo político e ideológico es 
consubstancial con el carác ter mismo de 
la Unidad Popular y con nues t ro re i tera-
do propósito de que se haga efectivo en 
todos los ámbitos de la vida nacional, sean 
éstos insti tucionales, sindicales, comuni-
tarios, educacionales, culturales, i n fo rma-
tivos o de cualquier otro tipo. 

El P r o g r a m a de la Unidad Popular ex-
presa que el su f r ag io universal , secreto y 
directo gene ra rá l ibremente todos los or-
ganismos de representación popular . 

El mismo p r o g r a m a garan t iza los de-
rechos de la oposición. F o r m a concreta 
de esta ga r an t í a es la l ibre existencia de 
los par t idos políticos, su par t ic ipación di-
recta en todos los procesos electorales, su 
derecho a contar con medios propios e in-
violables p a r a su func ionamiento y d i fu-
sión, y la opor tunidad de acceso a los me-
dios de comunicación que p e r m i t i r á n 
—den t ro del amplio espír i tu p lura l i s ta de 
mi Gobierno— la expresión de todas las 
corr ientes ideológicas. 

Por lo demás, personeros de la Unidad 
Popular tomaron hace ya t iempo la ini-
ciat iva p a r l a m e n t a r i a p a r a es ta tu i r cons-
t i tucionalmente los derechos de los pa r -
tidos políticos. 

La l ibre divulgación de las ideas, a t r a -
vés de todos los medios de di fus ión —li-
bros, prensa , radio televisión, etc.— ha 
sido un pr incipio que hemos defendido de 
f o r m a invariable, como cont inuaremos ha-
ciéndolo. E n este campo hemos evidencia-
do concretamente nues t r a posición al t r a -
tarse , por ejemplo, el régimen de la te-
levisión nacional, p ropugnando la consa-
gración de disposiciones que cautelen su 
rol democrático y no excluyente. 

S iempre hemos sostenido una real y ver-
dadera l ibertad de prensa , en conformidad 
al derecho del pueblo a es tar i n fo rmado 
amplia, veraz y opor tunamen te ; hemos se-
ñalado las actuales restr icciones y hemos 
combatido todo intento l ibert icida en es-
t a mater ia . Hemos defendido, igualmen-
te, los derechos de los per iodis tas y su 
dignidad profesional . Pe ro no creemos que 
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la cooperativización de los medios infor -
mativos —que pudiere ser procedente en 
algunos casos específicos, según las rei-
vindicaciones de los t r a b a j a d o r e s de la 
prensa y sus relaciones con las respect ivas 
empresas— deba ser necesar iamente la 
solución generalizada. 

Hemos sostenido que todas las t r a n s -
formaciones políticas, económicas y so-
ciales, se h a r á n a pa r t i r del orden jur íd i -
co actual y con respeto a un Es t ado de 
Derecho. 

Las organizaciones sociales, sean éstas 
sindicatos, j u n t a s de vecinos, centros de 
madres , o cualesquiera otras , f unc iona rán 
libre, democrát ica y au tomát icamente , sin 
desmedro de las funciones propias y ex-
clusivas de los t r es Poderes del Es tado. 
Nues t ro p r o g r a m a contempla, po r lo de-
más disposiciones encaminadas a ga ran-
t izar la independencia de estos Poderes. 

He señalado ins is tentemente la l impia 
t radición patr iót ica, democrát ica y pro-
fesional de nues t ras Fue rzas A r m a d a s y 
he planteado mi propósito de cumplir con 
la obligación nacional de faci l i tar les su 
perfeccionamiento técnico y respe ta r su 
función específica, p a r a hacer cada vez 
más eficaz su misión de cautelar la so-
beranía y la in tegr idad t e r r i to r i a l del país. 

Creo que un concepto más moderno de 
la Seguridad Nacional y de las necesida-
des de Chile hace aconsejable la in tegra-
ción y el apor te de las Fue rzas A r m a d a s 
en algunos aspectos básicos de nues t ro 
desarrollo, sin que ello involucre desvir-
t u a r su función profes ional ni d i s t raer las 
de su papel esencial en defensa de la so-
beranía . 

El reconocimiento del rol es t r ic tamente 
profes ional y de la func ión exclusiva que 
corresponde desempeñar a las Fue rzas Ar-
madas y a las Fue rzas de Orden es un con-
cepto que repet idas veces he expresado. 

Pe ro n inguna consideración política me 
l levará a pe rmi t i r que se ponga en deba-
te público en este momento las funciones 
de nues t ras Fue rzas A r m a d a s y aspec-
tos in ternos de su organización. Ello cons-

t i t u i r í a una f a l t a de respeto a mí mismo 
y a las t radiciones que represen tan nues-
t ros ins t i tu tos armados . 

Debo expresar , al respecto, que soy in-
t r ans igen te defensor de las p re r roga t ivas 
del J e f e del Estado. Af i rmo que, como 
P r i m e r Mandatar io , ni siquiera la . Uni-
dad Popular t e n d r á derecho a in terveni r 
en la designación de los Altos Mandos, 
porque esto es una atr ibución pr iva t iva 
del Pres idente de la República, y seré ce-
loso cautelador de mis atr ibuciones cons-
ti tucionales. 

Nunca nadie ha cuestionado la calidad 
del General ís imo de las Fuerzas Armadas 
que por manda to constitucional asume el 
Pres idente de la República. E s a condición, 
consubstancial a nues t ro régimen jur íd i -
co, 110 admi te in te rmediar io en las rela-
ciones en t re los Altos Mandos y el J e f e 
del Es tado. 

E n innumerables discursos, ent revis tas 
e intervenciones f r e n t e a educadores, es-
tudiantes , a r t i s t a s e intelectuales he plan-
teado con absoluta clar idad nues t ros pun-
tos de vis ta acerca de la cul tura y la edu-
cación. 

Si hay un ámbito de la vida nacional 
donde la plena vigencia del plural ismo de-
be man i f e s t a r s e más concretamente, éste 
es el de la educación y la cul tura. E n el 
á rea educacional este principio debe im-
pe ra r en la es t ruc tura , s is temas de admi-
sión, planes de estudio y confección de 
textos relat ivos a la enseñanza fiscal y 
par t icu la r . 

La necesidad de hacer efect iva la preo-
cupación p r e f e r en t e del Es tado por la edu-
cación, nos lleva a concebir una enseñan-
za fiscal más amplia, más moderna, más 
concordante con la real idad y las necesi-
dades del país. 

No dudamos de que toda la educación, 
libre y vo lun ta r iamente ha de adscribirse 
al cultivo de ciertos valores comunes ina-
lienables, como los del amor a la P a t r i a 
y a la humanidad , a la l ibertad, al pue-
blo y, po r tanto, a una autént ica demo-
cracia. Por cierto, se empeña rá asimismo 
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en el desarrollo de las más diversas ma-
nifestaciones de la cu l tura nacional, que 
concebimos ab ie r ta a todos los apor tes del 
saber universal , a los avances de la re-
volución científ ico-técnica contemporánea 
y dispuesta a d i fund i r al máximo el co-
nocimiento, el a r t e y la l i t e ra tura , las con-
quistas de lo me jo r del espír i tu humano, 
a f i n de hacerlos accesibles a nues t r a ju-
ventud, a las capaz más anchas del pue-
blo, de la sociedad chilena. 

El plural ismo ideológico y el respeto a 
todas las creencias religiosas f o r m a n par -
te de nues t r a s mejores tradiciones, están 
incorporados a nues t r a convivencia como 
resul tado del esfuerzo y de la lucha clel 
pueblo y son de la esencia de nues t r a idio-
sincrasia. Toda orientación encaminada a 
desarrol lar una cul tura y una educación 
au tén t icamente nacionales debe contem-
plar , por lo t an to la plena consagración 
de estos valores. 

Los in tegran tes de la Unidad Popular , 
y yo personalmente , hemos sido pe rma-
nentes defensores de la autonomía uni-
vers i t a r ia expresada t an to en lo acadé-
mico y lo adminis t ra t ivo , como en lo f i -
nanciero. Siempre hemos sostenido que 
las comunidades univers i ta r ias , en el e jer-
cicio de sus p re r roga t ivas autónomas, de-
ben cautelar que n inguna contingencia las 
apar te de su deber de dar cabida a todas 
las tendencias y expresiones ideológicas. 
Tuve opor tunidad de exponer todas estas 
ideas en el diálogo cordial y positivo que 
sostuve recientemente con los miembros 
del Consejo de Rectores de Universidades, 
reunidos en Concepción. 

Me he refer ido, en las líneas preceden-
tes, a los diveros aspectos t r a t ados en el 
que ustedes me ent regaron , sin adecuar 
en f o r m a alguna, ni en el fondo ni en la 
fo rma , las posiciones que sus tentamos a 
consideraciones de conveniencia política 
inmediata . Al dar a conocer estos pensa-
mientos,' sólo he ra t i f i cado lo que en tan-
tas opor tunidades expresa ra en nombre 
de la Unidad Popular . 

Creo, sin embargo, que todo lo ante-

r ior ser ía insuf ic iente si no lo i n t e g r a r a 
en la esencia de la t a r ea que emprenderá 
mi Gobierno. 

P a r a nosotros, no bas ta la consagración 
fo rma l en los textos constitucionales o le-
gales de los principios democráticos y li-
ber tar ios . In te resa por sobre todo que el 
pueblo, que todos y cada uno de los chi-
lenos, tenga acceso directo al ejercicio real 
de estos derechos. Y p a r a lograrlo, es ne-
cesario real izar un proceso de t r a n s f o r -
maciones p r o f u n d a s de las e s t ruc tu ras po-
líticas, económicas y sociales, que es el 
verdadero sentido de una revolución. Pe-
ro los conductores y responsables de este 
movimiento renovador debemos sa lvaguar-
dar s iempre el contenido genuinamente 
democrático del quehacer revolucionario. 

La Unidad Popular , como conglomera-
do que a g r u p a a crist ianos, laicos y mar -
xistas, el p r o g r a m a que h a r á efectivo, y 
los principios que al ientan su acción y sus 
procedimientos, son un autént ico re f le jo 
clel espír i tu nacional, estos conceptos es-
t án presentes en las líneas que hemos de-
f in ido t an to respecto a nues t ro s is tema 
inst i tucional como respecto a los f u n d a -
mentos de nues t r a política económica y 
social. 

Como lo señala c laramente nues t ro pro-
g rama , que se d i fundió a t ravés de todo 
Chile, a f in de que cada uno ele los que 
es taban con nosotros o contra nosotros 
supiera a qué atenerse, el Gobierno Po-
pular se planteó una doble t a r e a : 

Por una par te , p re se rva r y hacer más 
efectivos y p ro fundos los derechos demo-
cráticos y las conquistas de los t r a b a j a -
dores. 

Por otra, t r a n s f o r m a r las actuales ins-
t i tuciones p a r a i n s t au ra r un nuevo Es ta -
do, con un nuevo s is tema económico, don-
de el pueblo tenga el real ejercicio del po-
der. 

La R e f o r m a Consti tucional que impul-
sa rá mi Gobierno p a r a llevar a la práct i -
ca la t r ans fo rmac ión de nues t r a s inst i tu-
ciones, de acuerdo a los p lan teamientos 
p rogramát icos expuestos, con tendrá la 
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consagración en la Car ta Fundamen ta l de 
los derechos esenciales cuya total vigencia 
he rea f i rmado . 

E n muchas de estas ideas hay coinci-
dencia con lo que su par t ido y su candi-
dato presidencial, señor Radomiro Tomic, 
p lan tearon al país duran te la reciente 
campaña. Tanta , que la p ropaganda de-
rechista in tencionadamente p resen taba a 
ambas postulaciones como similares en su 
s ignif icado político con el f in de obtener 
ven ta j a s p a r a su propio candidato. 

Pero lo cierto es que el resul tado de las 
elecciones, en que obtuve la p r imema ma-
yoría y el candidato de la democracia 
cr is t iana un número muy signif icat ivo de 
votos, demuest ra que un alto porcen ta je 
de los chilenos concuerda con la necesi-
dad de avanzar en el proceso de sust i tu-
ción del sistema capital is ta que impera en 
nues t ro país. 

Examinando el p r o g r a m a de la demo-
cracia cr is t iana, es posible observar , en-
t r e o t ras mater ias , c laras coincidencias 
respecto al nuest ro en lo relat ivo a r e fo r -
ma constitucional, organización de un nue-
vo sistema económico y recuperación de 
los recursos básicos p a r a Chile. 

Todo ello nos permi te concluir la posi-
bilidad de que nues t ros esfuerzos se com-
plementen cuando el Gobierno Popular 
asuma la responsabil idad ejecut iva y con-
crete la r e f o r m a consti tucional basada en 
los principios an te r io rmente destacados. 
Tal esfuerzo puede real izarse en el m a r -
co de la independencia que legí t imamente 
sus tenta su par t ido f r e n t e a lo que yo re-
presento. 

Al dar respuesta al documento de la de-
mocracia cr is t iana, soy consecuente con 
la conducta pública que he mantenido to-
da una vida y con la dignidad que corres-
ponde a quien t end rá el honor de ocupar 
el cargo de Pres idente de la República, 

Deseo de ja r constancia de la dimensión 
ética que significó p a r a mí la inmedia ta 
act i tud de Radomiro Tomic en la misma 
noche del 4 de septiembre. Por eso, re-
cordando el momento en que hablé desde 

los balcones de la Federación de Es tud ian-
tes de Chile, mien t ras jóvenes democra-
tacr is t ianos y jóvenes de la Unidad Po-
pular se confundían en las calles con ge-
nerosa esperanza, deseo poner énfas is en 
que compar to las apa labras de Tomic: "Ni 
un paso a t r á s ; cien adelante" . 

F ina lmente , expreso que he puesto este 
documento en conocimiento de todos los 
j e fes de par t idos y movimientos in tegran-
tes de la Un idad Popular , quienes lo han 
ra t i f i cado en f o r m a unánime. 

Me complazco en r e i t e ra r la s ignif ica-
ción moral que t iene este intercambio pú-
blico de opiniones. 

Ruego, señor pres idente de la democra-
cia cr is t iana, t r a n s m i t i r mis saludos más 
cordiales a los miembros de la directiva 
y a todos los mi l i tantes de su part ido. 

Se despide de Ud. a ten tamente . 
Salvador Allende". 
El señor F U E N T E S (don César Raú l ) . 

El in tercambio de estos documentos con-
cluye en un proyecto concreto de r e fo r -
ma constitucional, que p a r t e r e a f i r m a n d o 
el principio de la l ibertad de enseñanza, 
es decir, reconociendo que todos los habi-
t an tes de la República t ienen el derecho 
de enseñar , esto es, f u n d a r establecimien-
tos ; enseñar lo que est imen conveniente y 
por los métodos que consideren adecua-
dos, conformándose a los planes y pro-
g r a m a s que confeccionen; elegir los tex-
tos de estudio que crea convenientes, et-
cétera. 

Más adelante establece que la educación 
es función pr imordia l del Estado, con lo 
que r e a f i r m a n con mayor énfas is el pr in-
cipio an te r io rmente establecido, en el sen-
tido de que el Es tado debe dar pr ior idad 
a la func ión educacional dent ro de las que 
le corresponden y no que al Es tado corres-
ponda en f o r m a exclusiva o pr incipal es-
t a actividad. 

Reconoce y consagra esta misma no rma 
que esta func ión se cumple a t ravés de 
un sistema nacional que ya existe en Chi-
le, del que f o r m a n p a r t e inst i tuciones ofi-
ciales o f iscales de enseñanza e ins t i tu-
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ciones pr ivadas , a las que se ga ran t i za su 
organización admin i s t r a t iva y la desig-
nación de su personal, sin más limitación 
que el respeto de las leyes sociales. 

A la luz de los incisos p r imero y ter -
cero del N° 7, se reconoce que puede ha-
ber inst i tuciones p r ivadas de enseñanza 
que fo rmen p a r t e y que no fo rmen p a r t e 
del s is tema nacional de educación. Las 
que fo rmen p a r t e del s is tema pueden ser 
g r a tu i t a s o pagadas , pueden persegui r f i -
nes de lucro o no pueden perseguir f ines 
de lucro. Tadas ellas t ienen la ga r an t í a 
de su existencia y de su funcionamiento . 

E n el inciso quinto se establece una mo-
dificación al s is tema legal que impera en 
la actual idad y que, en la práct ica , no se 
cumple. Dispone este inciso que "sólo la 
educación p r ivada g ra tu i t a y que no per-
siga f ines de lucro recibirá del Es tado una 
contribución económica que garan t ice su 
f inanc iamien to" y excluye de este benefi-
cio a los establecimientos par t icu la res pa-
gados, que de acuerdo a la legislación vi-
gente t ienen derecho a subvención, pero 
que en los últ imos años no la han recibi-
do, con su pe r f ec t a tolerancia. 

El derecho económico que en esta nor-
ma se establece debe entenderse , por lo 
menos, en una ampl i tud que garan t ice los 
gastos de operación de las escuelas, como 
inversión en sueldos, salarios, mantención 
de locales, e tcétera. 

Sobre este par t icu lar , me remito al in-
f o r m e del Diputado don Luis Maira , que 
señaló un ejemplo específico de colegios 
o establecimientos mixtos donde existen 
educación g r a tu i t a y educación pagada . 
Quedó c la ramente consiginado en la Co-
misión, por acuerdo unánime de ella, como 
ha sido señalado en la m a ñ a n a de hoy por 
el señor Diputado in formante , que en la 
pa r t e que se r e f i e r e a la educación g ra -
tu i ta , t ienen derecho al f inanc iamien to 
total del Es tado, aunque el mismo esta-
blecimiento tenga educación pagada , y que 
en la p a r t e de la educación pagada, por 
cierto, este derecho no existe. 

E n el inciso sexto, se consagran carac-

ter ís t icas que, aunque no se expresan, es-
t a r í an contenidas en el concepto mismo de 
l ibertad de enseñanza, ya que es inheren-
te a ella que la educación que se impa r t a 
a t ravés del s is tema nacional sea demo-
crá t ica y p lura l i s ta y no t enga una de-
t e rminada orientación pa r t ida r i a . Asi-
mismo, debe entenderse el derecho de los 
habi tan tes a elegir p a r a sus hi jos o pupi-
los el establecimiento fiscal o pa r t i cu la r 
en que van a es tudiar . 

Señor Presidente , quisiera haberme re-
fer ido con más ampl i tud a esta mater ia , 
pero veo que el t iempo se va agotando. 
Claramente está establecido lo de las uni-
versidades, de m a n e r a que no me voy a 
r e f e r i r en especial a esta mate r ia . 

Pero no podr ía de j a r de señalar algu-
nas reflexiones sobre af i rmaciones , a mi 
juicio muy graves, hechas en la m a ñ a n a 
de hoy por el Diputado don F e r n a n d o Ma-
t u r a n a acerca del Es tado de Derecho. El 
manifes tó , con suma l iviandad, res tando 
valor a las ga r an t í a s consti tucionales que 
ahora se proponen o se amplían, que real-
mente las no rmas de derecho t ienen un 
valor ex t r ao rd ina r i amen te relativo. Es to 
es lo que no podemos aceptar . A t r avés de 
las pa lab ras del señor Ma tu rana , creo que 
se desconoce rea lmente la eficacia del Es -
tado de Derecho. Desde luego, hay que 
de ja r en claro que el Es tado de Derecho 
recoge, dándole la ca tegor ía de deber, la 
expresión p r o f u n d a del hombre como ser 
social que t iene que convivir con los de-
más ; recoge, como deber, cr i ter ios de con-
ducta que f o r m a n p a r t e del convencimien-
to ínt imo de una de te rminada sociedad. 
Desde este punto de vista, el s is tema ju -
rídico descansa sobre el ser mismo de la 
sociedad. Es pa rado ja l que, en nombre de 
un Pa r t i do que se dice cautela del orden 
establecido, el señor M a t u r a n a se r e f i e r a 
jocosamente a derechos fundamen ta l e s de 
la persona h u m a n a que descansan en el 
consenso de toda la humanidad , reconoci-
dos a t ravés de la Declaración de los De-
rechos del Hombre de las Naciones Uni-
das. 
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Hago un recuerdo de algo que es f u n -
damental . Las ga ran t í a s constitucionales 
reconocen derechos universales, que han 
sido aceptados por toda la humanidad . No 
les dan existencia a estos derechos, sino 
que lisa y l lanamente los reconocen. 

Quisiera recordar le también al señor 
M a t u r a n a que la e s t ruc tu ra de la no rma 
jur ídica lleva envuelta una de te rminada 
consecuencia, que es la sanción jur íd ica 
pa ra el caso eventual de su infracción. Así, 
por ejemplo, si en la situación que él plan-
teaba, el Gobierno quisiera violar la ga-
r an t í a constitucional de la l ibertad de en-
señanza, res tando los recursos necesarios 
pa ra el funcionamiento de los estableci-
mientos privados, se conf igura r í a una in-
fracción al art ículo 10, N 9 7, y la Cáma-
ra de Diputados podría perseguir la res-
ponsabil idad constitucional del Minis t ro 
de Es tado e, inclusive, del propio J e f e 
de la Nación, en conformidad a las cau-
sales y procedimientos establecidos en el 
art ículo 39 de la Constitución Política. 

El sistema jurídico, sin ser suf ic iente 
por sí solo, contiene mecanismos que, al 
perfeccionarse, ga ran t i zan en me jo r fo r -
ma la l ibertad y la democracia. Es to no 
lo desconoce la inmensa mayor ía de los 
chilenos, que se ident i f ican con el Es ta -
do de Derecho, y menos puede desconocer-
se en esta Cámara por un abogado que 
pertenece a ella. 

He concedido una in ter rupción al Dipu-
tado señor Concha. 

El señor IBAÑEZ (P res iden te ) .—Pue-
de hacer uso de la in ter rupción el señor 
Concha. 

El señor CONCHA.—Muchas gracias . 
Me quiero re fe r i r , señor Pres idente , en 

muy pocas palabras , al aspecto social de 
las r e f o r m a s contenidas en el proyecto y 
que pa ra los democratacr is t ianos son de 
vital importancia , ya que ellas t ienen por 
objeto ga ran t i za r los derechos de los t r a -
ba jadores , ga ran t i za r el derecho a la se-
gur idad social y ga ran t i za r el derecho de 
todo chileno a pa r t i c ipa r ac t ivamente en 

la vida social, con el f in de lograr el ple-
no desarrollo de la persona h u m a n a y su 
incorporación a la comunidad nacional. 

E n lo relat ivo al t r aba jo , esta re for -
ma, al mismo t iempo de re i t e ra r la liber-
tad de t r a b a j o y su protección y el de-
recho de toda persona a una remunera -
ción suficiente que asegure a ella y a su 
fami l ia un bienestar acorde con la dig-
nidad humana , introduce, como una nue-
va no rma constitucional, el derecho de 
los t r a b a j a d o r e s a una jus t a par t ic ipa-
ción en los beneficios que de su actividad 
provengan. Asimismo, se es ta tuye el de-
recho de huelga, vigente en nues t ra ac-
tual legislación del t r aba jo , pero que aho-
ra se eleva a la categoría de principio 
constitucional. 

E n lo relat ivo a la organización de los 
t r aba jadores , se establece que los sindi-
catos y las federaciones y confederacio-
nes sindicales gozarán de personalidad 
jur íd ica por el solo hecho de r eg i s t r a r 
sus es ta tutos y acta consti tutiva, en la 
f o r m a y condiciones que establezca la 
ley. O sea, con esta nueva norma cons-
ti tucional, Sas organizaciones sindicales, 
por el solo hecho de consti tuirse, obten-
drán, de pleno derecho, la legalidad que 
necesitan p a r a ac tuar . 

Pero, sin duda que, en el aspecto so-
cial, la nueva disposición consti tucional 
que es más g r a t a a los democratacr is t ia-
nos es la que dice relación con la act iva 
par t ic ipación del pueblo en la vida so-
cial, cultural , cívica, política y económi-
ca, con el f i n de lograr el desarrollo de 
la persona h u m a n a y su incorporación 
efect iva a la comunidad nacional. 

Nosotros tenemos el orgullo de haber 
abier to el surco en este sentido, duran te 
estos últ imos seis años, legi t imando y 
dando poder real a organizaciones de ba-
se, como j u n t a s de vecinos, centros de 
madres , sindicatos, cooperat ivas y demás 
organizaciones sociales a t r avés de las 
cuales el pueblo par t ic ipa en la solución 
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de sus problemas y colabora en la gestión 
de los servicios clel Es tado y de las mu-
nicipalidades. 

Vemos cumplida nues t ra aspiración en 
esta ma te r i a al es ta tu i rse en esta r e fo r -
ma, y quedar consagrado como precepto 
constitucional, que dichos organismos del 
pueblo serán personas ju r íd icas dotadas 
de independencia y l ibertad pa ra el de-
sempeño de las funciones que por ley les 
corresponden y p a r a genera r democráti-
camente sus organismos y represen tan-
tes, median te el voto l ibre y secreto de 
todos sus miembros. 

Con el objeto de que los citados orga-
nismos cumplan su autént ica misión y no 
pueda desvi r tuarse el f in que les corres-
ponde, se establece en esta r e f o r m a que 
en n ingún caso esa inst i tuciones podrán 
a r roga r se el nombre o representación del 
pueblo, ni i n t en ta r e jercer poderes pro-
pios de las au tor idades del Estado. 

Los democratacr is t ianos , señor Pres i -
dente, nos sent imos p r o f u n d a m e n t e sa-
t isfechos de haber podido elevar a pr in-
cipios consti tucionales derechos t an f u n -
damentales p a r a el pueblo chileno y es-
pecialmente p a r a los hombres de t r a b a j o 
en nues t ro país. 

Muchas gracias . 
El señor IBAÑEZ (P re s iden t e ) .— H a 

t e rminado el t iempo del Comité Demó-
c ra ta Crist iano. 

Tiene la pa labra el señor Campos. 
El señor CAMPOS.—Señor Pres iden-

te, el Pa r t i do Democracia Radical par t i -
cipa en este debate consciente de que el 
t rascendenta l problema que se discute 
t iene derivaciones his tór icas p a r a el por-
venir de Chile y su limpia t radición de-
mocrát ica. No en t ra remos a es tudiar en 
detalle las modif icaciones que se intro-
ducen en nues t r a Car t a Fundamenta l . Es-
tamos de acuerdo en todas ellas. Sólo ha-
remos a lgunas aclaraciones que las com-
plementen y que daremos a conocer más 
adelante. 

Quisiéramos, sí, f u n d a m e n t a r nues t ra 

act i tud en a lgunas consideraciones de ín-
dole doc t r inar ia y fi losófica. 

Sostenemos, como principio, que el 
hombre es el su je to f u n d a m e n t a l de la 
his tor ia y que él es capaz de e n f r e n t a r -
se a su propio destino, de f i j a r s e propó-
sitos y conseguir su realización con su 
acción inte l igente; pero, al mismo tiempo, 
el hombre es un ser eminentemente so-
cial, que ha conseguido modelar esta con-
ducta social a t r avés de una cadena inin-
t e r r u m p i d a de generaciones. E n la lu-
cha constante del ser h u m a n o por conse-
gui r super iores niveles de vida, no ha po-
dido prescindir de la l ibertad, don inapre-
ciable clel cual no se podrá despojar j a -
más si quiere hacer compatible su pro-
pia dignidad, su propio desarrollo, con el 
de la comunidad en que vive. 

E n esta e tapa his tór ica de la humani -
dad, creemos que deben ser coincidentes 
los intereses de todos los que viven de 
su t r aba jo , sea éste físico o intelectual. 
Debemos t r a b a j a r incansablemente por 
conseguir p a r a todos los mejores niveles 
de progreso social, intelectual y económi-
co, removiendo todos los obstáculos que 
lo impidan, has ta lograr , por los medios 
que nos otorga el libre juego democrát i-
co, la integración de todas las clases so-
ciales. Sobre todos los miembros de la 
comunidad pesa esta obligación de co-
laborar act ivamente, como un imperat ivo, 
en el proceso del desarrollo económico-
social, teniendo el Es tado el deber y el 
derecho de in te rven i r en él, condicionan-
do la empresa p r ivada al in terés de la 
colectividad, p a r a que su impulso creador 
de r iqueza t enga posit iva inf luencia en 
el progreso, y subst i tuyéndola por la em-
presa pública allí donde sea necesario pa-
r a la super ior conveniencia del país. U n a 
planif icación científ ica f i j a r á los objetivos 
pr ior i ta r ios de acuerdo con las perspecti-
vas de crecimiento armónico, impulsando 
la economía y los adelantos tecnológicos 
para le lamente al fomento de la cul tura 
nacional. 
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Defendemos el pleno derecho de aso-
ciación. Aspi ramos a que el sindicalismo 
sea l ibre y democrático, p a r a que alcan-
ce a todos los es t ra tos de la comunidad. 
N ingún hombre o m u j e r puede renunc ia r 
en f o r m a alguna, ba jo n ingún pretexto, 
a la libre expresión de su personal idad 
ni de sus ideas. Defendemos, en conse-
cuencia, el respeto i r res t r ic to a todas las 
doctr inas fi losóficas, religiosas o políti-
cas, y la l ibre manifes tac ión de ellas, de 
modo tal que no exista temor ni pueda 
haber v e n t a j a s ni privilegios en p ro fesa r 
una doctr ina o religión de te rminada que 
p re tenda imponerse, ya sea de origen na-
cional o internacional . 

Todos los miembros de la colectividad 
tienen el derecho y el deber de part ic i-
par , en plenitud, en la vida inst i tucional 
y política del país. 

La Democracia Radical sostiene que 
sólo el régimen democrático represen ta -
tivo, que reconoce la plural idad de par t í -
dos y el derecho a la oposición democrá-
tica, asegura el cumplimiento de tales 
condiciones, y, por lo mismo, se define, 
enfá t icamente , contra todo régimen tota-
l i tario y contra todo régimen o s is tema 
que supr ima, limite o distorsione la vo-
luntad nacional. 

Repudia, del mismo modo, todos los im-
perialismos. Quienes es tán en contra de 
sólo uno de ellos es porque apoyan, de-
f ienden o están al servicio de otros. 

Democracia Radical es un pa r t ido esen-
cialmente democrático, laico y socialista, 
esto último dentro del concepto de la so-
cial democracia mundia l y, en consecuen-
cia, sin renuncios de n inguna especie 
f r e n t e a.1 marxismo-leninismo. 

P a r a el Pa r t ido de la Democracia Ra-
dical sólo dentro del respeto i r res t r ic to 
del orden jur ídico las mayor ías y mino-
r ías ciudadanas, en amplia p u g n a demo-
crática, pueden obtener la creación de 
nuevas f o r m a s de convivencia social, sin 
destrucción de los valores fundamen ta l e s 

que const i tuyen la esencia de nues t r a ci-
vilización. 

Condenamos la violencia corno medio 
de acción política y a f i r m a m o s que es 
obligación de todo gobierno crear los ins-
t r umen tos legales p a r a defenderse de 
quienes ba jo el ampa ro de sus l ibertades 
pre tenden destruirlo. 

La educación p a r a nosotros es una f u n -
ción pública i r renunciable . El Es tado no 
puede delegar su dirección y control en 
o t ras manos y está obligado a darle el 
p r imer grado en la j e ra rqu ía de sus a t r i -
buciones y deberes, ya que el me jo ra -
miento de la educación en todos sus ni-
veles, no sólo en extensión sino también 
en p ro fund idad , es la p r imera condición 
del éxito en los planes p a r a la aplicación 
de la ciencia y de tecnología al desarrollo. 

El Es tado deberá es ta r a tento a la ne-
cesidad de man tene r al día la educación, 
en el sentido de que responda a una rea-
lidad en constante evolución, especial-
mente en la es fe ra científ ica y tecnoló-
gica. 

Reconocemos y defendemos la autono-
mía univers i ta r ia , la autonomía académi-
ca de la universidad, pero a f i rmamos que 
ella no puede extenderse a la ex t ra t e r r i -
tor ial idad de los edificios donde funcio-
nan sus escuelas, ins t i tu tos y dependen-
cias. 

La educación no podrá const i tuir un 
a r m a de p ropaganda ni podrá tampoco 
ser ins t rumento dogmático y total i tar io . 
Debe g a r a n t i z a r al educando la seguri-
dad de recibir los conocimientos básicos 
de la cultura, la ética y el conocimiento, 
impar t idos sin ánimo proseli t ista, es de-
cir, despojados de toda tendencia políti-
ca o clasista. 

Reconocemos que el Es tado no está en 
condiciones mater ia les de absorber la to-
tal idad de las demandas de la educación 
nacional, en cuanto a creación, organiza-
ción y número de establecimientos, por lo 
cual la educación par t i cu la r o p r ivada 
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cumple una mer i to r ia func ión social ya 
sea f inanc iando escuelas y colegios gra-
tui tos u o torgando g r a n número de be-
cas en colegios pagados y coadyuva efec-
t ivamente a la t a r e a educadora del Es-
tado. 

Además de servir al desarrollo pleno 
del espír i tu, la t a r ea educacional debe ar -
monizar este ideal con las enseñanzas pa-
r a una convivencia armoniosa, a m a n t e de 
la paz y suf ic iente p a r a t r a b a j a r al ser-
vicio ele todos. Y esta exigencia r ige no 
sólo p a r a la educación que se impar te de 
m a n e r a sis temática, sino también en lo 
que se r e f i e re a los muchos agentes de 
educación y cul tura r e f l e j a que, además 
de la famil ia , célula básica y permanen-
te del g rupo social, existen en el múñelo 
moderno, tales como la prensa , la radio, 
la televisión, etcétera, de mane ra que es-
tén orientados a la p reparac ión de los ni-
ños y jóvenes p a r a la vida democrát ica. 

Los medios de difusión no pueden ser 
monopolio de nadie. 

Anunciamos, desde luego, que haremos 
indicación p a r a que la ley que se dicte, 
en lo que concierne al derecho de acceso 
a los medios de comunicación y publici-
dad, se establezca la fó rmula que permi-
ta e jercer ese derecho a los par t idos po-
líticos legalmente inscri tos que, a la fe-
cha de la promulgación de la r e f e r ida 
ley, aún no hubieren par t ic ipado en una 
elección popular . 

E n lo concerniente al Poder Judicial, 
propiciamos la existencia de un Poder 
Judicial libre, independiente, despolitiza-
do y ju r íd icamente capaz. Es to supone 
que debe garan t izá rse le su autonomía 
económica y admin i s t r a t iva y asegurár -
sele su generación sobre bases es t r ic ta-
mente técnicas y jur ídicas , el iminándose 
la gestación política que, por cierto, afec-
ta r ía su imparcia l idad. 

No confiamos en la r e f o r m a consti tu-
cional en discusión como panacea p a r a 
asegurar la cont inuidad de nues t r a vida 
democrá t ica ; no obstante, la votaremos 

favorab lemente porque creemos útil al 
país ex t remar las medidas legales ten-
dientes a p rese rva r l a y a res t i tu i r la con-
f ianza pública en los destinos de Chile, 
tan menoscabada después del 4 de sep-
t iembre. 

In te rvengo en este debate en repre-
sentación oficial de mi part ido, en los 
momentos en que éste y sus máximos di-
r igentes su f r imos la peor campaña de di-
famación pública a t r avés de in ju r ias , sis-
t emát icamente expresada en editoriales, 
por el más impor tan te diario de la Uni-
dad Popular . Es t e ha llegado a decir que 
t e r ro r i s t a s y cr iminales "salen metral le-
ta en mano desde las sórdidas f i las de la 
Democracia Radical, p a r a ases inar cara-
bineros y d e s p a r r a m a r el t e r r o r en las 
calles de la capital" . ¡Pa l ab ra s tex tua les! 
Otro de los diarios de la Unidad Popular 
ha llegado a decir del Pres idente en e jer -
cicio del pa r t ido que es "el presumible 
capi tán de la banda de t e r ro r i s t a s que 
t r a m a b a n ases inar al Pres iden te electo, 
doctor Salvador Allende". 

Es t a campaña se f u n d a en la acción 
e jecutada por dos miembros de la juven-
tud de nues t ro par t ido, a quienes el Mi-
nis t ro sumar i an t e dejó en l ibertad incon-
dicional, lo que implica, f r e n t e a la con-
fesión que hicieran los responsables, que 
el hecho imputado y juzgada, según la 
opinión de ese Ministro, no sería consti-
tut ivo de delito. Por nues t r a par te , cali-
f icamos ese hecho como polí t icamente 
inaceptable, y la act i tud de esos mucha-
chos como to ta lmente repudiable. Su juz-
gamiento definit ivo, conforme a nues t r a 
vida in terna , de plena democracia, don-
de nadie puede ser juzgado sin ser oído, 
f u e en t regado al conocimiento de nues t ro 
Tr ibuna l Supremo. 

P a r a llevar a cabo esta increíble e in-
calificable campaña de d i famación públi-
ca, no ha sido obstáculo el hecho de que 
muchos de los actuales di r igentes del 
par t ido hayan par t ic ipado en una l impia 
y la rga labor política, y que en labores 



466 CAMARA DE DIPUTADOS 

de la más al ta j e ra rqu ía nacional lo ha-
yan hecho en buena compañía y amis tad 
con el propio Senador señor Allende. 

Debo de ja r constancia an te la Honora-
ble Cámara de que los jóvenes cuya ac-
ción ha dado lugar a esta campaña h a n 
tenido la r a r a entereza, en estos t iempos 
de t an f recuen te extravío juvenil, dar 
públ icamente excusas al par t ido, a sus 
amigos y al país, como puede leerse en 
la ca r ta que publicaron en El Diar io 
I lus t rado del día 10 del presente. 

Señores Dipu tados : no se sirve a la 
democracia, sino, por el contrar io, se la 
envilece cuando se t r a t a de llevar cobar-
demente el desprestigio a los par t idos po-
líticos y a sus dirigentes, que están lla-
mados a encauzarla, perfeccionar la y de-
fender la . 

P a r a poner a t a j o en el f u t u r o a este 
cr imen de lesa democracia presentamos, 
en representación del par t ido, una indi-
cación tendiente a considerar como deli-
to dent ro del orden público todo acto que 
impor te in ju r ia , calumnia o d i famación 
contra un pa r t ido político o sus dir igen-
tes, cualquiera que sea el medio por el 
cual dicho delito sea cometido. Si el deli-
to se comete con publicidad, é s t a será 
considerada como una c i rcunstancia agra-
van te del hecho delictuoso; y el delito 
mismo será sancionado con las penas que 
la Ley de Seguridad In te r io r del Es tado 
contempla p a r a los que d i famen, i n j u r i e n 
o calumnien al Pres iden te de la Repúbli-
ca y o t ras autor idades del Estado. 

Honorable Cámara , nues t ro par t ido, 
aún en la más dura oposición, será siem-
p re un par t ido democrá t icamente cons-
truct ivo, por patr iot ismo, por convicción 
doctr inar ia , por deseo vehemente de crear 
p a r a todos los chilenos el más alto nivel 
de vida ma te r i a l y espir i tual . E l pa r t ido 
j a m á s será medio o h e r r a m i e n t a p a r a im-
pedir , d i f icul tar o enervar la acción de 
cualquier Gobierno que procure servi r al 
bien público en la f o r m a democrát ica que 
lo entendemos. 

El Pa r t ido Democracia Radical lamen-
t a que el proyecto en debate sea conse-
cuencia de un pacto secreto suscri to en-
t r e los señores Allende y Tomic, acorda-
do antes de la elección presidencial . 

Dicho pacto, por sus té rminos leoninos, 
en que a espaldas del pueblo se jugó el 
destino de Chile en t re democracia y mar -
xismo, j a m á s podrá ser ni explicado ni 
jus t i f icado. Es t amos ciertos de que, da-
da su ex t r ao rd ina r i a t rascendencia his-
tórica, el solo conocimiento público de él 
antes de la elección efec tuada el 4 de 
sept iembre último habr ía var iado f u n d a -
menta lmente el resul tado electoral. Aun 
cuando, en def ini t iva, serán la ciudada-
nía democrát ica y la h is tor ia las que juz-
guen a la Democracia Cris t iana, nosotros 
ade lan taremos el juicio que a la Demo-
cracia Radical le merece : J a m á s antes se 
consumó en Chile un acto político, a es-
paldas de la opinión pública, de más 
t rascendenta les consecuencias p a r a la Re-
pública. 

Quiero t e r m i n a r mi intervención repi-
t iendo a lgunas pa labras del dis t inguido 
Senador señor Pat r ic io Aylwin en el Se-
nado de la República el año pasado, por-
que, según mi mane ra de pensar , conden-
san lo que entendemos por democracia : 

"Toda verdadera democracia se sus-
t en t a en una t r ip le fe . E n p r imer lugar, 
f e en el pueblo, en su capacidad p a r a re-
gir por sí mismo sus destinos, p a r a so-
meterse a organización y disciplina que 
son indispensables p a r a real izar con éxi-
to cualquier ta rea , en la vocación del pue-
blo p a r a superarse . 

" E n segundo lugar, f e en la razón hu-
mana, es decir, en la super ior idad de la 
inteligencia sobre los ins t intos y las pa-
siones, en su capacidad p a r a or ientar la 
conducta de los hombres. La democracia, 
gobierno del pueblo, por el pueblo y pa-
r a el pueblo, supone que el hombre co-
mún par t ic ipe y contr ibuya a dictar las 
reglas que han de regirlo. Es to signif ica 
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un esfuerzo racional, un esfuerzo de diá-
logo inteligente. 

" E n te rcer lugar , f e en los dir igentes. 
La democracia, salvo en la ant igüedad, 
en muy pequeña escala, no se ha dado 
nunca como un Gobierno de todos simul-
t áneamen te deliberando sobre todo y de-
cidiendo sobre todo. La democracia su-
pone, dentro de la l ibertad, sobre la ba-
se del reconocimiento de la igualdad de 
todos los hombres p a r a par t ic ipar , la se-
lección de d i r igen tes ; algunos procedi-
mientos o cauces que pe rmi tan que quie-
nes merezcan la confianza del pueblo ac-
túen en nombre de él y tomen las deci-
siones que el diar io acontecer requiere 
pa ra real izar el bien común y sa t i s facer 
las necesidades públicas. Y es menester 
que el pueblo tenga fe en esos dirigen-
tes, es decir, en su rect i tud moral , en la 
capacidad técnica de quienes son elegidos 
p a r a cumplir esa función con honest idad 
y eficacia. 

"Sin esa t r ip le f e —en el pueblo, en 
la razón h u m a n a y en los d i r igentes— 
no puede haber ve rdadera democracia. 
Cualquier s is tema de Gobierno que pre-
tenda ac tuar de otro modo se resquiebra, 
se desmorona y t e rmina destruyéndose." 

Muchas gracias . 
El señor C A R M I N E . — Pido la pala-

b ra . 
El señor A C E V E D O (Vicepres idente) . 

— T i e n e la pa lab ra el señor Carmine, en 
el t iempo del Comité Nacional. 
E l señor CARMINE.—Grac ia s . 

Señor Presidente , he querido molestar 
m u y brevemente la atención de los se-
ñores Diputados con el objeto de f u n d a r , 
en f o r m a muy somera, dos indicaciones 
que me he permi t ido p resen ta r al proyec-
to de r e f o r m a consti tucional que estamos 
t r a t a n d o esta ta rde . 

La p r i m e r a de estas indicaciones tie-
ne relación con la l ibertad de expresión 
o l ibertad de opinión, que está consagra-
da en el ar t ículo 10, N? 3, de la Consti-
tuc ión Polí t ica del Es t ado y que el pro-

yecto de r e f o r m a consti tucional en discu-
sión pre tende me jo ra r , p re tende aclarar , 
p re tende precisar en sus alcances y con-
ceptos. 

Mi indicación es más bien una indica-
ción de tipo semántico. 

La señora LAZO.—¿Semánt ica? 
El señor C A R M I N E . — Semántica, de 

redacción, porque m i r a más a la redac-
ción del precepto que al fondo del mismo. 

Comparto el juicio de la Comisión de 
Constitución, Legislación y Just ic ia , de 
querer prec isar y c lar i f icar lo que se en-
t iende por l ibertad de opinión o por liber-
tad de expresión pero ha agregado a la 
disposición consti tucional una f r a se , que 
es la s iguiente : "No podrá ser consti tu-
tivo de delito o abuso sus ten ta r y d i fun-
dir cualquiera idea ¡Jolítica." Pero yo me 
he permit ido p resen ta r una indicación pa-
r a r a que se agregue también la expresión 
"cr i t icar" . Porque j a m á s en Chile podrá 
ser const i tut ivo de delito o de abuso cri-
t icar cualquier doctr ina o sis tema políti-
co, fi losófico o económico. 

Lo que yo pre tendo al proponer esta 
indicación es que su redacción sea más 
amplia y más clara pensando precisamen-
te en los per iodis tas de mi p a t r i a ; por-
que no exis t i rá j a m á s ni l ibertad de opi-
nión, ni l ibertad de expresión, si el dere-
cho a crí t ica no está consagrado, en fo r -
ma expresa, en la Constitución Polít ica 
del Estado. Por eso, creo que contaré con 
el concurso de todos los sectores de esta 
Honorable Cámara , con el objeto de dar-
ai precepto una redacción que se compa-
dezca, realmente , con la intención del le-
gislador. 

La segunda indicación que me he per-
mitido p resen ta r es más de fondo. Pers i -
gue el propósito de que sea el pueblo, las 
mayor ías nacionales, quienes e l i jan sus 
gobernantes . Es lo que, en dos palabras , se 
ha l lamado "segunda vuel ta" . 

El señor P A R E T O . — Ustedes no qui-
sieron. 

El señor C A R M I N E . — D u r a n t e el cur-
so de la pasada campaña presidencial , dos 



468 CAMARA DE DIPUTADOS 

Senadores, los señores Jerez y Gumucio, 
p resen ta ron a la consideración del Hono-
rable Senado una moción, dest inada a mo-
dif icar el art ículo 64 de la Constitución 
Política del Es tado y supr imiendo su ar -
tículo 65, con el f i n de sus t i tu i r el me-
canismo de elección de Pres idente de la 
República p a r a el evento de que n inguno 
de los candidatos obtenga la mayor ía ab-
soluta de sufragios , que ac tualmente está 
en t regada al Congreso Pleno, y remi t i r di-
cha fundamen ta l resolución al pueblo mis-
mo, mediante una nueva elección circuns-
cr i ta a los dos candidatos que obtuvieron 
los dos más al tas mayor ías relat ivas. 

Dicha moción, cuya conveniencia resul-
ta evidente, f u e objeto de un amplio y 
concienzudo estudio en la Comisión de 
Constitución, Legislación, Just ic ia y Re-
glamento del Senado, la que, en def ini t i -
va, aprobó dicha moción con los votos de 
los Senadores señores Fuentealba, Hamil-
ton, Luengo y Sule. 

D u r a n t e su discusión par t icu lar , se le 
in t rodu je ron impor tan tes modificaciones, 
has ta e s t ruc tu ra r un proyecto de r e f o r m a 
constitucional, que sa t i s face p lenamente 
la aspiración de todo demócra ta : que sean 
las mayor ías nacionales las que se den el 
gobierno que reg i rá sus destinos. 

Atendida la c i rcunstancia de es tarse t r a -
mi tando ahora en esta Honorable Cáma-
ra , con urgencia, un proyecto de r e f o r m a 
constitucional, pa t roc inado por los mis-
mos sectores políticos que aprobaron en 
el Senado esta moción de los señores Gu-
mucio y Jerez, he est imado del caso pre-
sentar a la consideración de la Honorable 
Cámara una indicación, dest inada a incor-
pora r al texto de este proyecto de re for -
m a constitucional, la misma iniciat iva 
aprobada por la Comisión de Constitución, 
Legislación, Just ic ia y Reglamento del Se-
nado, con el objeto de sa t i s facer esta sen-
t ida aspiración c iudadana : qué sea el pue-
blo, en votación directa, quien decida so-
be ranamen te acerca de la elección del man-
da tar io supremo de la nación. 

Es en mér i to a esto que me he permi-

tido p resen ta r una indicación que no ha-
ce más que reproduci r lo que ya há sido 
aprobado por el Senado. Y yo apelo al pa-
t r io t i smo y al buen cr i ter io de todos los 
sectores ele esta Honorable Cámara , p a r a 
que se puedan aprobar estas dos indica-
ciones, que r e f l e j a n el sent imiento gene-
ra l de la c iudadanía chilena. 

Muchas gracias, señor Presidente . 
El señor A C E V E D O (Vicepresidente) . 

—Tiene la pa labra el señor Silva Solar. 
El señor SILABA (don Ju l io ) .— Señor 

Presidente , no cabe duda de que el Pa r -
tido Nacional, en una act i tud, a nuest ro 
juicio, muy negat iva y has ta t a imada 
—pudie ra decirse— de agresividad o de 
"abstención agres iva" , como se ha dicho, 
ha hecho todo lo posible por desprest igiar 
esta r e f o r m a constitucional. E n t r e o t ras 
cosas, ya se habló en la m a ñ a n a que esta 
r e f o r m a no era más que un "dique de pa-
pel", f r e n t e a lo que se quer ía ga ran t iza r . 
Y en la ta rde , el Diputado señor Amel lo 
ha dicho que "es f r u t o de una circuns-
tancia" . 

Na tura lmente , eso es cierto. La re for -
ma es f r u t o de una c i rcunstancia política 
y esto no t iene nada de raro , porque siem-
pre, en política, las cosas son f r u t o de cir-
cunstancias . Los grandes avances se pro-
ducen en un momento dado y a t ravés de 
una coyuntura o circunstancia determi-
nada, aun cuando se van gestando a lo 
largo de mucho tiempo. De mane ra que 
no se puede tampoco pre tender despres-
t ig ia r esta r e fo rma , achacándola o a t r i -
buyéndola, s implemente, a una circuns-
tancia. Es una c i rcunstancia que, por di-
versas razones, en una y ot ra de las f ue r -
zas que se han puesto de acuerdo, ha per-
mitido legar a concretar un proyecto am-
pl iamente positivo, que s ignif ica un avan-
ce, que contiene ideas que se perfeccionan 
y que corresponde a una aspiración de la 
inmensa mayor ía del país. 

Y, en ese sentido, el hecho de haber 
llegado a este acuerdo y de haber mane-
jado la si tuación de una mane ra patr ió-
tica y con buen cr i ter io y velando por los 
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in tereses super iores del país, es algo que 
debe ser destacado; porque, precisamente, 
cuando se puede llegar a acuerdo y eso 
no se hace, es, s implemente, por razones 
suba l te rnas o por razones de sectarismo, 
que aquí no han existido, a fo r tunadamen-
te, y que no deben exist ir en un gobierno 
que no pre tende avasal lar al país, sino en-
con t ra r s iempre el acuerdo de otros sec-
tores, cada vsz que este acuerdo no sig-
ni f ique una claudicación de sus propias 
aspiraciones o de su propio p r o g r a m a ; co-
mo ha ocurrido en este caso, en que de 
n inguna mane ra el acuerdo t raducido en 
este proyecto de r e f o r m a consti tucional 
ha significado, ni p a r a unos ni p a r a otros, 
claudicar de n inguno de los puntos f u n -
damentales que han sostenido. 

Por eso, creemos que esto ha sido am-
pl iamente positivo. Al mismo tiempo, con-
sideramos negat iva la act i tud del Pa r t i -
do Nacional, ya que, ent re o t ras razones, 
este acuerdo ha sido beneficioso p a r a cal-
m a r la inquietud que en algunos círculos 
existe, o ha existido, y que no podemos 
de j a r de reconocer, inquietud que ha sido, 
en g r a n par te , promovida por la act i tud 
del propio Pa r t i do Nacional y de la De-
recha, . . . 

—Hablan varios señores Diputados a 
la vez. 

El señor SILVA (don Ju l io) .—. . . en 
este sentido, no haciendo honor a una pro-
mesa y a un compromiso que había asu-
mido ante el país. E n lugar de haber di-
sipado esa inquietud, si en el mismo día 
de la elección hubiera reconocido el t r iun-
fo de la p r imera mayoría , como lo había 
promet ido hace r ; creó inquietud al des-
decirse y r enega r de lo que había plan-
teado, no como un desafío, no como algo 
que esperaba el acuerdo de los demás, si-
no como un acto uni la teral , al decir pú-
blicamente el Pa r t i do Nacional y el se-
ñor Alessandri que cualquiera que fuese 
lo que pensaran los otros, ellos, desde ese 
momento, se ade lan taban a decir que eran 
par t idar ios de reconocer a aquel candidato 
que obtuviera la p r i m e r a mayoría . Por lo 

tanto, esa act i tud no es taba s u j e t a a un 
acuerdo con los demás. Sin embargo, des-
pués de la elección, y rec t rac tándose de 
esto, p lantea su renuncia , en caso de ser 
designado, p a r a dar lugar a nuevas elec-
ciones; originando, de ese modo, una de 
las f o r m a s con las cuales se p rodu jo esta 
inquietud e incer t idumbre que puede di-
s ipar , en buena par te , el acuerdo a que 
en este sentido se ha llegado en este pro-
yecto. 

Pero yo quiero decir, señor Presidente , 
que las ideas fundamen ta l e s contenidas en 
este proyecto son y h a n sido —aunque no 
expresadas, na tura lmente , en el lengua-
je jur ídico de un proyecto de r e f o r m a 
constitucional, pero sí en sus conceptos 
esenciales— las p lan teadas en el p rogra -
ma de la "Unidad Popular" . Y sobre esa 
base y sobre esos conceptos se ha hecho 
la campaña de la "Unidad Popular" , pre-
cisamente por una razón: porque aquí no 
se t r a t a de hacer algo que me pareció en-
tenderle, o que creo haberle entendido cla-
r a m e n t e al Diputado señor Amello, cuan-
do hablaba, hace un momento, de una re-
volución que presc indiera prác t icamente 
de la Constitución. Precisamente , éste no 
ha sido el punto de vista de la Unidad 
Popular , ni antes de la elección, ni des-
pués, ni s iquiera antes de haber designa-
do al candidato, porque antes de ello se 
hizo el p rograma . 

Claramente, expresando ese p r o g r a m a 
el pensamiento común de las fue rza s que 
allí es taban representadas , se planteó un 
proceso —como se ha ra t i f i cado poster ior-
mente—, un proceso que se inició con a r re -
glo a las modalidades propias de nues t ro 
país, a t ravés y a p a r t i r del desarrollo de-
mocrático que ha alcanzado nuest ro país 
y, aún, del desarrollo inst i tucional y le-
gal que ha logrado. 

Así, por ejemplo, en el texto de este 
p rog rama se señalaba, en relación a las 
l ibertades fundamenta les , que "el gobier-
no popular ga r an t i z a r á el ejercicio de los 
derechos democráticos y respe ta rá las ga-
r an t í a s individuales y sociales de todo el 
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pueblo", "la l ibertad de conciencia, de pa-
labra, de prensa y de reunión, la invio-
labilidad del domicilio y los derechos de 
sindicaíización y de organización. . . ", 
etcétera. 

Luego, se señalaba, r e fe ren te a esto del 
"plura l ismo" de que se ha hablado y que, 
a nues t ro juicio, t an ace r t adamente ha 
quedado incorporado en el texto consti tu-
cional, del "pleno respeto a todas las ideas" 
—en eso consiste el p lural ismo— "y de 
las creencias religiosas, ga ran t izando el 
ejercicio de su culto". 

Y con respecto a los par t idos políticos, 
se insist ía en el mismo concepto, al se-
ña lar que "El gobierno popular será plu-
r ipar t id i s ta . E s t a r á in tegrado por todos 
los par t idos" y "movimientos" que lo fo r -
man. 

Y luego, en orden a las f u e r z a s de opo-
sición, se decía: "El gobierno popular res-
pe ta rá los derechos de la oposición que 
se e je rzan dentro de los marcos legales". 

Indudablemente, 110 va a poder respe-
t a r los actos de oposición que se expresen 
a t ravés del t e r ro r i smo y del sabota je . 

Es t e es el alcance, y no otro, que t iene 
esta referencia "los marcos legales". Y 
porque ése es el alcance, no hubo dificul-
tad p a r a lograr el acuerdo de incorporar 
esta disposición en el proyecto, en el sen-
tido de que nunca se podrá considerar co-
mo un abuso o como un acto de ilegalidad 
el hecho de sostener de te rminadas ideas 
políticas, y que no podrá ser conf igurada 
una acción delictiva en to rno de estas 
ideas,' aun cuando esto no ser ía la pr ime-
ra vez que ocurr i r ía en Chile, porque aquí 
tenemos la experiencia de que se declara-
ron delitos de te rminadas ideas, du ran te 
un período que duró 10 años, y fue ron 
proscri tos quienes sostenían esas ideas 
—como par t idos políticos— por el solo he-
cho de es tar unidos a esa afi l iación ideo-
lógica. 

Sin embargo, eso j a m á s ha estado en 
la mente o en el pensamiento de la Uni-
dad Popular , respecto a n ingún t ipo de 
ideas políticas de Izquierda o de Derecha. 

Con respecto a estas mismas mater ias , 
en cuanto a las elecciones, también se se-
ñalaba expresamente en el p r o g r a m a que 
"la generación de todo organismo de re-
presentación popular deberá real izarse 
por su f r ag io universal , secreto y directo, 
de los hombres y mu je re s mayores de 18 
años, civiles y mili tares, a l fabetos y anal-
fabetos" . 

E n consecuencia, no hacía otra cosa que 
recoger todas estas ideas, expuestas en el 
l enguaje político propio que correspondía 
a un p rograma , cuando, en su car ta a la 
Democracia Cris t iana, Slvador Allende ha 
dicho que nos proponemos llevar adelan-
te un régimen que ampl ia rá las l ibertades 
públicas, que se encauzará en el orden 
jurídico, que ga ran t i za rá el ejercicio de 
la oposición y que respe ta rá todas las con-
diciones que caracter izan nues t r a fisono-
mía nacional. 

Pues bien, señor Presidente , por eso, 
porque estas ideas es taban contenidas en 
el pensamiento común y en el p rograma , 
por eso f u e posible ponerse de acuerdo t an 
r áp idamen te en la t raducción de esas ideas 
en un texto constitucional. Porque aquí, 
como decía denantes, nadie ha claudicado 
de nada. Se quería que esto se c la r i f icara 
m á s ; se quer ía que esto se prec isara m á s ; 
se quería que esto se i n t r o d u j e r a en la 
Constitución. No había inconveniente pa-
ra hacerlo. ¿Por qué? Porque en lo f u n -
damental , en lo sustantivo, en el conteni-
do de todo esto se es taba de acuerdo, y 
se estaba de acuerdo a t ravés de todos los 
p lanteamientos que se hab ían hecho du-
r a n t e la c ampaña y que se habían expre-
sado en el p r o g r a m a y en la pa labra del 
candidato, de los movimientos y d t los 
par t idos que lo apoyaban. 

Señor Presidente , pa ra algunos y, so-
bre todo, pa ra aquellos que se autocon-
vencieron con su propia campaña del mie-
do — c a m p a ñ a que nunca hemos discutido 
desde el punto de vista de los problemas, 
del análisis de los problemas que ahí po-
dían es tar envueltos, sino que hemos dis-
cutido y hemos condenado como una cam-
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p a ñ a dir igida a la i r racional idad de la 
gente, una campaña dir igida a ap las ta r 
el entendimiento, a desper ta r el temor, el 
pavor y la fob ia— p a r a esos, convencidos, 
al f in , en este momento no hay ga ran t í a s 
ni f o r m a alguna de garan t ías , en buenas 
cuentas, porque han ido pasando lista, 
descalificando y considerando que, prác-
t icamente, no hay n inguna g a r a n t í a efi-
caz desde el punto de vista de lo que se 
quiere p reservar . 

Yo debo expresar , como ya lo han he-
cho otros colegas de la Unidad Popular , 
nues t ra más absoluta convicción de que, 
en nuest ro país, todo este proceso de cam-
bios sociales, p rofundos , todo este proce-
so hacia el socialismo debe tener , induda-
blemente, las par t icu lar idades propias de 
nues t ro propio régimen social, político, 
cultural , del desarrollo que ha alcanzado 
nues t ra democracia en nues t ro país, del 
desarrollo que ha alcanzado, incluso, el he-
cho de la convivencia dentro de f o r m a s 
inst i tucionales y dentro de f o r m a s ju r í -
dicas. 

Nosotros decimos: si hay medios lega-
les operantes, si hay un desarrollo demo-
crático, como lo existe en Chile, y si cier-
t a s fue rza s sociales y políticas no se 
c ie r ran tozudamente al proceso del cam-
bio social y no def ienden el " s t a tu quo" 
a t ravés ele medios ant idemocrát icos, por-
que estas cosas tampoco dependen sólo de 
quienes es tán impulsando el proceso, si-
no también de quienes lo resisten, y es 
evidente que si la resistencia se organiza 
no a t ravés de las f o r m a democráticas, no 
a t ravés de las f o r m a legales, sino que a 
t r avés de f o r m a s ant idemocrát icas , es 
evidente que ese fac to r que está en las 
fue rzas que no son las que están impul-
sando, sino resist iendo, es evidente que 
interviene pa ra cleviar el proceso clel cur-
so en el cual lo han querido poner y lle-
var aquellos que lo están promoviendo, 
si esas fuerzas , que existen, van a soste-
ner sus puntos de vista con todos los de-
rechos democrát icos que t engan y que van 
a mantener , por supuesto, y nadie va a 

decir nada por esto, si eso es así, hacien-
do just ic ia a lo que ha sido nues t ro sis-
tema, a lo que ha sido nues t ra conveven-
cia, no creemos en f o r m a alguna que el 
proceso pueda a p a r t a r s e de este curso de-
mocrát ico y aun de este curso legal. Que 
hay que cambiar las leyes, que queremos 
una nueva Constitución —se hablaba del 
Poder Judicial . . . bueno—•, p a r a hacer 
eso, que está en el p rograma , es necesario 
r e f o r m a r la Constitución. Indudablemen-
te, se p lan tea rán r e f o r m a s consti tuciona-
les, se p lan tea rán r e f o r m a s de las leyes; 
pero eso se h a r á a t r avés del propio sis-
t ema establecido, como, incluso, se cam-
bió la Constitución du ran te le Gobierno 
anter ior . Se cambió todo lo relacionado 
con el derecho de propiedad. 

De manera tal, señor Pres idente , que 
ese es el problema, y creemos que en este 
sentido, si las fuerzas , todas las fue rza s 
que operan dentro de nues t r a sociedad, las 
fue rzas políticas que operan, se a j u s t a n a 
este sistema, no cabe duda que podremos 
proseguir dent ro de este curso. Porque no 
tenemos el concepto de que la ley sea un 
obstáculo, de que sea un inconveniente 
por el solo hecho de ser ley. ¡ Si s iempre 
t iene que haber ley, porque si no hay ley 
s implemente quedamos ent regados a la 
a r b i t r a r i e d a d ! De mane ra que la ley t am-
bién es un ins t rumento p a r a avanzar , pa-
ra hacer los cambios y p a r a p rogresar . 

Por lo tanto, nosotros creemos que en 
nuest ro país hay condiciones pa ra que es-
to se produzca en esta f o r m a y creemos 
que es una posición absolutamente fa l sa 
y negativa, incluso, d i r íamos ant ic ient í f i -
ca, la de aquellos que vienen a decirnos: 
"Mire, señor, hay que t r a s l ada r mecáni-
camente lo que ocurrió allá, en ese o en 
aquellos países, muy lejos de nosotros, ha-
ce muchos años, hace mucho t iempo, en 
otro continente, o en esta u o t ras circuns-
tancias completamente d i fe ren tes de las 
nues t ras" . Porque, según ellos, f a t a lmen-
te, aquí este proceso t iene que darse con 
las mismas caracter ís t icas , en la misma 
fo rma , con las mismas modalidades. Ese 
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t ras lado mecánico es absolutamente falso 
y está desmentido, incluso, por otros he-
chos de la Histor ia , como incluso aquel 
que señalaba el señor Millas respecto a 
la lucha por la República y al temor que 
en ese t iempo se t r a tó de establecer de que 
aquí la República s igni f icar ía también la 
guillotina y todas esas cosas que ocurrie-
ron en la Revolución Francesa . Indiscuti-
blemente podr ía señalar muchos otros 
ejemplos —el propio ejemplo del F r e n t e 
Popu la r— p a r a decir que es absolutamen-
te desprovisto de fundamen to y de r igor 
aquel cri ter io que pre tende establecer me-
cánicamente todas las vicisitudes y todas 
las caracter ís t icas de estos procesos ocu-
r r idos en otros países, procesos que no es-
tamos juzgando aquí, porque también se 
t r aen a t ravés, incluso, de car ica turas , a 
t ravés de versiones bas t an te deformadas , 
bas tan te poco analít icas. Como digo, no 
estamos juzgándolos aquí, pero, en todo 
caso, no t iene por qué t r a s l ada r se en es-
ta fo rma , como una simple copia, de una 
m a n e r a mecánica. 

Creo, por o t ra par te , que si el con jun to 
de las fue rza s que en nues t ro país es tán 
por impulsar los cambios, si ese con jun-
to de fue rza s como ocurre en nues t ro país, 
es amplio; si su part ic ipación es plural is-
ta y reúne a la inmensa mayor ía y a la 
inmensa voluntad del país, es indudable 
que no se produci rán aquellas c i rcunstan-
cias de acosamiento que, en un momento 
determinado, en un proceso de cambios 
son las que generan y producen hechos de 
violencia. 

Y creemos, por último, que, desde el 
pun to de vista de los conceptos mismos, 
en principio, no hay un antagonismo, co-
mo se pre tende hacer creer también, en-
t r e socialismo y democracia. El socialis-
mo es la continuación de la democracia, 
porque, en def ini t iva, el socialismo es es-
tablecer el poder del pueblo y del t r a -
b a j a d o r en la economía. Establecer ese 
poder ¿en reemplazo de cuál? De un po-
der que no es democrático, como es el 
poder del capitalismo, que no proviene 

del pueblo, sino que viene del dinero. De 
m a n e r a que socialismo signif ica avanzar , 
hacer más autént ica, más plena, más ca-
bal la democracia. Y cualesquiera sean 
las c i rcunstancias que el proceso socia-
lista haya tenido en d i ferentes países, 
ello 110 signif ica, de n inguna mane ra que, 
necesar iamente , este proceso tenga que 
darse así. Porque, desde el punto de vis-
t a de las ideas y las f u e r z a s que lo pro-
mueven, es todo lo con t ra r io : es un pro-
ceso que va, no a debili tar, sino a hacer 
más amplia, más efectiva, más conse-
cuente, la democracia. La democracia es 
el poder del pueblo; pero el poder del 
pueblo no sólo en lo político y a t r avés 
del su f r ag io solamente, sino también en 
lo económico y en los dist intos niveles de 
la au tor idad social, y se expresan, no só-
lo a t ravés del voto, sino por medio de 
una intervención y par t ic ipación conti-
nua y pe rmanen te en la toma de las de-
cisiones fundamenta les . 

Por eso, creemos que si aquí, como es-
toy seguro, en todos los sectores preva-
lecen las f u e r z a s y los hombres de con-
ciencia democrática, evidentemente que 
el Gobierno que se in ic iará p ron to y los 
cambios a que dará lugar no constitui-
rán , de n inguna manera , una m e r m a en 
lo que ya hemos ganado y conquistado, 
desde el punto de vis ta legal y democrá-
tico. Po r el contrario, todo esto se des-
a r ro l l a r á y ampl ia rá mucho más. E s t a 
es, por lo menos, nues t r a concepción más 
p ro funda . 

Quiero decir, f ina lmente , con relación 
a las r e f o r m a s en par t icu la r , que esta-
mos absolutamente de acuerdo con todas 
ellas, pero que, sin embargo, tenemos una 
pequeña reserva, por decirlo así, en cuan-
to se r e f i e r e a la educación par t icu lar . 

Realmente, ta l como el texto constitu-
cional del proyecto ha quedado, en mate-
r ia educacional se mant iene un sistema 
al que le vemos inconvenientes desde el 
punto de vista del paralel ismo en t re la 
educación pagada y la g ra tu i t a . No se 
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t r a t a t an to de problemas con la educa-
ción par t i cu la r . La educación par t i cu la r 
g ra tu i t a , en este sentido, no nos produ-
ce inquietud. Pe ro sí nos produce inquie-
tud la educación par t i cu la r pagada co-
mo un s is tema paralelo al de la mayo-
r í a de los niños del país y que va cons-
t i tuyendo, desde la base misma, se puede 
decir, un elemento que, a nues t ro juicio, 
ya resul ta ab ie r t amente indeseable p a r a 
una ve rdadera democracia y p a r a un país 
que quiera avanzar en el plano de la 
igualdad social. Pero creemos que este 
problema, en el curso de los próximos 
años, se podrá resolver, porque, paralela-
mente a nues t ro propio pensamiento, 
t ambién en aquellos que dir igen la edu-
cación par t i cu la r se ha ido abr iendo pa-
so esta idea y se ha ido sometiendo ca-
da vez más a crí t ica este régimen de edu-
cación pagada, como quien dice, sólo pa-
r a el sector pudiente o rico del país. Y, 
así, la organización de los establecimien-
tos de enseñanza par t icu lar , que se lla-
ma F I D E , en uno de los últ imos congre-
sos o j o r n a d a s celebrado el año pasado, 
aprobó como una de sus conclusiones 
prec isamente ésta, que leo t ex tua lmente : 
"La existencia de colegios pagados apa-
rece como un anacronismo, ya que éstos 
son uno de los signos más visibles de la 
desigualdad social." 

Nosotros creemos que si así p iensan 
los que están a la cabeza de la educación 
pa r t i cu la r pagada y sabiendo cuál es el 
pensamiento de las fue rza s de la Unidad 
Popula r en cuanto a ir a un sistema edu-
cacional único, p lanif icado y democráti-
co, en la prác t ica es posible buscar al-
guna solución que pueda el iminar este 
f ac to r ant idemocrát ico, que era al que, 
en def ini t iva, quer íamos a p u n t a r cuando 
planteamos este problema en el p rogra-
ma de la Unidad Popular . 

Nada más. 

El señor IBAÑEZ (Pres iden te ) .—Tie-
ne la pa lab ra el señor Lorca. 

El señor LORCA (don Gustavo) . — 
Señor Pres idente , la Democracia Cris t ia-
na nos ha abocado a la consideración de 
una iniciat iva política que ha denomina-
do " E s t a t u t o de Garan t í a s Consti tuciona-
les" y que, p a r a los efectos de poder dis-
cutirse en el Honorable Congreso Nacio-
nal, ha debido revest i r la f o r m a de un 
proyecto de r e f o r m a s constitucionales. 

La verdad es que un estudio circuns-
tanciado de las modificaciones que se 
proponen in t roducir a nues t r a Car ta 
Consti tucional nos demues t ra que, más 
que un proyecto de r e f o r m a s propiamen-
te tales, el presente es una re i teración 
de ideas contenidas en el texto consti tu-
cional, una aclaración de las mismas o, 
en el me jo r de los casos, la sanción de 
f o r m a s legales y reg lamenta r i as en vi-
gencia, que pasan a t ene r categoría de 
preceptos constitucionales. 

Todo proyecto dest inado a in t roduci r 
r e f o r m a s o modificaciones a la Consti tu-
ción Política t iene que obedecer, necesa-
r iamente , a una f i losofía política o a una 
concepción jur íd ica tendiente a i m p r i m i r 
a la organización del Es tado carac ter í s -
t icas muy de te rminadas y precisas. 

Como quiera que las modificaciones 
que se efec túan a una Consti tución pasan 
a i n t eg ra r la esencia de la misma, deben 
ser coherentes con su espír i tu y compa-
tibles con su fo rma , pues de lo cont ra-
rio ser ían in j e r tos que desna tura l iza r ían 
la concepción política y ju r íd ica sobre la 
cual descansa la norma constitucional. 

Por estas razones, el proyecto en estu= 
dio carece de la vi tal idad de una verda-
dera r e f o r m a constitucional. 

Se desea establecer en el texto de la 
Constitución que las diversas ga r an t í a s 
individuales consagradas en el ;artjículo 
10 no podrán ser vu lneradas en su e jer -
cicio, p a r a lo cual se r e fue r za el tenor 
l i teral de ellas o se incorporan al tex to 
vigente cier tas no rmas legales y regla-
menta r i a s que en la actual idad permi ten 
darles cumplimiento. 
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La f i losofía de la r e f o r m a no se divisa, 
pues no existe. 

Podr íamos decir que lo verdaderamen-
te t rascendente de este proyecto no es lo 
que establece, sino lo que omite, toman-
do en consideración el propósito re i te rado 
que se pre tendió obtener mediante este 
E s t a t u t o de Garant ías , como se le ha de-
nominado. 

P a r a r e fo rza r la plena vigencia y apli-
cación efect iva de las ga ran t í a s indivi-
duales p rescr i t as en el ar t ículo 10. . . 

La señora LAZO.— Señor Pres iden-
te. . . 

El señor IBAÑEZ (Pres iden te ) .—Se-
ñor Lorca. . . 

E l señor LORCA (don Gus tavo) .—No 
quisiera ser in ter rumpido, porque tengo 
muy pocos minutos. 

El señor IBAÑEZ (P re s iden t e ) .— El 
señor Lorca no desea ser in te r rumpido . 

El señor LORCA (don Gustavo) . — 
. . .el procedimiento no puede consist ir en 
recalcar su enunciado o desarrol lar lo con 
mayor ampli tud, sino en r e s g u a r d a r aque-
llos mecanismos que, establecidos en la 
propia Constitución, pe rmi t i r í an hacer 
valer ín teg ramente su ejercicio. 

¿De qué valen las ga ran t í a s individua-
les si el régimen jur ídico que las sostiene 
y hace aplicables desaparece o se desfi-
gura de ta l f o rma que no pueden operar 
n inguno de los procedimientos previs tos 
pa ra hacer respe ta r los derechos de los 
individuos? 

Todo el imperio de la Consti tución Po-
lítica del Es tado que nos r ige presupone 
la existencia de un contexto insti tucio-
nal indispensable p a r a su funcionamiento . 

La separación de los Poderes del Es-
tado signif ica que los ámbitos de acción 
de cada uno de ellos debe ser s imultáneo 
e independiente, ya qué la in te r fe renc ia 
de uno sobre otro produce de inmediato 
la paralización del mecanismo institucio-
nal del Estado, ta l cual está concebido en 
la propia Constitución. 

¿Qué se dice en este proyecto de re-
f o r m a s respecto a la obligatoriedad de la 
subsistencia del régimen de separación de 
los Poderes del Es tado? 

No se dice nada, ya que p a r a ello ha-
br ía que haber establecido explícitamen-
te la improcedencia de cualquier r e f o r m a 
consti tucional que s igni f icara la a l tera-
ción de este principio esencial en el es-
quema constitucional vigente. Lo ante-
r ior cobra mayor t rascendencia si se con-
siderá que el p r o g r a m a de la Unidad Po-
pular declara, textualmente , en el p á r r a -
fo sobre la organización política, que "se 
c reará una organización única del Es ta -
do es t ruc tu rada a nivel nacional, regio-
nal y local, que t end rá a la Asamblea del 
Pueblo como órgano super ior de poder. 
La Asamblea del Pueblo será la Cámara 
Unica que expresa rá nacionalmente la so-
beran ía popular" . 

—Hablan varios señores Diputados a 
la vez. 

El señor LORCA (don Gus tavo) . — 
E s t a categórica declaración del p rogra -
ma de la Unidad Popular revela la con-
cepción de un esquema inst i tucional a 
t r avés del cual se concentra la suma de 
la soberanía en la "Asamblea del Pue-
blo, órgano superior de poder", la que 
gene ra rá el Poder Judicial y podrá asi-
mismo, gene ra r mediante procedimientos 
pe r fec tamente previsibles, al propio E je -
cutivo. 

F r e n t e a este nuevo orden institucio-
nal que signif ica, lisa y l lanamente, el 
reemplazo de toda la concepción jur íd ica 
que emana y sostiene la existencia mis-
ma de la actual Constitución, ¿qué valor 
podrán tener , por consiguiente, las ga-
r an t í a s que se t r a t a n de ampl iar median-
te este proyecto? Absolutamente n inguna. 

Dist into h a b r í a sido si expresamente 
se hubiesen establecido ios mecanismos 
que hicieran imperat iva , cualquiera fue-
sen los esquemas constitucionales plan-
teados en el fu tu ro , la existencia efecti-
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va de un rég imen de división de poderes 
del Es tado, conservando cada cual ámbi-
tos de acción autónomos e independien-
tes que a segu ra ran el libre ejercicio de 
las a tr ibuciones que les son inherentes. 

Resul ta asombroso e inconcebible, ade-
más, que en las r e f o r m a s propues tas no 
exista n inguna re fe renc ia al Poder Ju-
dicial, a su generación, independencia y 
autonomía. Nada puede subsis t i r de nues-
t ro actual régimen jur íd ico sin la abso-
luta certeza de que el Poder Judicial 
m a n t e n d r á su independencia y su facul-
t ad de apl icar las leyes y, por consiguien-
te, el ejercicio de cada una de las ga-
r a n t í a s individuales actuales y del siste-
ma inst i tucional que nos rige. 

Por consiguiente, no sólo la efectivi-
dad del ejercicio práctico de las garan-
t ías individuales consagradas actualmen-
te en el N° 10 de la Constitución Políti-
ca, y las ampliaciones de éstas que se in-
t roducen por estas r e fo rmas , como tocia 
la concepción jur íd ica e inst i tucional de 
nues t ro régimen de Derecho, se basan en 
la mantención del principio de la inde-
pendencia y autonomía del Poder Judi-
cial, respecto clel cual no se prevé nin-
gún re sguardo que asegure su pleno y 
cabal conocimiento. 

Reconocemos que en lo que respecta a 
la consagración consti tucional de la ca-
lidad ju r íd ica de los par t idos políticos, 
hay una base posit iva, ya que se sancio-
na la aspiración que expresáramos en la 
an te r io r r e f o r m a y que no pudo mater ia -
lizarse en esa opor tunidad. 

Decíamos al comienzo, señor Presiden-
te, que esta r e f o r m a carece de vitalidad, 
puesto que no sa t i s face n ingún elemento 
f u n d a m e n t a l que emane de la concepción 
doct r inar ia o política que sus ten ta la vi-
gencia de nues t r a actual Car ta Funda-
mental . Con todos sus defectos, que nos-
otros reconocemos graves y pre tendimos 
corregir jsustancialmente, nues t ra Cons-
t i tución consagra de mane ra categórica 
un régimen democrát ico cuyos mecanis-

mos han hecho posible la subsistencia de 
las ga ran t í a s individuales y el func iona-
miento del Estado, a t ravés de un equi-
librio de Poderes que permi te la expre-
sión legítima de la soberanía popular en 
órganos au tén t icamente representat ivos. 

Si se analiza la génesis del denominado 
E s t a t u t o de Garan t í a s y por consiguien-
te su consecuencia inmediata , el proyec-
to de r e f o r m a s consti tucionales que se 
discute, tenernos que concluir que los ob-
jet ivos propuestos no sólo no se han al-
canzado, sino que ni s iquiera se inten-
ta ron obtener ser iamente . 

No f u e el país quien planteó la nece-
sidad de estas r e f o r m a s constitucionales. 
El las surgieron como consecuencia del 
hechos imperat ivo a que se encontraba 
en f ren tado el Pa r t i do Demócra ta Crist ia-
no, de tener que reconocer, por circuns-
tancias der ivadas de su propio enfoque 
político, la mayor ía re la t iva del Senador 
Allende y la eventual idad del f u t u r o go-
bierno de la Unidad Popular . E n efecto, 
en el discurso pronunciado por el Pres i -
dente de esa colectividad, clon B e n j a m í n 
Prado, el día 10 de sept iembre, éste re-
conoció tex tua lmente que : "Las f u e r z a s 
políticas que sus ten taban la cand ida tu ra 
del señor Allende están in tegradas , en-
t r e otras, por par t idos maxis tas , y f r e n -
te a esta real idad se nos hace ineludible 
preveni r los r iesgos de una t r a n s f o r m a -
ción del s is tema democrát ico chileno en 
un rég imen en que pau la t inamente podr ía 
ir negando la existencia misma de las 
condiciones de l ibertad y de respeto a 
los valores de la persona h u m a n a que ca-
rac ter izan una sociedad plura l i s ta ." 

La prevención ele los r iesgos de la 
t r ans fo rmac ión ele nues t ro régimen de-
mocrát ico por la presencia de los par t i -
dos marx i s t a s en el gobierno del señor 
Allende, tal como lo expresara dramát ica-
mente el señor Prado, no se logra ni re-
motamente a t r avés de este proyecto de 
r e f o r m a s constitucionales. 
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Las ga ran t í a s constitucionales que se 
enfat izan, r e i t e ran o se ampl ían en el tex-
to de la Constitución, no bas tan por si 
mismas. El las no t ienen concreción posi-
t iva o práct ica por el mero hecho de enun-
ciarse con mayor o menor énfasis . P a r a 
que ello ocurra, es indispensable la pre-
servación de los mecanismos e ins t rumen-
tos que hagan posible su autént ico e jer -
cicio, y ya hemos visto que en lo sustan-
tivo, no hay n inguna proposición que sig-
ni f ique la mantención del contexto políti-
co en que deben necesar iamente func ionar . 
No se re i te ra el principio de la separación 
de los Poderes del Estado, 110 se enuncia 
siquiera la defensa de la autonomía e in-
dependencia del Poder Judicial ni se adop-
t an los resguardos inminentes que impi-
dan en pa r t e la material ización de la con-
cepción política que el p r o g r a m a de la 
Unidad Popular declara como condición 
consubstancial al ejercicio del gobierno, a 
t r avés de la presidencia del señor Allen-
de y que puede s igni f icar la concentración 
de los t r es Poderes en uno. 

Todo intento de m e j o r a r lo que es bue-
no será s iempre positivo y no puede me-
recer sino nues t r a aprobación. Pero en 
esta oportunidad no se t r a t a de e je rc i t a r 
un propósito perfeccionis ta f r e n t e a de-
te rminados preceptos constitucionales. El 
p lanteamiento inicial del Senador P rado 
f u e evi tar la t r ans fo rmac ión de nues t ro 
régimen democrático en un s is tema en que 
pau la t inamente se nega ra la existencia de 
la l ibertad como consecuencia de la. ins-
piración marx i s t a que él reconoce expre-
samente en el gobierno del señor Allende, 
y ante esta realidad, el proyecto de re-
f o r m a s carece de todo contenido práctico. 

Por tal motivo, los Diputados naciona-
les, como lo dijo nuest ro colega Fe rnan -
do Maturana , declaramos que este pro-
yecto de r e f o r m a s constitucionales 110 
cumple el propósito p a r a el cual ha sido 
elaborado. Más aún, lo calif ica como un 
proyecto. . . 

El señor IBAÑEZ (P res iden te ) .— Ex-

cúseme, señor Diputado. H a te rminado el 
t iempo del Comité Nacional. 

Tiene la pa lab ra el señor Maira en su 
calidad de Diputado in formante . 

—Hablan varios señores Diputados a 
la vez. 

El señor LORCA (don Gus tavo) .— 
Por respeto no le contesto. 

La señora LAZO.—Su Señoría está tan 
desesperado que podr ía t r a e r has ta los 
"mar ines" . ¿Qué más quiere que le diga? 

El señor IBAÑEZ (Pres iden te ) .—Rue-
go a los señores Diputados gua rda r silen-
cio y respe ta r el derecho del señor Maira . 

El señor LORCA (don Gus tavo) .—Po-
dr ía contestar le respetuosamente , si me lo 
permiten. 

Un señor D I P U T A D O — N o tiene tiem-
po. 

El señor MAIRA.— He concedido una 
in ter rupción a la señora Lazo. 

El señor IBAÑEZ (Pres iden te ) .—Pue-
de hacer uso de ella, Su Señoría. 

La señora LAZO.—Solamente p a r a re-
cordar que el p r imer día que sesionó la 
Comisión, y antes de que se reunie ra la 
Direct iva y la J u n t a de su part ido, el Di-
putado señor Lorca expresó todo lo con-
t r a r i o de lo que se ha visto obligado a de-
cir en esta oportunidad. Allí es tán las ac-
tas de la Comisión, y si el colega lo ne-
gara , solicito al señor Secretar io que haga 
t r a e r las actas donde aparece su declara-
ción apoyando las r e f o r m a s constitucio-
nales. 

El señor IBAÑEZ (Pres idente) .—Pue-
de cont inuar el señor Maira. 

El señor MAIRA.—Señor Presidente , 
quisiera al t é rmino de este debate, que ha 
sido en muchos conceptos provechoso, re-
f e r i r m e a a lgunas a f i rmaciones y juicios 
que se han hecho en el curso de él, pa r t i -
cularmente por Diputados del Par t ido Na-
cional que han impugnado esta iniciativa. 

Yo, f r ancamente , salgo de este debate 
con una g ran preocupación. Me preocupa 
que personeros del Par t ido Nacional des-
valoricen los textos constitucionales pro-
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puestos y den la impresión de que piden 
ga r an t í a s absolutas que exceden el ca-
rác te r general de toda Constitución Po-
lítica. 

Quiero recordar un solo hecho que ya 
esbozara en el curso del informe. Si se 
t r a t a r a del compromiso adquir ido ante 
el país, por p a r t e del Pa r t ido Nacional, no 
con garan t ías , sino incondicionalmente, 
ellos deberían en t rega r sus votos en f a -
vor del señor Allende. 

En conferencia de prensa ofrecida por 
el Pres idente del Pa r t ido Nacional el 29 
de agosto del presente año, seis días an-
tes de la elección, el señor Onofre J a r p a 
expresó tex tua lmente an te los periodistas, 
al p reguntá rse le si la posición de su P a r -
t ido incluía el apoyo a Allende en caso 
que éste f u e r a p r i m e r o : . . . 

—Rabian varios señores Diputados a 
la vez. 

El señor MAIRA.—. . . "Cuando un 
hombre honrado, como yo, a f i r m a que se 
debe reconocer el p r imer lugar al candi-
dato que obtenga la p r imera mayor ía re-
lativa, esto s ignif ica que si el señor Allen-
de la obtiene, la reconoceré". 

—Hablan varios señores Diputados a 
la vez. 

El señor M A I R A . — E n último término, 
nosotros no asumimos esa posición. Pe-
dimos ga r an t í a s const i tucionales; conver-
samos en torno de un texto concreto. Se 
obtuvieron estas ga ran t í a s y los mismos 
que ayer a f i r m a b a n que se debía recono-
cer sin condiciones al que obtuviera la pr i-
mera mayor ía , en el único acto público co-
nocido por el país y exigible por los chi-
lenos, que es el que el señor J a r p a con-
t r a j o con el señor Allende, como antes 
lo había hecho el señor Alessandri , esta 
gente, que anticipó su apoyo sin condicio-
nes, sin garan t ías , hoy encuent ra que es-
tas r e f o r m a s son insuficientes. Yo les 
voy a demos t ra r que es falso lo que ellos 
han a f i rmado . 

•—Hablan varios señores Diputados a 
la vez. 

El señor MAIRA.—Si f u e r a cierto lo 

expresado por el señor Gustavo Lorca, de 
todos modos, ser ía un paso positivo el que 
aquí se r e a f i r m a r a n ga r an t í a s y disposi-
ciones vigentes. Toda rea f i rmac ión es 
buena, Pero, además, insisten en que esta 
r e fo rma es insuf ic iente en ma te r i a de in-
dependencia del Poder Judicial . Si la in-
dependencia del Poder Judicial está con-
sagrada en el texto consti tucional, en los 
ar t ículos 80 y s iguientes ; y, a mayor abun-
damiento, en los textos generales de De-
recho Público chileno, en los ar t ículos S9 

y 49. No necesi tamos r e a f i r m a r lo que 
existe. Debemos pedir , s implemente, que 
se respete su vigencia. 

Respecto de ma te r i a s nuevas, se dice: 
"No hay modificaciones nuevas" . Yo le 
menciono al señor Lorca cinco o seis ma-
te r ias fundamen ta l e s que se incorporan 
mediante esta r e f o r m a ; el es ta tu to de los 
par t idos políticos, el s is tema nacional de 
educación, la regulación de la autonomía 
univers i tar ia , el derecho a sindicalización 
y sus mecanismos, el derecho a la segu-
r idad social, el derecho a la part icipación, 
y otros temas consagrados en el texto del 
proyecto. 

¿Por qué no querer ver lo que el texto 
de las r e f o r m a r c la ramente dispone? ¿Qué 
intención, qué sentido t iene desvalorizar 
una r e f o r m a que m a ñ a n a será aplicada a 
todos los chilenos y, por cierto, t ambién a 
los hombres del Pa r t ido Nacional? ¿Có-
mo no se dan cuenta que se van quedando 
solos? Pa r t i e ron de una posición de reco-
nocimiento del t r i u n f o de Allende, des-
pués f o r m a r o n el movimiento " P a t r i a y 
Liber tad" , y resul ta que hoy día las orga-
nizaciones y los empresar ios es tán dialo-
gando con Allende. E n efecto, la Cámara 
de la Construcción conversa con Allende, 
la Sociedad de Fomento Fabr i l conversa 
con Allende, la Confederación de la P ro-
ducción y del Comercio conversa con Allen-
de, y, en def ini t iva, uno ve a un par t ido, 
perdónenme la f ranqueza , de gente que 
está un poco de espalda a la real idad, t r a -
t an de apegarse a viejos conceptos, dan-
do vuelta las pa labras que ellos d i je ron y 
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borrando con el codo lo que escribieron 
con la mano. Eso es lo que me preocupa. 
Yo quiero ser muy sincero y muy f r a n c o 
y man i f e s t a r en los escasos segundos que 
me quedan, que salgo de esta discusión 
convencido de que a pesar de la reticencia 
de los Diputados del Par t ido Nacional, los 
hechos son más fuer tes , el texto es más 
fuer te , el Derecho Público chileno es más 
fue r t e , la convivencia politica del país es 
más f u e r t e y esta r e f o r m a consti tucional 
será real idad y se apl icará porque su pro-
f u n d o sentido y su valor está en que la 
pa labra de sectores muy amplios está em-
peñada, en que la pa labra del f u t u r o Pre-
sidente de Chile está empeñada. Y yo de-
claro, como democratacr is t iano, que la pa-
labra del señor Allende y de los par t idos 
que lo acompañan, a mí me in teresa y me 
merecen fe . 

El señor A R N E L L O . — ¿ P a r a qué le pi-
dieron garant ías , entonces? 

La señora A L L E N D E . — P a r a que uste-
des se quedaran t ranqui los y no sigan 
asustados. 

El señor MILLAS.—Pido la pa labra . 
El señor IBAÑEZ (Pres idente) .—Tie-

ne la pa labra Su Señoría. 
El señor MILLAS.—Señor Presidente , 

voy a r e f e r i rme brevemente a a lgunas ex-
presiones del señor Carmine. 

El ha sugerido que se acoja una indica-
ción suya a la proposición de r e f o r m a 
constitucional, en su art ículo único N 9 4, 
que modif ica el N 9 39 del art ículo 10 de la 
Constitución, pa ra que, en el p r imer in-
ciso, se agregue algo a la f r a s e aprobada 
por la Comisión de Constitución, Legis-
lación y Just ic ia propuesta en el proyecto, 
que dice: "No podrá ser const i tut ivo de 
delito o abuso sus ten ta r y d i fund i r cual-
quiera idea política". Al respecto, lo que 
se expresa en este texto se re f i e re concre-
t amen te a la l ibertad de opinión y, por lo 
lo tanto, a la l ibertad de sostener una de-
t e r m i n a d a idea política. De n inguna ma-
nera se a m p a r a con ello cualquier delito 
o abuso, por el hecho de que quien come-
ta un delito o abuso concreto conf igurado 

como tal en la definición de la legisla-
ción a m p a r a r s e en el hecho de que él ten-
ga una de terminada idea política. Es di-
f e ren te tener una idea política, sus ten ta r 
y d i fund i r tal idea política, y o t ra cosa 
dis t inta es incur r i r en determinado deli-
to. Se sanconará el delito o el abuso; pero 
no podrá sancionarse por el hecho de que 
el delincuente o quien incur ra en el abu-
so tenga una de te rminada idea política o 
no la tenga, Y es el sus ten ta r o d i fund i r 
tal idea política lo que es amparado en 
f o r m a expresa y t e rminan te por el texto 
constitucional. 

El señor Carmine propone que se agre-
gue el mismo amparo a la crí t ica de ideas 
políticas. Es te es un t ema más complejo, 
en relación con el cual esta Cámara ha 
aprobado las proposiciones fo rmuladas 
por la Comisión que investigó las activi-
dades de la campaña del t e r ro r que se des-
encadenó, f inanc iada por organismos ex-
t r an je ros , du ran te la reciente contienda 
presidencial. Es te es un asunto que no se 
puede resolver en el momento de la vota-
ción de una r e f o r m a constitucional, sim-
plemente con ag rega r una expresión más. 
Por lo tanto, creemos indispensable que la 
proposición del señor Carmine, que ver-
sa sobre un asunto d i fe ren te al texto es-
tudiado cuidadosamente p a r a su presen-
tación al Congreso y aprobado por la Co-
misión de Constitución, Legislación y Jus-
ticia, donde no se formuló dicha indica-
ción, se t r a m i t e como un proyecto sepa-
rado de r e f o r m a constitucional, el cual 
consideraremos con la adecuada atención. 

La ot ra proposición del señor Carmine 
se re f ie re al establecimiento de un me-
canismo di ferente del de la actual Cons-
t i tución p a r a la designación del J e f e de 
Estado, del Pres idente de la República. 
Sobre esto ha habido un cri ter io en los re-
dactores de este proyecto de r e f o r m a cons-
titucional, que fue compart ido por la 
Comisión de Constitución, Legislación y 
Just icia , al informar lo , en el sentido de 
que ésta debe ser una r e f o r m a orgánica, 
que comprenda lo relacionado con los de-
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rechos individuales y con las g a r a n t í a s 
constitucionales, y considere conexamente 
con ellas las bases constitucionales de la 
fue rza pública y los derechos de los ciu-
dadanos, en cuanto a la constitución de 
par t idos políticos y al ejercicio muy am-
plio de sus derechos propiamente polí-
ticos. 

E n estas condiciones, señor Presidente, 
no hemos sido par t idar ios , ni lo somos, de 
que se agreguen a esta r e f o r m a consti tu-
cional, o t ras mater ias , por impor tan tes 
que ellas sean. 

E n estos momentos, el Senado de la Re-
pública tiene el i n fo rme favorable de su 
Comisión de Consti tución p a r a una re for -
ma consti tucional que salva una omisión, 
un olvido que hubo al en t r ega r el dere-
cho a voto a los mayores de 18 años ; o 
sea, p a r a extender el derecho a su f rag io 
en t re los 18 y 21 años, que era la edad 
señalada an te r io rmente en el texto cons-
ti tucional. 

Se t r a t a de una mate r i a m u y clara, res-
pecto a la cual hay unan imidad ; y, sin 
embargo, no nos ha parecido per t inente 
incluirla en esta o t ra r e f o r m a consti tu-
cional, sino que hemos sido par t idar ios 
de su despacho paralelo. Es to correspon-
de, por lo demás, a lo que ahora señala 
la Constitución, en cuanto a la necesidad 
de velar celosamente por las ideas ma-
tr ices de cada proyecto de ley. Y esta re-
f o r m a consti tucional t iene una idea ma-
tr iz muy clara, y respecto de la cual exis-
te el compromiso ante Chile entero, de 
pa r t e de las f u e r z a s que const i tuyen la 
Unidad Popula r —hoy en el Par lamento , 
m a ñ a n a en el E jecu t ivo— y de pa r t e de 
las fue rza s que apoyaron la cand ida tura 
de don Radomiro Tomic o sea, del Pa r -
tido Demócra ta Crist iano, en cuanto a 
hacer real idad concre tamente esta re for -
ma consti tucional que, de mane ra inte-
gral , considera la modernización de las 
disposiciones sobre derechos individuales 
y ga r an t í a s sociales. 

Por eso, señor Presidente , también es-
t a remos por rechazar la indicación del 

señor Carmine, si él la mant iene, sin per-
juicio de considerarla , opor tunamente , 
como es nues t ro ánimo, en f o r m a adecua-
da, como un proyecto de r e f o r m a consti-
tucional separado. 

Quería dar estas explicaciones, señor 
Presidente , y al t e r m i n a r mis palabras , 
debo señalar la sat isfacción con que he-
mos podido observar el hecho de que no 
se ha formulado n ingún repa ro jur íd ico 
en relación a los intereses de Chile, nin-
gún reparo en relación al contenido de-
mocrático y a lo que representa como un 
un paso positivo en la vida de nues t ro país 
esta r e fo rma consti tucional. 

Se han hecho comentar ios de carác te r 
político en relación a ella; pero, de nin-
guna manera , se han hecho reparos serios 
en cuanto a su contenido. Es to mues t ra 
que f u e concebida responsablemente y de 
acuerdo con los intereses de nuest ro desa-
rrollo democrático. 

He dicho, señor Pres idente . 

El señor IBAÑEZ (Pres iden te ) . — 
Ofrezco la pa labra . 

Ofrezco la pa labra . 
Señores Diputados, se ha solicitado, por 

los Comités Demócra ta Cris t iano y Co-
munis ta , la votación nominal p a r a la vo-
tación en general del proyecto de r e f o r m a 
constitucional. 

En votación la petición de votación no-
minal. 

Si le parece a ' a Sala, y no se pide vo-
tación, se aprob¿. t'á, 

Aprobada. 
Cerrado el debate. 
El señor Secretar io va a i n f o r m a r acer-

ca del quorum que se requiere en las vo-
taciones. 

El señor L E A - P L A Z A (Secre ta r io ) .— 
De acuerdo con el ar t ículo 108 de la Cons-
t i tución Política, p a r a las votaciones se 
requer i rá el voto conforme de setenta y 
cuatro señores Diputados, en atención a 
que, en este momento, se encuen t ran en 
ejercicio de sus cargos ciento cuaren ta y 
seis señores Diputados . 
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E] señor IBAÑEZ (P re s iden t e ) .— E n 
votación general el proyecto. 

—Durante la votación: 
La señora A L L E N D E . — Pido la pala-

bra , señor Presidente . 
El señor IBAÑEZ (Pres iden te ) . — 

Excúseme, señora Allende, Su Señoría tie-
ne derecho a f u n d a m e n t a r su voto por dos 
minutos, si cuenta con la autorización del 
respectivo Comité. 

Puede hacer uso de la pa labra , has ta por 
dos minutos, la señora Allende. 

La señora A L L E N D E . — Señor Presi -
dente, en realidad esta r e fo rma , p a r a 
nosotros, no ha venido a modif icar en nada 
nues t ro p rograma , y tampoco lo habr ía -
mos permit ido. 

El pueblo ha demostrado su deseo de 
cambios y de lucha, y ha comprendido que 
nosotros lo hemos llamado a gobernar . 

¡Sin embargo, hemos aceptado esta re-
fo rma , porque comprendemos que hay un 
número de gente que ha votado por el 
Pa r t ido Nacional, y yo creo que muchas 
de esas personas lo hicieron atemorizadas . 
Por eso, necesi taban que nosotros d i j é ra -
mos, públicamente, que todo ese t emor que 
se les infundió , que todo ese t emor con 
que se les persiguió e ra infundado. 

Por esa razón, p a r a t ranqui l idad de 
esa gente, nosotros hemos comprendido 
que e ra necesario aceptar esta situación. 
Pero no había necesidad. Salvador Allen-
de lo ha demostrado a t ravés de su pro-
g rama , en el que se di jo lo que íbamos a 
real izar . 

No hemos engañado al pueblo. Senti-
mos la g r a n responsabil idad que tenemos, 
t r emenda responsabil idad, y sabremos 
cumplir , sacrif icándonos, en t regando nues-
t r a s vidas, si es necesario, p a r a que este 
pueblo deje de su f r i r , p a r a que tenga t r a -
ba jo , p a r a que esos niños de nues t ro pue-
blo t engan un porveni r d i ferente . 

E s a es nues t ra g r a n responsabil idad, y 
sabremos cumplir , señor Pres idente . 

Voto que sí. 
La señora R E T A M A L . — P i d o la pala-

bra , 

El señor IBAÑEZ (P re s iden t e ) .— Con 
autorización de su Comité, puede hacer 
uso de la pa labra por dos minutos la se-
ñora Retamal . 

La señora R E T A M A L . — S e ñ o r Presi-
dente, dado el t iempo de sólo una hora 
de que dispuso mi Comité, f u e imposible 
hab la r en su opor tunidad de las re for -
mas relacionadas con la educación. 

P a r a los maes t ros y p a r a los chilenos, 
lo único que libera a las m u j e r e s y a los 
hombres, es la educación. Y hoy día esta-
mos asistiendo a la aprobación de r e fo r -
mas que incorporan en la Constitución 
nuevos conceptos sobre esta impor tan te 
mater ia , que es necesario revisar , según 
mi modesto parecer , en cada opor tunidad 
en que asume un nuevo Presidente , de 
cualquiera ideología que sea, p a r a defen-
der la l ibertad y la democracia en nues-
t ro país. 

He pedido la pa labra p a r a r e f e r i rme 
especialmente al inciso quinto del núme-
ro 79 clel art ículo 10, que dice: "La edu-
cación que se i m p a r t a a t r avés del s is tema 
nacional será democrát ica y plural is ta y 
no t end rá orientación pa r t ida r i a oficial. 
Su modificación se real izará también en 
f o r m a democrática, previa libre discusión 
en los organismos competentes, de com-
posición plural is ta ." 

Hago hincapié, también, señores Dipu-
tados, en lo que se re f ie re a la educación 
impar t ida en las universidades, respecto 
de la cual se dice: "El personal académico 
es libre p a r a desarrol lar las ma te r i a s con-
f o r m e a sus ideas dentro del deber de 
ofrecer a sus alumnos la información ne-
cesaria sobre las doctr inas y principios 
diversos y d iscrepantes ." 

P a r a mí, señor Pres idente , t iene mu-
cha impor tancia no t an sólo que el maes-
t ro pueda y deba dar a conocer sus ideas, 
sino también las ideas discrepantes. Uni-
camente así hab rá democracia y l ibertad 
en nues t ro país. 

Voto que sí. 
—Efectuada la votación en forma, no-

minal, dio el siguiente resultado: por la 
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afirmativa, 94 votos. Hubo 16 abstencio-
nes. 

—Votaron por la afirmativa los siguien-
tes señores Diputados: 

Acevedo, Aguilera, Agur to , Alvarado, 
Allende, doña L a u r a ; Andrade , Atencio, 
Aylwin, Bal t ra , doña Mireya ; Barahona , 
Barr ionuevo, Basso, Cabello, Campos, 
Cantero, Cardemil , Carmine, Carrasco, 
Cerda, Clavel, Concha, Del Fierro , Espino-
za, don Gera rdo ; Espinoza, don Luis ; Fi-
gueroa, Fre i , don A r t u r o ; Fuentealba , don 
Clemente; Fuentealba , don Luis ; Fuentes , 
don Samuel ; Fuentes , don César ; Garcés, 
Giannini , Guastavino, Huepe, Hur tado , 
Ibáñez, Iglesias, Insunza, Jaramil lo , Koe-
nig, Lacoste, doña Graciela; Lavandero, 
Lazo, doña C a r m e n ; Leighton, Lorenzini, 
Magalhaes, Maira, , Marambio, Marín , do-
ña Gladys; Mercado, Merino, Millas, Mo-
rales, Mosquera, Muñoz Ba r r a , Naudon, 
Núñez, Olave, Olivares, Ortega, Páez, 
Palza, Pare to , Penna , Pontigo, Ramírez, 
don Pedro Fe l ipe ; Ramírez, don Gustavo; 
Retamal , doña Blanca ; Ríos, don Héc to r ; 
Robles, Ruiz-Esquide, don Mar i ano ; Saa-
vedra, doña W i l n a ; Sabat , Salinas, don 
E d m u n d o ; Salinas, don Anatol io ; Salvo, 
Sanhueza, Señoret , Sepúlveda, Sharpe, 
Silva, Solís, Soto, S ta rk , Tavolari , Tejeda , 
Toledo, doña P a b l a ; Torres , Tudela, U r r a , 
Valenzuela, Videla y Zaldívar don Alberto. 

—Se abstuvieron de votar los siguientes 
señores Diputados : 

Acuña, Alessandri , doña Si lvia; Ales 
sandri , don Gus tavo; Amunátegui , Arne 
lio, Avendaño, Bulnes, don J a i m e ; Fr ías , 
Guerra , Lorca, don Gustavo; Mekis, Ries-
co, Ríos, don Mario; Tagle, U n d u r r a g a > 
Ureta . 

El señor IBAÑEZ ( P r e s i d e n t e ) . — 
Aprobado en general el proyecto. 

Habiendo el quorum consti tucional n t 
cesario, se declaran aprobados en par t icu-
lar los ar t ículos 1? y 2?, t rans i tor ios , del 
proyecto, en conformidad con lo estableci-
do en el ar t ículo 210 del Reglamento. 

Se va a da r lectura a las indicaciones 
presentadas . 

El señor L E A - P L A Z A (Secretar io) 
Indicación del señor Carmine, p a r a reem-
plazar la redacción del N 9 4, inciso prime-
ro, del ar t ículo único del proyecto de re-
fo rma , por la s iguiente : "Sust i túyese el 
N° 3 del ar t ículo 10 por el s iguiente : 

"3 9 —La l ibertad de emit i r , sin censura 
previa, sus opiniones, de pa labra o por es-
crito, por medio de la prensa , la radio, la 
televisión o en cualquiera o t ra fo rma , sin 
per juic io de responder de los delitos y 
abusos que se cometan en el ejercicio de 
esta l ibertad en la f o r m a y casos determi-
nados por la ley. No podrá ser consti tut i-
vo de delito o abuso sus ten tar , d i fund i r o 
cr i t icar cualquiera idea política, f i losófica 
o económica." 

El resto del número se redac ta r ía igual. 
El señor IBAÑEZ (P re s iden t e ) .— E n 

votación par t icu la r el ar t ículo único, con 
la indicación del señor Carmine. 

—Efectuada la votación en forma eco-
nómica, dio el siguiente resultado: por la 
afirmativa, 1 voto; por la negativa, 83 vo-
tos. 

El señor IBAÑEZ ( P r e s i d e n t e ) . — Re-
chazado el ar t ículo con la indicación. 

E n votación pa r t i cu la r el ar t ículo en si\ 
f o r m a original . 

Si le parece a la Sala, se ap roba rá el ar-
tículo en su f o r m a original . 

Var ios señores D I P U T A D O S . — Con 
nues t ra abstención. 

El señor IBAÑEZ (P res iden te ) .— E n 
votación. 

—Efectuada la votación en forma eco 
nómica, dio el siguiente residtado: por la 
afirmativa, 89 votos. 

El señor IBAÑEZ (Pres iden te ) . 
Aprobado el ar t ículo en su f o r m a original. 

Se va a dar lectura a o t ra indicación del 
señor Carmine. 

El señor L E A - P L A Z A (Secre ta r io ) . — 
Indicación del señor Carmine p a r a consul-
t a r los siguientes ar t ículos nuevos: 

"Artículo . . . .—Sust i túyese el ar t ículo 
63 por el s iguiente : 

"Artículo 63.—El Pres iden te será elegi-
do en votación directa y por mayor ía abso-
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luta de los su f rag ios vál idamente emiti-
dos. La elección se real izará, en la fo rma 
que determine la ley, sesenta días antes de 
aquél en que deba cesar en el cargo el que 
esté en funciones, sin per juic io de lo dis-
puesto en el art ículo siguiente. 

"Artículo . . ..—Sustitúyese el art ículo 
64 por el s iguiente : 

"Artículo 64.—Si a la elección de Pre-
sidente se p resen ta ren más de 2 candida-
tos y ninguno de ellos obtuviere más de la 
mi tad de los su f rag ios vál idamente emiti-
dos, se procederá a una nueva elección 
dent ro del plazo de 30 días, contado desde 
la fecha de la p r imera y en la f o r m a que 
determine la ley, en t re los dos candidatos 
que hubieren obtenido las más al tas ma-
yorías relat ivas. 

"Si dos o más candidatos obtuvieren en 
empate la más al ta mayor ía relat iva, la 
elección se e fec tuará sólo ent re ellos. Si 
uno de los candidatos obtuviere la prime-
r a mayor ía y dos o más en empate la se-
gunda, la elección se real izará ent re todos 
ellos. E n cualquiera de estos casos, se pro-
c lamará electo al que obtenga la más alta 
mayor ía re la t iva en la segunda elección." 

"Artículo . . ..—Sustitúyese el art ículo 
65 por el s iguiente : 

"Artículo 65.— El conocimiento de las 
reclamaciones que ocurr ieren acerca de la 

votación p a r a Pres idente , las rectificacio-
nes, el escrutinio general , el l lamado a 
nueva elección en el caso que prevé el a r -
tículo an te r io r y la proclamación del P r e -
sidente de la República electo, correspon-
derán al Tr ibuna l Calif icador. El proceso 
de calificación deberá quedar a f inado den-
t ro del plazo de 50 días contado desde la 
p r imera o única elección". 

El señor IBAÑEZ (P re s iden t e ) .— E n 
votación la indicación. 

—Efectuada la votación en forma eco-
nómica, dio el siguiente residtado: por la 
afirmativa, 1 voto; por la negativa, 82 vo-
tos. 

El señor IBAÑEZ (P re s iden t e ) .— Re-
chazada la indicación. 

Solicito el asent imiento unánime de la 
Sala con el objeto de f acu l t a r a la Mesa 
p a r a hacer las correcciones de f o r m a se-
ñaladas en su opor tunidad por el señor 
Fuentes , don César. 

Acordado. 
Terminada la discusión del proyecto. 
Habiéndose cumplido con el objeto de la 

sesión, se levanta. 
•—Se levantó lasesión a las 18 horas 47 

minutos. 

Roberto Guerrero Guerrero, 
J e f e de la Redacción de Sesiones. 
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